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En este número:
"Semblanza del Uru­
guay".—Un extraordi­
nario estudio de nues­
tra evolución y nues­
tra actualidad^ por el 
K x - E m b a j a d o r  de 
Ecuador en nuestro 
pais. doctor Leopoldo 
Benitas Vinueza.

Estampas montevidea- 
nas: Una noche de
San Juan en el Cordón 
a fines de siglo.

El arquitecto Adolfo 
Halty, pintor y esce­
nógrafo ha vuelto a 
la patria desde Esta­
dos Unidos. )

De uit tiempo ido para 
siempre: Reclutamien­
to de soldados duran­
te las "levas" en el si­
glo pasado.

Las grandes fechas de 
la humanidad: Acon­
tecimientos que prece­
dieron al 4 de julio de 
1776.

La mancha roja. — 
(Cuento).

Notas extranjeras: "El 
trágico fin de mamá 
Elefante".—"Los dien­
tes son destruidos por 
la civilización" dicen 
dramáticamente lo s  
odontólogos".

Los sucesos argentinos 
dejan paso a la nor­
malidad: información
gráfica y comentarios 
de las trágicas jorna­
das de Buenos Aires.

Información; La sema­
na social y las actua­
lidades. — Los aconte­
cimientos deportivos.

' — Variedades.

MARIA VISCHNIA Y SU 
VIOLIN ESTAN EN MONTE­
VIDEO. (Ver nota páginas 
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No sea 
elegante

a inedias

(JÍM Ü&UjOJ»'
Ckristian D ilo r  W

Pañi New York

D I O R  muy nufevo. En duquesa blabca, 
chaqueta larga, piel en las mangas y 
falda muy amplia



Homenaje a una ¿ran educacioní

Los alumnos de la Escuela "José Pedro Varela", cantando el Himno 
Nacional, bajo la dirección del maestro Ernesto Rossi, de la Banda

Policial.

Instan es en gue se procede a descubrir la artística placa en ho­
menaje a la educacionista.

RE íTE a la Escuela de 2'’ Grado N"? 5 “José Pedro Varela”, se 
idió un gran homenaje a la educacionista ilustre que inaugu- 
centro docente, Aurelia Viera, en el 99 aniversario de su 

,o. Ofrecemos varias notas gráficas del acontecimiento.

La Sra. Bmelinda Viera de Carbonel, hermana de la ¿ran 
desaparecida, y  piros taaúliares se hicieron presentes en el 

do¿¿ Jutnfilido on el local de la ¿laajeia "Joiie Pedro Varela"'.

Señorita Ofelia Carrero, Direc­
tora de la Escuela "José Pedro 
Varela", haciendo uso de la pa­

labra.

El Presidente de la Comisión 
de Fomento del Cordón, señor 
’Waltet Perna, en instantes en 
que evoca la magnífica obra do­
cente G- mplida por la señorita 

Aurelia Viera,

Se llevó a cabo en "Amigos del Arte” el concierto del compositor 
argentino Carlos Guastavino y  de la soprano Olga Linhe, con im­
portantes obras inspiradas principalmente en motivos del folklore 
norteño. En estas notas gráficas pueden verso al compositor, a la 
cantante y  « calificado público del ambiente intelectual y social.
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COLABORACION CON LA POLICIA
PN  el extfíjordinario desarrollo en extensión que ha adquirido Moii 
*" tevideo, el acelerado ritmo no ha permitido que algunos servi­
cios públicos se adaptaran a las crecientes necesidades. Uno da 
ellos es el policial, pese a todas las preocupaciones de los hombres 
de gobierno y a |os aumentos presupuéstales destinados .a paliai 
el defecto. Y es que, con el aumento de la población y el desarrollo 
de la capital, no sólo falla la correlación que podríamos llamar geo 
gráfica, entre nuevos lugares y doti.ciones imprescindibles de vi­
gilancia, sino que, con las virtudes de la ciudad grande, aparecen 
los vicios, y entre ellos un aumento de la delincuencia, tributo que 
pagan todas las metrópolis importantes a su crecimiento. Si agre- 
g ,mos que en nuestra capital el fenómeno se ve agravado por lo;> 
brotes de la delincuencia infanto - juvenil, cuyas tristes manifesta 
clones estamos comprobando, es indudable que los servicios poli 
cíales necesitan, paia su eficacia, no sólo el aumento de su per 
sonal, sino, lo que es más trascervdente, el respaldo de toda 1.a po 
blación. Para que éste se haga efectivo se han creado, en toda.s 
li.s seccionales del departamento, las Comisiones de Colaboración 
Policial, institución benemóritíi que cumple una tarea importantísi­
ma de solidaridad para el orden social. Hombres de buena voluntad 
trabajan desinteresadamente para proporcionar al instituto policial 
una >iyuda generosa y fecunda, Hemos escuchado, en estos dias, la.s 
palabras de don Manuel Lussich Nin y el Ministro del Interior 
Dr. Francisco Gamarra, en el Rotary, refiriéndose al tema. El prime 
I ' enumeró las obras realizadas en Montevideo —edificios poli 
cióles, obras de saner.miento, compra de elementos para la poli 
cia, jeeps, bicicletas, dotaciones ,de todo orden, etc.—, costeadas 
por el pueblo con la cooperación del Estado y que afirman, con 
e' esfuerzo privado, un alto ideal de solidaridad en defensa del 
orden, pero también un natural reconocimiento a la abnegación de 
la función de la policía, que no puede dejar indiferente a ningún 
ciuilnd'.tio.

Y con el aporte material c]ue logran las -Comisiones, está 
también el aporte moral, como cuando se construye un parque in- 
f.uitil ni lado de la Comisaria de Carr isco, o se hacen repartos de 
juguetes a las familias .le los policías en las fiestas anuales, o sa 
establece un premio para las actuaciones destacadas, o cuando una 
suma colectada lleva el destino de proporcionar capotes de abrigo 
para los funcionarios, signo de comprensión y de amistad que tien­
den a mejorar el espír' ,i de los denodados servidores públicos. Y 
que refuerzan 1-, gestión policial con elementos de multiplicado 
valor que fluyen ríe la sociedad.

El Dr. Garnarra extendió l.i consideración del tema a las Co­
misiones cíe Colaboración instaladas en el interior del país, y que 
están cumpliendo igu .Imente una obra admirable de ayuda. Des­
taro la reciente fundación de algunos de estos organismos en el 
norte leí país y la obra que se ha realizado por parte de otros, 
precisando, con cifras, que en Paysundú, por ejemplo, se ha logrado 
junt ,r la cantidad de 4.S mil pesos, que cen otros l.S mil ejue anorta 
el Estado, permitirá la construcción dcl edificio para 11 Seccional 
I d e  Pi liria. Se refirió también al departamento de Treinta y 
Tres donde, con la cooperación popular, se ha inst.alado la radio 
policl.d que une tolas las seccionales a la Jefatura, obra cuyo c sto 
pasa de los 15 mil pesos. Estos signos materiales del apoyo de la 
población a la policía, tienen sus correlativos esp-r'tuales, en el 
aceiramiento y comprensión que planten tal obra entre el instituto 
V l.i ciudadanía, lo que, expresó el Dr. Gamarra, hace que deba 
niiiaise ci n profunda .simpatía este vasto movimiento nacional dr 
tantas proyecciones.

PRESENTACION DE CREDENCIALES. — El nuevo Em- 
bt^mdor d9l Pwú, Dr, OonxtJo N. Ar»mb-w, pre«enf¿ eus 
eT6tl€fítíMl0»̂ ml Pn>9id»ni» de/ Conae/o Naciontd de Oabi*r- 
no, con /a prpaondo de/ mirúatro interino de Relaoicnee 
EMteripree, Sr. Juen A, Viere, Luego, el diplomático colocó 

una oirpnde Ihrel ente le eatetue de Artigea.

EN LA ASOCIACION URUGUAYA DE SEGURIDAD. — 
Un homenaje el Ing. Welch, que cooperó con le Aeoaadán 
Urvguaye  ̂ de Seguridad, con velioece eaeeoremienioe, fue 
cumplido an loe eelonee de la Agrupación Univereitaria. 
VemoM al Dr. Joaá P, Ariae haciendo uso de le palebra, y 

une viata del público que aeietió at «c/o.
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Formulario d« contrato qua la bada 
firmar a loa ciudadanos qua inora> 
aaban pora prastar tarrieio an la mi­
licia* Bu ranoaaeidn a aacas ataba 
yor muchos aftos a un hombro al 

régimon militar.

Una gran misa campal, con asistencia de las fuerzas de guarnición 
en Montevideo que fue celebrada en la Plaza Independencia et 

25 da agosto de 1894.

DE UN TIEMPO IDO PARA SIEMPRE:

RECLUTAMIENTO DE SOLDADOS

MEDIANTE ‘ ‘LA LEVA”
DURANTE MUCHISIMOS AÑOS, LOS “DESTINADOS” 

PASABAN A INTEGRAR A LA FUERZA LOS 
BATALLONES DE LA GUARNICION

Por JUAN CARLOS PEDEMONTE
I

nAACIDA la República y extinguida la 
* ” eliipa de los Grandes Caudillos, de 
los autúnticos y populares, sobrevino la 
época oscura en que 1.a organización mili 
tar dio la resultante de 1; s cuudillejos.

A veces, surgía en el escenario, un bom 
bre de arrastre.

Pero, generalmente, se trataba de mili 
lares que, dueños de un Cuerpo de la 
guarnición, disponiendo de ' sus soldados 
como procónsules omnímodos, su acción 
pudia en cualquier amanecer desbordar la

e.stera puramente militar e invadir la insti­
tucional y la política.

Ue eso mal que la República .soportó 
basta fines del pasado siglo, había nacido 
lo que el pueblo llamaba con terror, “la 
leva”.

O sea lo que, entre no.sotros claro está, 
porque en otros países por “leva" se en­
tiende el reclutamiento normal de fuerzas 
militares, era la caza del hombre para 
crear batallones.

w .
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Cata qua baila principio! da a«ta lisl': 
ocupaba la Cárcel Central, en Yl entre 16 
da Julio y San Jotá. Citaba edificada lo- 
bra loi muroi del antigua Tallar da Adu- 
quinai. donde Latorra hacia trabajar a sus 
prliioneioi. Allí iv formó el famoso y te­
mible Quinto do Catadores mandado por 
Santos, en el mismo día del motín del 15 

de enero do 1875.

LA PALABRA ENCENDIDA DE JUAN 
CARLOS GOMEZ

El tíian orailur y publicUla roción há 
biii regresado a la patria, lunuo do larrfo 
y voluntarii) pcrtii'ririujo por Améucu,

Estaba ol doctor Góinct sentado en los 
escaños piirlaincntarios, en la hora en que 
se trataba — era en 1».')2 — un proyecto 
de ley del poder Ejecutivo, croando la 
Uuardia Nacional'

Los opositores al proyecto estaban en­
cabezados por Juan Carlos Gómez, En un 
momento ¿uspero del debate, el elocuente 
■arador exclamó estentóreamente, en aque 
llu planto alta del Cabildo, sede de las 
Cámaras;

—Es .suficiente, como muestra, lo que 
viene ocurriendo en los Cuerpos de Linea, 
donde lodos sabemos que muchos hombres 
están prestando servicio contra su volun­
tad. No creo que .sea necesario avanzar 
aun má.s en esta vergüenza de la Itepú- 
bllea y nos debe haeer reflexionar, por 
en Irna de toda eonslderución política o 
razón do orden solidarlo con el Presidente 
de la Uipiibllea los que serán los verda­
deros alcances del proyecto que creo la 
Guardia Nacional!

UNA CONCIENCIA DE REPUDIO
A muchas dóemla.s de aquellos oplso 

dios, resulta un tanto difícil Imaginar lo 
que era el sistema. Pero Juan C,arlos Gó­
mez, alertaba a la opinión pViblica sobre 
becbos de notoriedad, Cenlenuro.s de f.a- 
millas, ile la eumpnfia y también do la 
ciudad, tenían experienela de lo que era 
"la leva”.

Entraraen un cuartel era fácil Pero l<i 
que no se sabia era cómo se podría .salir.

La niilicl;», por enloncc-s, liabin perdido, 
para el personal de tropa ul menos, toda 
■ntrueclón. El sistema eiu de rigor, el suel­
do insignificante, lo.s .sacrificios Inmensos 
y los días de gloria y acción romántica, 
hablan quedado atrás en el tiempo.

Lo.s batallones eran, ca.sl permanente 
mente, el inslrumeiilo de ulerrorización 
que 1)1 ilvl.sino tenia sobre su destino.

Un general discoiifornie o cuatro coro 
neles con ánimo ile aventura, huelan des- 
embocai ii la Nación en un conflicto ar 
nindo. O en un "guipe do la madrugada''.

Para oso -servion, ciego Instrumento sin 
opinión ni voz, los pobres soldados de los 
cuerpos de la guarnición,

LA ABOLICION DE 1853
Fue en el gobierno de Flores, que se 

dictó la ley que abolla el si.stema de en­
ganche eompul.sivo. O sen el reclutamiento 
forzoso de lo.s ciudadanos, regulado ello 
por la voluntad, el capricho o el Interé.s 
do agentes dd gobierno y, sencillnmonlc, 
la ncce.ildad de aumentar los efectivos del 
ejército.

El país sintió un inmenso alivio con la 
ley de US53.

(Continúá an U página 57)
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da las Ifénlaaa aucataa ariglnadaa pai al mahn aanlaa Ouaatia al 4 da tulla 
dal IT. aa las «na pwlWpé apiMUa loana.



"NATT|RALEZA MUERTA", óleo sobre cartón. (Colee. Embajada 
Uruguaya en París)-

ARQUITECTO

OLFO
ALTY
r y escenógrafo, ha vuelto 

patria desde Estados Uaidos
"g a u c h o s  y GUITARRA", óleo sobre 

tela. (Colee, privada).
.  Fw AtrRfDO  MARIO FCURS^^O

"¿ANTA VERONICA"» sobro yeso. 
•OepUla San PatíJolo, Coluisbuo» Obiii>><

8

RUANDO el arquitecto , |olío Haliy 
^  viene al mundo, éste est. viviendo las 
primeras jornadas de la prpiera guerra 
mundial; son las postrimería|de 1913- SI 
nacimiento se produce en SarT Jarlos, Mal- 
donado, exactamente: el 26 | |  diciembre, 
comienzo de la estación -“n iC  magníficas 
playas de los contornos de Sm  Carlos.

Pero Adolfo Halty es traídl| a Montevi­
deo al año y medio de habM nacido. Y 
desde entonces, junio de 1911, permane­
ce en la-capital, donde se rectoe ^e arqui­
tecto en 1940, obtenindo enj^pétito a su 
escolaridad y talento una ]||ea‘ para ir 
a Francia.

K Pero, al nacer a la vida pijuesional, es­
te hombre se encuentra c o n t r a  guerra. 
Con las segundas partes dej gquella del 
1914 al 18. La del 39 al 45, qy lo que le 
va a ser prácticamente imj tfible cursar 
su perfeccionamiento en la jfpital fran­
cesa que, al poco tiempo, cae en manos 
de los nazis alemanes. Entor |fs, el joven 
arquitecto Adolfo Halty paite para los 
Estados Unidos, en usufructo ^  una beca

de la Universidad de Illinois. A todo ésto, 
vq corriendo el año 41.

UN POCO MAS Df PRETERITO

Adolfo Halty hace sus estudios escola­
ras en el Liceo Francés, que ocupa el edi­
ficio del ex-Ccllege Carnet, calle Soriano. 
De ahí es que sale para la enseñanza se­
cundaria y la superior- Gráduado, como 
lo dijimos, está en Illinois. Luego, en la 
universidad de Middlebury. En esta Uni­
versidad también trabaja la señorita Nu­
ria Ehrlich. Adolfo y Nuria se conocen, 
sa ennovian, se casan y se han convertido 
en los papás de estos cuatro chicos: una 
niña y tres varones que acaban, como sus 
padres, de regresar de los Estados Unidos. 
Tres de los chicos son uruguayos y uno, 
yanqui.

PLUS-PRESENTE

Adolfo Halty, en el Liceo Francés de 
Montevideo obtiene el diplcma superior



para la enseñanza de la lengua francesa; 
se recibe de bachiller de ciencias y len­
guas vivas en la academia de Poiliers, en 
Francia, año de 1935.

Es estudiante especial en aquella Uni­
versidad de Illinois, que ya mencionamos, 
de 1941 a 1942 y estudiante graduado én 
arquitectura en la Universidad dt Cali­
fornia, Berkeley, donde presenta, 1950, la 
tesis; “La Arquitectura en el Teatro”.

Larga es de seguir la lista de éxitos de 
este artista compatriota- Es profesor de 
español en la Columbia University de Nue­
va Y rk, de dibujo escenográfico en nues­
tra Escuela Municipal de Arte Dramáti­
co, de estética en el Instituto francés de 
estudios superiores, en la Es-cuela Nacio­
nal de Bellas Artes y de Pintura en The 
Columbas Gallery of Fine Arts, desde 
1951 a la fecha.

PROFÉálONALISMO

Desde 1945 al 48 es arquitecto del Con­
sejo de Enseñanza Primaria y Normal y 
desde el 46 al 52, escenógrafo en el Solís 
y en el SODRE.

Como pintor ha realizado exposiciones 
colectivas en París, Montdvideo, Nu'iva 
York, Memphis iTennesse), San José iUru- 
guayl, Columbus (Ohio), Museo de Arte 
Moderno de Nueva York, Comisión Nacio­
nal de Bellas Artés, Instituto Carnegie; y 
personalmente ha expuesto sus telas fcn 
Buenos Aires, Punta del Este, Illinolsr 
Vermont, Nueva York, Montevideo, Mer­
cedes ^Uruguay), an Francisco, Columbils, 
Washington, París.

Ilustración para "El Buscón", Unta chista.

"TAMBORILEROS". ÓUe sobra cartóB. (Qalaris Corsa, Parts).

Sus ilustraciones han sido hechas para "La Anunciación a 
Marta” de Paul Claudel; "Tiempo al Sueño” de Denis Molina; 
“El Encanto de la Sirena”, y sus escenografías para Bolero de 
Ravel (en colaboración con sus colegas García Esteban y Parpag- 
noli), con lo que obtienen el primer premio en el respectivo con­
curso-

"El Viejo Celoso”, de Cervantes; y para obras de Claudel y 
Honnegger, Puget, Bach, Pinto. García Lorca. etc

EL HOMBRE
Halty se ha venido en avión y está en Montevideo esperando 

a su familia que viene por barco. Un barco que llegará a las 
siete de la mañana, en un día de estos pasa'dos, en que el termó­
metro parecía haberse encamotado para siempre con la raya del 
cero.

Halty andaba de un lado para otro buscando alojamiento pare 
su gente. Nocotros, acompañándole el paso, le seguim's a distintos 
lados. El viajero nos habla del impresionante progreso que nota 
eu la ciudad. También nos dice de la impresión que le causa el 
alto nivel de la cultura corriente, ésa que usa el llamado hombre 
úe la calle para expedirse.

Viene lleno de proyectos, de iniciativas, de dáseos de tra­
bajar- Nosotros nos alegramos, porque aquí lo que más falta hace 
es que trabajen los jóvanas con positivo talento.

Y este Halty ha dado claras muesuai de que lo tiene y ¡,c 
lo reconocen, dentro y fuera del país.

Ya tendremos tiempo de atrapsolo — tenemos recomendada 
su captura —, en cuanto se tranquilice un poco y haya puesto 
fin a este pavoroso problema de conseguir casa.

Por ahora, como anticipo, estas fotos d? algunas obras suyas. 
Por ahora. . — c“mo ha dicho Paul Minelli an su poe.ma —, "por 
ahora ... ya veremos después” . . .



La (¡pica esquina  rf».- Ma/¡atlanes y Colonia, la vispera d e  la Iradiciotuil fuativitiatl 
ce  San Juan. Es a fines del sifilo pasado. — (O leo de Carlos M. M unck F rn irs)  •

UNA NOCHE OE SAN JUAN,
EN EL CORDON DE FINES DEL'SIGLO PASADO...

%\:

n A R A  i;vin,:ir lsIíi t r í idu  lunul < i Itdr.i 
”  i'ión, lóiíico i's i(m' no. î rcitu tilcmo.s 
a los u ll i inos ;ino.s di'l siglo piisado, N > 
os por i'iiTlo lu ópoi;) (Ji'l augo m ay o r  do 
lulos fio'slu.s, 'poro si, un  poriodo on que 
lo d av ia  so fo.stojaban y por o io i lo  q u e  con 

. s in g u la r  brillo , oi\ el C ordón.
Además, e.s de c.sa época, que datan ver­

siones que gente amiga nos proporciona. 
Tiene a.s) la evocación autenticidad.

Magallanes y Colonia Un 22 de junio 
Se reúnen los pibes en osa tradicional 
esquina. Lo hacen .sobre la acera, en que 
e.stá iiestalada la marmolería Ral'fo, con 
tus puertas y ventanas de tipien chato 
ro colonial. línrronte, en un edificio aún 
existente, el almacén de Ai/petia, el va.s- 
co s Tvieial y por lodo.s apreciado, y ha
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La típica esquina de Ma­
gallanes y Colonia escena 
rio de la clásica "fogata' 
Atracción de los pibes y 
motivo de evocación para 

los mayores
Par WALTBR MIMA

;i(!nd ) cnv. con éste, la .arnicerlH <!(• Uc»o 
Kólix U’Al.o.sandro. *

üu ldcio. (Jrito.s Em oción, ( ’.olorido.
Son los 'pibes que ,se nprc.slun a l.i ce 

lehi'ijción que cuim inarA  con 1̂  (i.apÜH 
hogueni, que la noche .si.suionte sp hará 
■jn la típica c.'iquinu cordoncn.se.

Tru.s duro lia,iln y mientras se van apa- 
.■ando las últimas lucits do las casas la- 
milian's, va entrando en silencio la ba­
rriada. Sólo algunu.s parroquianos siguen 
m lo de Aiy.potiu.

El vigilante, también hace ronda.
Son casi las 12, Mlnuto.s npenn.s (altan 

para que comlunce el dia an.siado. El 23 
de junio.

Los pibes duermen esa noche de prLa, 
Anhelan el nuevo din, para csUir juntos



oirá vez Y i1ar rienda suelta 
caros enlusinsinos.

H asta  la noelie Itrio  s iíra  tra b a  )o.
Pero él no posará. So bate ton yuslo v 

basta... Ya los v'.'oino.í, persoiia.ios arrai 
t;ados en el barrio, empiezan a eonieiilar 
los festejos Ellos también reviviián ¿los 
épocas inf.intib's.

l*or  OsO, s i n  ( l u e r  T l o .  s e  p i e O c u p a n  p o r  
lo s  p r e p a i a t i v o s .  K i r>d ic an  a  s u s  h i j o s  
( Je la l le .s  t i u c  n o  c o n  v i e n e ,  o l v i d a r .

Son los Spatola, los Peí n.i. los Cluilla- 
rna. los Vitureira, los Ottonello, los fíon. 
zález., los Ca'ifr.i, los l'ataceo, los Ventre, 
los Cis.saretl >. lii>uias imr.azadas al Coi - 
don pi- pul.'Oras de mil y un festejos v 
(lite en sus vá.sl.ii;o.s, ven hoy. la reitera­
ción de sus viejas and.ui/as por la Plaza 
<le Altóla, fuandu la tin-undaba una vei • 
.ja sencilla y estaba poco menos que cu­
bierta por eucalipltis que le daban un as­
pecto por cierto oriiíinal o incluso, no por 
rnitían q-ie luciera la fuente, que desdo el

No liien se oculta el sol, loma forma 
,j celebración.

De un comercio vecino se lograron tres 
Pairica.s vacias de yerba paraKuay:., Tam 
bien, alítiinas familias enlrecaron a lo.s 
lobus, uno.i cuanlo.s mui'blcs viejos.

Con eilo.5 y el aserrín que r'-t;al6 una 
barraca cercana, lodo isla completo.

Son las H, Hay .■iilencio en torno a la 
esquina de Maiíallancs y Colonia.

Los pibes, ansiosos ile íesteiar la noebe 
le San .Juan, ca.'i ni hablan.

Forman compacto ttrupo. Miran absor 
los. Ahora .sus mayores, ultiman los Ira 
■lajos

S' n de cierto peligro. Y ello juslific-J 
• |ue aquellos no intervengan.

Ue una casa vcvinu, ya formada la pi

(Continúa en la pagina SU.
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L.i eie/a plaza  •V trío/a', oíicU ilnwnte  donominac/fl "d o  /os T reinta  y Tres \  c o y a s  
p iuxim idades. a tiñes del si¿¡o pasado, se  realizaban  con  extraordinario brillo los

le ste jo s  de San Juan.

r^'cffAAQl

EN VENTA i n TOPAS PARTES
F A B R I C A N T C S

LA PLATENSE
rv/irtiNi T  f; V  • o c c .
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"Cada hombre, cada mujer, cada niño, tiene un 
fervor por ía cosa pública — Res publica—. que lle­

ga hasta la pasión".

"No es fortuita circunstancia que su más alto pen­
sador — José Enrique Rodó— haya sido un griego 
a la manera de Renán, tanto en la forma de su proSa 
marmórea — esculpida más que escrita— como en su 

concepción de la vida. .

Semhlaiaa M
Leopoldo Benitas Vinueza nació en Guayaquil en 

1905. Allí se licenció en Ciencias Sociales y fue profe 
sor de Literatura, Historia de la Cultura y Filosofía. 
Fue Subsecretario del Ministerio de Obras Públicas y 
delegado del Ecuador a varios congresos continentales. 
Actualmente es Embajador de su país en Bolivia.

Escritor de alto vuelo, historiador, sociólogo, perio­
dista, estudioso sagaz de los problemas étnicos y polí­
ticos de América, autor de libros como "Argonautas de 
la selva", que le han dado un renombre americano; li­
terato de fina y a^uda pluma, agudo polemista, diplo­
mático de noble jerarquía, el nombre de Leopoldo Be­
nitos Vinuez.a ha alcanzado prestigio continental. Su 
estada en el Uruguay como Embajador de su patria, 
Ecuador, dio motivo para que cada una de las facetas 
de su espíritu alcanzara brillante evidencia, y para que 
dejara claro recuerdo de su talento y de su amistad por 
nuestro país. Nuestra Universidad le confirió el título 
— excepcionalmente concedido— de "Doctor Honoris 
Causa". Y el diplomático ilustre nos muestra, en este 
estudio sobre el Uruguay, publicado en su patria en 
ocasión de nuestra reciente trasmisión del mando, su 
penetrante don de observación, al par que su admira­
ción por nuestro régimen institucional y nuestra idio­
sincrasia.

por LEOPOLDO 
BENITES VINUEZA

EL “ MILAGRO URUGUAYO »»

VVN rio es como una vida. No en va- 
^  no se ha escrito la biografía de los 
ríos como se escribe la biografía de los 
'hombres. Para el viejo Herodoto, el 
Egipto es un don del Nilo, Del mismo 
modo el Plata — rio de color de león, 
según un viajero célebre — es una vi­
da y un camino. Y el Uruguay “es un 
don del Plata”.

Esa ciudad de rio y país es más per­
ceptible en el pequeño Uruguay, goo- 
gráficamctite homogéneo, que en la 
va''ta Argentina que une, en su cn(>r- 
me espacio geográfico, c.alidadc.s hete­
rogéneas de pampa y montaña andina, 
selva y desierto. Aún cuando las bases 
étnicas, la formación cultural, la tr.a- 
dición hi.stórica les sean comunes; aún 
cuando la permeabilidad osmótica de 
sangre, vida y cultura se mantenga en­
tre ambos países platenses, el Uruguay 
es diferente de la Argentina en paisa­
je, instituciones, hombres y modo de 
ser o de obrar. El caso uruguayo es 
úr îco en América y bien merecería el 
nombre de “milagro”.

Ksto del ‘‘milagro uruguayo’ — a la 
manera del ' milagro griego” do Renán 
— no es una .simple frase ni una mera 
metáfora. El Uruguay es “país ático” 
tanto si se cnt.ende en su sentido eti­
mológico de “i..'»ra marinera”, como 
si se entiende, figuradamente, en "U 
sentido de pasión estética, de poder de 
creación, de amo» irrevocable por la 
libertad; y lo es auora por la gracia de 
su paisaje que com.>ina el encanto de­
sús leves serranías j de sus cadenciosas 
colinas con anchas p.ayas soleadas en 
las que va a morir e' hosque en nau­
fragios de espumas.

El sentido ático de la vida no se re­
fleja sólo en su poeslt o su creación 
lileraria. Es sentido informador de su 
existencia total, presldidii por un .sen­
tido de equilibrio y mesur.") que son en­
teramente áticos. No es fcmtuita cir­

cunstancia que su más alto pensador
— Jo-é Enrique Rodó — haya sido un 
griego a la manera de Renán, t.»nto en 
la forma de su prosa marmórea — es­
culpida más que escrita — como en su 
concepción de la vida, distingue al Uru­
guay de cualquier otro pais de Aniénca 
Latina, y le da Una fisonomía pro,'va, 
un carácter singular, una manera le 
ser y de obrar únicas en la historia tui" 
búlenla de los países latinoamcricanrii,

El seniiíio de equilibrio y de propoi- 
ción preside <-u viri.n pública. Pocos naí 
Bes americanos tienen tan aguda pasión 
politica; pero pocos saben expresarla 
con un sentido de más justa medids. 
Cada hombre, cada mujer, cada niño, 
tienen un fervor por la .cosa pública
— Res pública — que lleca hasta la pa­
sión. A diferencia de otros países en 
donde el político es casi siemore un 
profesional de la intriga en medio de 
seres violentos o Indifcirentes, en e\ 
Uruguay la vida política es cosa de to­
dos, cooperación del “demos”. Y un ser 
anolitico es tan e.xirafto como un habi­
tante de Marte caido en la tierra. Los 
discuten con pasión cada minucia de 
doctrina. El Parlamento se enfervori-'a 
en la lucha has-ta el rojo blanco. Pero 
todos pueden cooperar y cooperan, des­
do la opo--ición o desde el Gobierno, al 
equilibrio de las instituciones y al res­
peto de los derechos.

La reforma constitucional, que subs­
tituye la autoridad unipersonal del P-e- 
sidente por la autoridad de un Cole­
giado o Ejecutivo plural compuesto por 
todtis los Partidos mayoritarios, es la 
meior demostración de esc sentido do 
equilibrio. Frente a las doctrinas, se­
ductoras para muchos, del “hombro 
fuerte”, frente a la concepción, cada 
vez más extendida, de Gobiernos pro­
videnciales de mano dura sobre pue­
blos débiles; frente a la necesidad de 
disciplina creada por el “gendarme ne-
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co:iai.io”, írenlc al (itílcn mu-icJo df? la ami- 
Ifi'.iijn d(.' las libL'rUuií's, L'l UruKua>' ha 
Cicaiji) un sislwna de Gobierno que supri*- 
rnv 1.1 acción autorilatía del individuo pa­
ra . iibsliluii la por la cooperación equili 
bra'i.a de los Partidos. '

— 1 I —

LA REPORMA CONSTITUCIONAL 
COI.EGIAL1STA

Para leali/.ar la má.s trascendental re ­
forma política (pie se haya operado ifi 
Anici'ica en los tlctripos últimos, el Ui u- 
(ÍU ’X no ha requerido de jornadas cruen- 
la.s ni ha preeisado iJcl caudillo providen­
cial. AI contrario, un hombre civil, pac! 
fleo, tratitjulio, electo de modo inobjetable 
por surraciio popular para ejercer el Po­
der unipersonal, emprendió es.i reforma 
siti ejemplo en los países latinoamerica­
no . Don Andrés Martínez Trueba, candi­
dato triunfante del Partido Colorado Bal- 
llista, en el momento tiYsmo en que sLi 
Partido habla obtenido, |)or primera ve:í, 
el triurifo total con mayoría propia, sih 
coalición con otro.s Partidos, piopuso y ob­
tuvo la reforma cohstitucional.

T.a doclilna de don Andrés Martínez 
Trueba era la rnlstna que habla plantea­
do (Ic.sdc principios del siylo el gran re- 
fomtador Uruguayo don José Batlle y Ot- 
doñc'z., fundador del Partido al iiue per­
tenece el señor Martínez. Trueba. I.,a idea 
es sencilla, clara y éticamente hermosa, 
entei'iimcnte divcr.sa de las que .se predi­
can a golpe.s de espada en otras latitudes: 
el Poder individual crea en el hombre urn- 
blciones Irrefrenables que es necesario 
cortar. Sobre estas anibleioncs se erige él 
provldenclfdismo bbllticü y el tutelaje de 
mano dura. Y, pata evitarlo, precisa corrt- 
parlir el Poder col) los otros Partidos de 
modo equilibrado,

Martínez Trueba quiso ser leal con los 
prl niripios de su Partido y con su propia 
convicción, despojándose del Poder en el 
moimmlo on que ll) habla adquirido legí­
timamente, Y obtiivo, en memorable jor­
nada iilcblscitaria, la in)plantaclón de un 
I'ljccutivi) Colegiado compuesto de seis 
miembro'! de los Partidos Mayorltarlus 
(eioro bntllistas y bno independiente) mis 
tres del Partido clde le sigue en votación: 
el Partido Nacional, su enconado adver­
sario,

Kse ensayo puede ser discutible desde 
puntos de vista teóricos o prácticos. Pue­
de, incluso, ser repudiado por medios 1«- 
Ciile-! si no convierte más tarde en su í u H- 
clonamlento.

1.0 imporlante es que está en marcha, 
que ac¡)ba de ser renovado el Ejecutivo 
Colegiado y que cbhstttuye un ejemplo eit- 
traoislinai'lü de dertiocracla equilibrada pa­
ra los países liUlnoamerlcnnos agitados 
muclias veces pot las seducciones del Po­
der y las Ilusiones de la fuerza. Y sólo un 
pueblo de alta cültura política pudo rea­
lizar tal experimento.

— I 1 I —

ESQUEMA Dfc INTERPRETACION
\

fOué es lo que da al Uruguay ese cá- 
iárl<T peculiar, ose sentido de equilibrio 
pp'tllco y social? tes tentador el examen 
dcl ''niibmro uruguayo” desde puntos de 
vi'-'la sociológicos y trataremos de trazUr 
un esquema de interpretación.

No so puede hablar de latinoamérica ca­

de aer renovado el Ejecutivo Colegiatin, que constituye un ejemplo 
io de democracia equilibrada, para los países latinoamericanos a¿itados 

muohi^ veces por las seducciones del poder y las ilusiones de la tuerza.”

, Acáh 
cxtraordirtetii

mu de una ftnidud siri< 
miladü. Hhy comunldt 
aspiraciones: hay com

iho en un sentido li- 
comunldad de ideales y de 
lay comunidad de lengua, 

isloria; pero existen profun­
das diferehr as que nacen de la diversa 
manera cóir t se constituyeron las nació­

le la forma diversa cómo se 
los factores sociales bajo el

aspiraciones 
tradición é

nalidades y 
combinaron

do capas spe 
ración se t i

infujo del JT odio geográfico, de los apo.-- 
los étnicos ¡ las formas económicas.

De modo 'eneral puede afirmur.se que 
la cstructürí sociológica latinoameri'a.na 
Ho hizo de d is modos diferentes. Acudien-.. 
do a una me .ófora lomad,! de la Geología, 
diríamos que se estructuraron de modo es- 
tractificado ; de modo aluvial.

Las prime as, o sea las culturas estrati­
ficadas, se f irmaron por la superposición 

ales o “casias”, Esa estructu- 
o, a su vez, de dos modos: o 

por la super 'ivencia de una base aborigen

“Martínez J^fueba quiso ser leal con loa 
principios su Partido, y  con su propia 
convicción) Éespojándoae del poder en el 
momento f l |  que lo había adquirido le¿i- 

timamente.”

apta para la convivencia o por la impor- ' 
lüción de elementos también foréneo-s 
(africanos) después de haber eliminado las 
culturas aborígenes. El primor caso de ¿s- 
la.s culturas estratificadas corresponde a 
las zonas de mesetas altas y frías de don­
de el medio fi.slco había obligado a las 
poblaciones aborlgenc.s a una aglutinación 
.social, a una disciplina y a una acción de 
subordinación. Las altas mesetas frías, y 
muchas veces inhóspitas, obligaron al abo­
rigen a la cooperación por la necesidad de 
una acriculturu realista, base de su ali­
mentación; de una vivienda estable, con 
paredes abrigadas; y de un pastoreo de 
lanares para las exigencias riel vestido. En 
el segundo caso, la selva actuó como un 
elemento centrifugo. El sclvicola vivía de 
medios individuales de alimentación; caza 
o pesca. No requería vivienda abrigadora 
ni vestidos. Y la selva actuaba como una 
muralla vegetal que obstaba la aglutin.i- 
ción social. El Indio fue eliminado y se tra­
jo al negro como base de la explotación 
agrícola o minera.

Las culturas que llamamos aluviales co­
rresponden a medios geográficos homogé­
neos, de climas templados, con estaciones 
rotativas, semei antes a los euror>eos, pero 
donde la inmensidad misma del medio geo- 
grárflco impidió la aglutinación de socie­
dades aborígenes poderosas. Lo.s elemen­
tos europeos, en este caso, aniquilaron ca­
si totalmente a las sociedades indígenas y'\ 
la estructura social se hizo sobre la base 
de materiales homogéneos, que no se yux­
tapusieron sino que se sedimentaron uni­
formemente.

La forma de la transculturización euro­
pea fue diversa en ambos casos. La gran 
corriente migratoria que forman las cul­
turas estratificadas en “castas” se dirigió, 
durante los siglos XV al XVTIT, a las me­
setas metalíferas. Los que forman c'a nrl- 
mera corriente no eran colonos, en su sen­
tido riguroso, sino hidalgos, hombres de 
espada, de clase marginal formada sobre 
el campo de batalla de lo Cruzada es->3- 
ftola que fue la Reconquista. Ese hombre 
trasplantó un tipo de vida y cultura que 
le era propio: el tipo feudal. Un .sistema 
de jerarquías Infranqueables en lo social.

(Continúa on U Pág. SI).
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MARIA»VISCHN
Y s u  V IOL IN ,  E ST A N  EN 
MONTEVIDEO, MIENTRAS ESPERA 

LONDRES OIR SUS CONCIERTOS
por EUZABETH DURAND

HACS m oo «ftot en una mañana grit, 
en la que loe pañuelo} de la despe* 

dida, eran palomas atendas, que no po­
dían levantar vuelo, despedíamos a Marta 
Vischnia que, con otras decariaa, se iba 
en el “Tacoma".

Y decíamos que las muchachas —que 
tenían veinte años y sueños de todos los 
colores— iban a encontrar estrecho, el ge* 
neroso espejo de los lavabos... Y que se 
iban a mirar en todas las superficies bru* 
ñidas del barco, buscándose otros rostros. 
Los rostros de “después”. Los que brilla­
rán con el triunfo, y con la ilusión troca­
da en realidad. Aquel polvillo sutil por­
tuario —mezcla de hollín, niebla y quién 
sabe qué ... — dibujaba, sólo para estas 
muchaohu, figuras muy encendidas, con 
fulgor de cuento de hadas, en cuya luz 
ellas creian y esperaban entrar.

Y bien. Pasaron cinco años. Y fuimos 
a ver la carita del triunfo, que traia Ma* 
ría. Vischnia. La habíamos dejado, junto 
a las cadenas del “Tacoma”, callacAta, jun­
to a su hermano Isaac. Tal vez ola la mú­
sica dé su corazón, latiendo en la premo* 
nición de la gloria.

Ahora, cuando la reencontramos, pen­
samos en los ojos ansiosos de aquellos dias.

La joven violinista compatriota, se ejerci­
ta largamente, todos los días. La esperan 
los públicos da Buenos Aires y Rio, y la 

brava temporada invernal da Londres.

MÉifaiÉÉlH iÍlSíiilÉte..t '̂^~ 111



eiundo nos eoníuba que iba a estudiar 
con Thicbaud.

La mirada adquirió, se^ridad. Ha ob* 
servado públicos atentos, absortos ante los 
auendecitos musicales que llegan al aire, 
cuando sus dedos —chiquitos y morenos— 
los encuentran en su violín, y los hacen 
huidizos —como la dicha— en la atmós­
fera encantada de los conciertos.

Fue María, primero a París. Y en el 
Conservatorio, comenzó a estudiar con 
Jeannine Andrade. Cuando meses des­
pués su maestro de siempre, Oscar Chioio, 
íue a ver “cómo se portaba” le dijeron: 
—“No tiene mucho que aprender; ya es 
una violinista hecha” . Tanto, que ese mis­
mo año ganó el gran Premio del Conser­
vatorio, casi nunca logrado en un curso 
solo.

Y ya con esos primeros laureles, a fines 
de 1951.se vino a Montevideo. £l públi­
co la aplaudió en los conciertos de la 
O.S.S.O.D.R.E., dirigida por Paray, Estra­
da y Baldi.

Fue tan consagratoria su actuación, que 
en seguida obtuvo otra beca, adjudicada 
por el Concejo Británico.

Y marchó a Lond'res. A estudiar con Max 
Rosatlal. Ya tenía la huella por donde se 
va a los éxitos rápidos. Otra vez, en el 
primer curso se gapó el Gran Premio In­
ternacional. Que lleva el nombre glorioso, 
de Carlílesch, y hace soñar a todos los as­
pirantes a la gloria musical.

Ya los díanos se. ocupaban de ella, y los 
¿randu* crxUcus «ácribMm £ac«iúlaa duü*

La joven artista 
uruguaya, ya es 
figura mundial 
a p l a u d i d a  y 

co t i zada
mtivas. La joven uruguaya, escapaba de 
las brumas londinenses, para 'pasear por 
las joyantes calles de París. María ya sa­
bia algo más que tocar el violín; sabía 
cómo y dónde comprar cosas para valo­
rizar su figurita menuda.

Y estuvo en Austria, y en Suiza admi­
rando los paisajes maravillosos que ayu­
dan a integrar la armonía interior. Se me­
recía aquellos paseos, después de haber 
ganado el concurso internacional de Carl- 
flesch, en el que habían intervenido como 
veinte participantes, llegados 'de Francia, 
Estados Unidos, Sud Africa Italia, Israel.

Con el triunfo, la medalla, las crónicas 
perioc'ísticas, y ya con empresaria. mar­
chó a Israel, a tocar con la Orquesta Sin­
fónica. Lo menos que dijeron allá, fue 
que recordaba a la gran Ginette Neven.

Y otra vez a orillas dei Támesis a pre- 
piTíir su concier-o con la. Roya] Pbillar- 
mcmc. A alBU profunda y

original de Brahms, a quien vierte con 
maestría. Y a cumplir con contratos de la 
B.B.C., y a trasladarse a Liverpool, donde 
ofreció cuatro conciertos más 

Mucho que hacer, que ver, que ahon­
dar. Pero, a veces , el violín quedaba en- 
cerradito, dialogando con el terciopelo do­
rado que forra ei estuche. Porque la joven 
tomaba la pluma. Sabía que todos los 
miércoles, en Montevicfeo. esoeraban sus 
cartas. En la casa del Reducto, donde 
aguardaban el padre y el hermano; en la 
casa del maestro Chiolo; y en el cuartito 
de estudiante de Derecho, en el que un 
muchacho alternaba la lectura de los Có­
digos, con la de e.«a.« inefables eartlt»?». Due 
quisiéramos leer. Por curiosidad, nomás...

El estudiante iba, todos los martes, a 
casa de Chiolo. Quizá, a evocar a la vio­
linista ausente. A “verla”, entre los mue­
bles tapizados en marrón, donde había 
quedado el eco de sus risas, y el timbre de 
sus sueños.

De vez en cuando, llegaban los recortes 
de los diarios londinenses, en lo’ que los 
sesudos crit'cos estampaban frases cáli­
das. —"Por oir su Brahms o su Mozart, 
vale la pena recorrer cualquier distan­
cia” — decían.

Distancia de millas, como cuando, en 
peregrinación inolvidable, se fueron a la 
Catedral medioeval, cTonde María Vischnia 

t
(Ctnaímu* «A k  ¿0).

C u a n d o  s a b o r e e  su 
Coca - Cola en el bar 
o en la confitería re­
clame su tapíta.
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En la inauguración de la Exposición de ólaos, goUachet y dibujos, 
en el Salón de la Comisión de Bellas Arles.

[iüiO DE CmLCiTl EN lONTElEO
El  gran pintor brasileño Emiliano de Cavalcanti ha estado en 

Montevideo, donde ha renovado viejas y hondas amistades. Su 
Exposición en el Salón Nacional de Bellas Artes, realizada bajo 
los auspicios del Ministerio Je Instrucción Pública, y de la Em­
bajada del Brasil, y la colaboración del Instituto Cultural Urugua­
yo Brasileño, constituye un legítimo acontecimiento en el mundo 
plástico montevideano. Con asistencia de representantes del Poder 
Ejecutivo, Comisión de Bellas Artes —en cuyo nombre disertó so­
bre la obra el señor Julio Caporale Scelta— destacados artistas y 
numeroso público, fue inaugurada, provocando un vivo interés.. 
Además, aprovechando la estada Jel artista se cumplieron dis­
tintos actos de agasajo.

El Director del Instituto de Cultura Uruguayo Brasileño, señor 
Walter Wey, ofreció ana recepción en su casa, a la que asistieron 
el Embajador del Brasil Dr. Jacome Baggi de Berenguer Cesar y 
su esposa, el Presidente de la Comisión N. de Bellas Artes, arqui­
tecto Raúl Lerena Acevedo, y miembros de esa corporación, ar­
tistas y numerosos invitados. Ofrecemos dos fotos de la reunión.

Y despidiendo a Cavalcanti, la Comisión de Bellas Artes, le 
ofreció una cena en los hermosos salones del Círculo Italiano, en 
la calle Colonia, y al que asistieron también los representantes 
diplomáticos del país hermano.

Dos ««pecios de la recepción en honor de Cavalcanti, en la cata
del señor Wey.

Cena ofrecida por la Comisión Nacional de Bellas Artes.

UNA FOTOGRAFIA DE GRAN VALOR HISTORICO

El señor Hugo Galll, actor que acompañara a Carlos Brusss. en la 
fundación de la Compañía teatral en 19 U, nos ha alcantado esta 
fotografía de enorme interés histórico. A la mañana siguiente de 
la tragedia aeronáutica en la que perdiera la vida el Primer Már­
tir de nuestra aviación, el piloto chaná Ricardo Datomasl, los inte­
grantes de la Compañía teatral de Brusta, que actuaba en el Teatro 
Macló de San José, acudieron al lugar del accidente. Era el 21 de 
junio de 1915... Da Isquierda a derecha, Francisco Dallera, Hugo 
Galll, Antonio Colaneri, Norberto Ducaite, Santiago Arriata, Rosita 
Arriata, Martin Eabalúa, Aída Arrieta (niña), José O. Fernándes, 
Gioconda Arriata, Carlos Brussa, María Arriata, señora de Ferroi- 

ra con un bebé en brazos, señora de Valero y Juan Ortis.
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p L  oyó golpear la puerta del vestíbulo, 
^  el roee de las suelas de sus-botas ue 
goma, llamar a María para advertirle que 
ella estaba de vuelta y después, íinalmen- 
tel, entreabrir la puerta del living para 
cerciorarse que él se encontraba alli. Al 
verlo, la cara de Susana se iluminó con 
una sonrisa y se dirigió con su caminar 
sinuoso, de etapas en etapas, entre una 
silla a empujar, un cenicero para verter 
sus cenizas en la chimena doitde ardía un 
fuego de pino, una lámpara para apagar, 
hasta él, en tren de leer sentado a una 
mesa. Empujó su sillón y esperó que ella 
se aproximara para tomarla por la cintura, 
Ella lo besó en la frente.

—Te has demorado, dijo él. Temí que 
hubiera.s sufrido alguna panne. En el in­
vierno nadie pasa por este camino. Hu­
bieras podido quedarte horas sin ningún 
auxilio.

—Me encontré con Claudia en Bayona 
y fuimos al cinc. A la vuelta, quiso que 
tomara el te en su casa... Llueve a to­
rrentes. £1 jardin esta empapado. Carlos 
frunció ligeramente las cejas y la miró a 
los ojo,s como para observar los detalles 
de su cara: los cabellos cenicientos, las 
cejas rubias, la boca roja sin pintura, la 
nariz ligera. En el nacimiento del cuello, 
debajo de la oreja derecha, una mancha 
roja acababa de aparecer. Susana juntó 
por detrás de su nuca sus manos heladas 
por el aire de afuera, como para luchar 
contra esa oleada de calor que se habla 
apoderado de ella bruscamente.

—  IH bco  demasiado calor aquil, dijo,
—¿Cómo está Claudia?
—Bien, pero ss aburre, Jorge no vendré 

hasta la semana próxima. Si no te hubiera 
temido, la hubiera invitado a cenar con 
nosotros esta noche,

—Claudia no me teme, ¡por favor! Ella 
me conoce desde la infancia.

—Si, pero cuando llega, tú tomas un ai 
re tan ceñudo!

—Es que impide mi trabajo. Si yo no 
hubiera sido un poco huraño, la tendría­
mos todo el dia con nosotro.s, con ol pre­
texto de que su marido viajo sin cesar y 
la deja sola.

De todas maneras estoy segura que si­
gue enamorada de ti, dijo Susana.

Carlos se alzó de hombros y ella se alo­
jó para lomar un atizador, separar algunos 
troncos en la chimenea. Las llamas baja­
ron y una parte de la pieza quedó en la 
penumbra. Carlos estaba sentado en el 
sillón. La luz do la lámpara iluminaba 
solamente sus manos apoyadas do lleno en 
sus rodillas. Con la mirada seguía a su 
mujer, y ésto lo adivinaba, porque tuvo 
un pequeñü^geslo de impaciencia, rápida­
mente reprimido. La mancha roja del cue­
llo se borraba lentamente.

—¿Qué estaban leyendo?
—Don Quijote.
—Es un libro para niños.
— -Para grandes niños. Los pequeños pe­

ligran no saborear toda su sal. ¿Qué da­
ban en ol cine de Bayona?

—"Lo madre de mi Carolina querida". 
Mucho amor, algunos duelos, seductores 
fatigados, comparsas delgados, hermosos 
colores. ¿Ninguna novedad de París?

—Ninguna, ¿Quieres volver a encender 
lu lámpara de la chimenea?,,.

— ¡Oh! ¡No me gusta tanto luz! Me prc

U  MANCHA

ROJA
gunto por qué ellos no te contestan ma.s 
ligero.

—Los ausentes pasan ^siempre los últi­
mos, dijo él.

—No ful yo la que quiso venir a vivú 
en estas landag perdidas.

Carlos se levantó. Entumido por estar 
mucho tiempo sentado, cojeaba ligeramen­
te. Susana se separó de la chimenea para 
dejarse caer en el gran sofá. Una llanta 
más viva la iluminó, y esta vez, fue toda 
su cara la que pareció enrojecer cuando 
él pasó delante suyo para ganar la puerta.

—Le pedí a Mario que nos sirviera la 
: ona en cuanto estuviera pronta.

Sin responder, Carlos salió. Cuando se 
quedó sola la Joven se levantó efe un salto

y encendió la lámpara cerca de la chime­
nea para mirarse en un espejo antiguo. En 
seguida, la pequeña mancha apareció en el 
nacimiento del cuello. Se aplicó sobre ella 
su palma aún fresca pero sin conseguir 
borrarla. Sug ojos se llenaron de lágrimas. 
Apagó la luz y se dirigió hacia el teléfono.

Para llamar a Claudia aunque ésta fuera 
una vecina de dos kilómetros, hablo que 
pasar p>or Dax. Pero la lluvia habla da­
ñado las lineas, y tuvo que esperar mu­
chos minutos antes de oir a la señorita de 
la Central.

—El 5, quisiera. Yo quisiera .hablar con 
el .1, dijo.

por MIOHSL MOV

La voz la hizo repetir. Separó el apara 
to para oir arriba los pasos de Carlos que 
caminaba en su dormitorio. La espera ccoó 
y una voz tímida, con un terrible acento 
landés, le respondió que iba a llamar a 
la señora.

—¡Hola! ¿Claudia? ¿Eres tú? Susana 
habla... Dime... No, escucha, te llamaré 
más tarde.

María abría la puerta, empujando de­
lante suyo una mesita rodante sobro la 
que brillaban los cubiertos de plata y la 
porcelana para cenar.

—Apenas cae una gota de agua en esta 
región, el teléfono ya no marcha, dijo Su­
sana.

— ¡Puerco rincón! murmuró la vieja 
vasca, para quien todo lugar a diez n  - 
metros al norte del suyo, era una región 
vecina al polo. Susana sintió que la man­
cha roja volvía a aparecer. Llevóse la ma­
no al cuello para disimular, aunque la sir­
vienta era incapaz de notarla.

—Tengo un suflé, dijo María. Debiera 
tratar de que Carlos no caminara tanto 
en su cuarto allá arriba

—Ya le he prevenido. La»' vieja habla 
terminado de arreglar los cubiertos.

Salió trotando sobre sus gruesas pier­
nas y Susana le oyó llamar a Carlos;

— ¡Carlos! Vamos, desciende. Tengo un 
suflé! Era incorregible.,. Obediente Car­
los descendió la escalera casi en seguida. 
Susana habla separado las cortinas para 
mirar hacia afuera, pero la persistente llu­
via igualaba todo en la oscuridad. Un so­
plo tibio acarició su nuca. Carlos estaba 
contra ella.

—¿Qué diriamos si partiéramos maña­
na para París?, le preguntó.

—¿Por qué? Tú hablas dicho que deja 
riamos las landas antes de nabor termi­
nado el primer acto de tu pieza.

—La terminaré lo mismo en París.
—No. Bien sabes que solamente aquí 

puedes trabajar con tranquilidad.
—£1 sacrificio es un poco pesado para 

ti. Te gusta este lugar en verano, pero en 
invierno es siniestro!

—¿Siniestro? No. Y además, Carlos, e.s 
importante que después de un éxito y un 
fracaso tengas nuevamente un gran éxito;

—¿Y por esa pieza que está en manos 
de Barrault, no tienes confiarua?

—Ya te hubiera contestado si fuera una 
buena obra.

—Ya sé que no te gusta. Pero ...
— ¡Oh! Carlos, a mi me gusta. ¡Me gusb» 

todo lo que escribes ¿Por qué eres tan sus- 
ceptble? Es solamente mi intuición que 
me dice que es más bien la que va^ a ter­
minar ahora la que tendrá éxito...

Entró María trayendo el suflé.
—La señora está servida, dijo.
"¡Si. bien mal!" dijo muy despacio Su­

sana, separándose de Carlos que la oyó 
y sonrió. Esta sonrisa, reconciliándose con 
un marido menos amargo, lo hizo bien. Se 
sentaron frente a frente y Maris salió.

—María es imposible, ya lo sé, dijo él. 
Pero hace treinta años que estoy habitua­
do a ella y ella a mi. Me crió. Yo esperaba 
que tú la soportarlas mejor!

—Si, yo la soporto. Es ella quien. .. La 
pasión tiránica que siente por ti. le hace 
detestar al resto de la humanidad. De to-

(Confinúa en la Pág. S3i.
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DMMpMtda bt]e ni* «Udam, lélo ta in«l«nild»d P“ *

El trágico fín 
Je MAMA

ELEFANTE

Habla buvcado inlructuosamenle la 
fuga. . .

Alada, lanzaba berridos de dolor. . .

18

AI fin, agolada, cae para no levantarse.

•CURANTE una reciente cacería de ele 
iantes salvajes en el Estado de Myso 

re, en la India, se produjeron, entre otros, 
varios incidentes curiosos y emotivos, que 
muestran los misteriosos y profundos sen­
timientos de las bestias. Por ejemplo, éste; 
después que habla un número de elefantes 
encerrados en la empalizada, y los bati­
dores se aprestaban a luchar con un gran 
elefante macho, de impresionante porte, 
que estaba fuera, se vio, de repente, a la 
bestias dirigirse voluntariamente a la 
puerta y encerrarse solo y pacificamente. 
¿Qué habla ocurrido? Que el mucho nu­
bla visto que la hembra estaba prisione

• I I 111 Va

J
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|Qué d«iMp«ración an aita mirada d« Ahora «olo. el bebó parece desamparado 
huórfanol

Sus guardianes le dan de comer.
ra, y rehusaba, por amor, a su propia li­
bertad. Otro caso está ilustrado en estas 
páginas. Una elefante, después de ence. 
rrada, dio a luz un lindo elefantito. Pero 
pareció que sólo esperaba ese aconteci­
miento para decidir su muerte. En vista 
que todos sus esfuerzos para soltarse fue­
ron vanos, se dejó morir de hambre, aJ 
lado de su cria, que ha debido ser ali­
mentado por los guardianes. Ya que no 
la madre, el elefantito irá ahora a figurar 
en los fosos de algún jardin zoológico del 
mundo, para curiosidad de los mirones, 
ignorantes de la tragedia selvática.

19



VISITA DE MARINOS PERUANOS
El aeimT Presidente del Consejo, don Luis 
Batlie Berres, con el Encargado de Ne¿o' 
dos a. i. de Perú, señor Cisneros, tfuien le 
presentó una dele¿ación de marinoa penm  
nos, integrada por el capitán de iragata 
Carlos Llosa Paredes y el de corbeta Carlos 

Fudela de la Torre.
DEL EX-PRESIDEN- 
TE DEL CONSEJO 
DE E. P. Y NORMAL 
Al dejar au cargo üc 
Presidente del Conse­
jo Nacional de Ense­
ñanza Primaria y Nor­
mal, el Sr. Hugo L. Ri- 
caldoni ha dirigido a 
la Dirección de MUN­
DO URUGUAYO una 
nota, ratificando su re­
conocimiento a los ór­
ganos de la prensa 
por el apoyo gue pres­

tan a tá causa de la enseñanza pública y 
particularmente a la gestión gue le corres­
pondió ertcabezar en aguel ente. Los térmi­
nos de la nota, cordialisimos, y los elevados 
conceptos gue en ella se expresan sobre le 
relación del periodismo y la docencia, nos 
mueven a deetacaría con verdadero placer, 
agradeciendo la deferencia al ex Director 

General de Enseñanza Primaria.

El Presidente del Concejo Departamental de Montevideo, Ingeniero don J o ^  
Acguistapace, haciendo uso de la $>alabra en la fiesta inaugural del magnífico 
edificio del Automóvil Club del Uruguay, levantado en la Diagonal Agraciada; 
y un momento de la tiesta de la inauguración, la cabecera de la mesa, donde 
vemos al Cral. Pedro Sicco, Vice-Presidente del A. C, del U., al Sr. José Her­
nández, al Dr. Oscar Goldie Arenas, Pte. de la Junta Departamental; al Cotih 
sejero Nacional D. Ramón Viña; al Pte. del A. C. del U., don Eduardo Iglesias 

Montero, y al Ministro de Industrias y  Trabajo, D. Carlos B. Morena.

LA CORAL DE DURAZNO
Clausurando el dclo de festejos orgartizadoa 
en Sarandí del Yt, con motivo de cumplirae 
cincuenta años de la fundación del Club 
"Sarandy de dicha localidad, se realizó una 
velada en la gue tuvo brillante interven­
ción la Coral de Durazno, g e dirige el 
Prot. Raúl H, Evangelisti y gue integra la 
Asociación de Amigos de la Música Julio 
Martínez Oyanguren", Como siempre, el ar. 
mónico conjunto obtuvo un éxito resonante, 
afirmándose una vez más el prestigio de 
su director y  la excelencia de sus recursos 

corales.
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En /á Gitlerín Moníeyidto 
de Artes Plásticna, Nicolás 
Vrta inauguró te primera 
exposición de su produc­
ción pictórica. Ya MUN­
DO URUGUAYO publicó 

totas de «u» cuadros.

BN LA ASOCIACION CRISTIANA 
FEMENINA

Conmemorando un nuevo aniversario de 
la t  ndación de ¡a,Asociación Cristiana Fe­
menina, sa reatisó en la sede social de la

institución un interesante acto artístico con 
la participarán de la pianista María Mer­
cedes Luna y  en el que biso uso de la pa­
labra la señora Esperansa de Fuller. La 
iota muestra a la prestiáiosa concertistas 

y a una parte del público asistente.

En la sede del Club de 
Empleados de ANCAP, en 
la calle Uruguay 936, se 
está realiiando una Expo­
sición de Fotografías, muy 

visitada por el público.

ESCUELA INDUSTRIAL DE FLORIDA

En ocasión de la iniciación de cursos de 
la Escuela Industrial Urbana de Florida, 
centro docente que depende de la Univer­

sidad del Trabajo, fue tomada esta foto en 
que aparecen los alumnos en el frente del 

moderno local de la institución.

¿ Q u é  su 
puude hucur un

UN
MINUTO?

Una rica taza de

AVENA
PURITAS
con leche.

Rica, lana, aliroenti> 
d a . . .  y preparada en

UN MINUTO
La Avena Puritaa ultra 
rápida, le economiza 
tiempo, dinero, moles* 
tias, combustible... Ali* 
mentó de considerable 
valor, rico en vitami* 
nal, hierro, grasas, pro­
teínas y carbohidratos. 
NlRos, adultos, ancia­
nos, encuentran en la 
Avena Puritas ultra rá-

Sida, el alimento ideal, 
icil de preparar, y fá­

cil de asimilar.

V •■'1̂ V 
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íQEŜ



“los
destruidos poj 
\a  e iv fc c ió u ,

dicen
draíuáticaíueute
\os odontólogo!

pox ALICIA DEV a i-

s o b r e  C IEN  PERSO N AS

Solas tienen la dentadura sana.

^ 0  Tienen que hacerse extraer uno o más 
dientes.

Mj08 asúcairea y  ios carho^hidratos* 
son ios p rin cip a ies enem igos d e  
i n s  * * p e r i u s  d e  s u  bocu***»*

Un «istema curalivo de caries, basado en el principio ¡ T kotU  Pw tce
deben ser lansadas a toda velocidad, fue instaurado en America del Norte. Parece 
que el sistema evita el trabajo que los legos llamamos de la vibración trepanadora...

o de la maquinila

«•MARA resolver el problema del pro 
■ *  gresivo aumento de las caries, en
-I mundo, será necesaria una fusión dr 
coraje, tenacidad, habilidad y trabajo, co­
lectivos; pero, es un camino largo y difí 
cil, el que conducirá a este éxito”.

dratos, los enemigos implacables de es­
maltes y dentinas.

Con estas palabras — esperanzadas pe­
ro conscientes — termina un meditado y 
espectacular trabajo, el odontólogo Sir Wi 
lliam Kelsey Fry.

¿Qué puede hacer, la odontología, fren 
le al colosal y universal problema? Mien­
tras, se piensa en la fortuna del hombre 
primitivo, poseedor de una dentadura per­
fecta. Y aún, admirase al medioevo, épo­
ca en la que, sólo una persona, en cin­
cuenta, tenia dientes averiados.

Ahora, la espantable estadística dice: De 
cada 100 personas, 2 (!) poseen dentadura 
sana; 16, tienen dos o más dientes arre­
glados; 42, precisan obturaciones y curas 
de encías; y 40, tienen total o parcial­
mente, dentadura postiza!

40 Tienen dentaduras postizas parciales o
completas.

Ella •stadisliea aitá referida a Inglaterra, 
pero puede ser válida para cualquier otro 

pala civilizado.
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Esta estadística, es vigente para Ingla­
terra; mejora, en los países que consumen 
menos azúcares. Donde se ha comprobado 
que el estado sanitario de la boca, mejoró 
en las épocas de guerra, cuando se restrin­
gió el consumo Idel azúcar.

Porque — digamo.s ya con los investi­
gadores —T son los dulces y los carbo-hi-

i- 7auÁiSÍú,'ífia(í*u;.>í|ít?-. ’Jjáfe.v;-.-..

Los dientes pueden ser destruidos por 
deterioros producidos por caries comunes; 
por una enfermedad de las encías o del 
hueso que soporta la estructura dentaria. 
Se está, entonces, ante la temible piorrea.

El esmalte es destruido por los ácidos. 
Estos, normalmente, son neutralizados por 
la saliva, pero, si permanenen en prolon­
gado contacto con los dientes, éstos se 
averian rápidamente. Los ácidos, son pro­
ducidos por la fermentacin de los dulces 
y de los hidratos, que fundamentan la 
dieta alimenticia del pobre hombre civi­
lizado. .. Acidos y bacterias — siempre 
penetradoras — abren la brecha. Si el 
área cariada se trata con oro, amalgama 
o cementp, y los tejidos removidos se tra­
tan en seguida, no se pierde todo,.. Pero, 
¡ay! del que — motu propio — no va a 
ver a su dentista de tiempo en tiempo!

Hace cincuenta años, el gran médico, 
.sir William Osler, decia que era excepcio­
nal, encontrar un paciente con la boca 
sana; en los primeros tiempos de la gue­
rra de 1914-18, los servicios de sanidad 
comprobaban que era dejdorable el as­
pecto de las bocas de los hombres llama- 
d'^s a filas. Algunos, por esa causa, eran 
declarados inhabilitados para el servicio 
militar.

Y durante la reciente guerra, los médi
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Díasrama d# un dianta. larción lran»var»al: aimalta, dentina, nervios, vasos sanouí- 
naos nutricios, (2) Dulcas o hidratos, adharidos a la superficie del diente, forman 
película Sbora al samalta y terminan por destruirlo, (3) Los gérmenes se multiplican 
rápidamente y la infección llega al coraión del diente; pronto se forma un absceso.

(41 Con el absceso, el diente duele y si

cfw volvieron a impreslonarae ante el es­
tado de Ja dentadura de Jos reclutas y de 
la población civil.

no se cura, se pierde pronto,
miento del azúcar y Ja dJstinla composi­
ción del pan.

y  el Dr, Kclsey Fry — a quien segui­
mos y traducimos, en gran parte de esta 
— añade, con Impre.sionante certeza: “A 
Jos 111 años, el BH% de los Jiombres, y el 
90% de los mujeres, tienen necesidad do 
dentista. Una inspección en un arsenal de 
artillería, comprobó que apenas el 1 % de 
los operarlos y soldados, tenia todos sus 
dientes en su s it io .,.’’

Países con aJtisimos porcentajes de ca­
ries, son Inglaterra, Estados Unidos, No­
ruega, Au.stralia y Nueva Zelandia.

En Inglaterra, la situación mejoró des­
pués de ia guerra do) 14; tal vez, #1 éxito 
se debe a la prevl.sora labor de los ser­
vicios de Maternidad y Primera Infancia.

Do cualquier manera, las estadísticas 
comprueban que la mejoria es notable en 
periodos de guerra. ¿Causas? El ruciona-

Las dietas civilizadas, con productos 
artificiosos y adulterados, causan estragos.

Los efectos calamitosos de los regíme­
nes “civilizados”, son puestos en eviden­
cia por todos los observadores del mundo, 
En una forma directa de observación, el 
Dr- Kelsey dice: “En el lenguaje de Jos 
esquimales, no hay una palabra para de­
signar nuestros tan comunes males denta­
r lo s .. .” ¡Porque no los padecían! Hasta 
qqe, (en mala hora para sus bocas, ha­
bría que decir...) empezaron a sentir los 
efectos del modo de vivir de los civiliza­
dos. En el último medio siglo, comenzaron 
a registrarse caries dent4iles, i-n grado 
considerable, entre los habitantes de 
Groenlandia Este; y de especial y alar­
mante manera, en la Groenlandia Oeste 
Pero, ¡atención a los números!. . La 
Groenlandia consumía,, por año, 1 kilo 
do azúcar, “per cápita”, en 1885. Por 1902, 
so consumian 3 kilos; y 30 años después se 
endulzaban con 13 kilos! Y siguieron en 
la carrera consumidora. Tanto, que las 
estadísticas dicen que la “media” anual de 
Groenlandia, en cuanto al gasto de azú­
car, es superior a la de los EE. UU. Y asi, 
comenzaron, a saber lo que era un dolor 
de m uelas...

Y sigue la estadLstica- Tiempo ha, los 
isleños de Tristón da Cunha — paradisia-

(Continú» en la página 61)

Las radiografias. ayudan axtraordiaaria- 
manfa. a los danlisias medarnos (Qué la- 
jos asíamos da los barbaros saca-muelas, 
qua trabajaban a lo que sallar al Pero, di­
rán los “antiguos". “Antas, sin aluminio, 
ni dolomita, los diantas aran más bue­
nos ." Nada de limpiarlas el sarro ni las 

manchas da nicotina. . .

g en tanja lu viajo rateptor

CONFIE EN

HADW S-A. 
IMPORTACION 

CONVENCION 1280 Tel. 84581

Suscripción Anual 
a  e sta  revista:

$ 10.00

Moa )ardhi 
Qcnócz VotfZ 

EfflM óc Ned

MíenííNs dê r̂ane su» flotas
romanLcat .seie Ud a paso el | 
ma9«etrsmo de uf' 9*an peAe/r̂
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CENA EN HONOR 
DEL MINISTRO DE 
RELAQONES y Sra.

El Mlnictro d* Holanda y la Baronaaa d» 
Haaraolta. oiracioron una cana an honor 
al Minivtro da Ralacionai Exlarioraa, Sz. 
Juan Antonio Viara t Sra. Eloísa Gomas 
Harley an su rasidancU da Jaima Zudañas. 
Esto dló lugar a una distinguida nota da 
sociabilidad. Una vista parcial da la masa 

durante la fiesta. *

V?,**,®' *** Paraguay, o ,  .

«aarsr Jíe.

Mme. Jottard. el obsequiado Ministro de Relacionas Exteriores y 
la Baronesa de Haarsolte,

Almuerzo en la Embajada de los Estados EnidoS'de América

En este grupo están con la 
dueña de casa, las Sras, Ele­
na Muñoz de Stuart, Célica 
Sáenz de Sanguinetti, Lili Da 
Costa Tanco de Regules, Elida 

Capurro de Pratt da María.

LA ESPOSA del Embajador de los Estados Unidos de América. 
Sra. Isabel Gordon de Mac Intosh, ofreció un almuerzo en su re­
sidencia de Lord Ponsomby en honor de. un reducido núcleo de 
damas de nuestra sociedad. La fiesta transcurrió en un ambiente 
agradabilísimo y luego de almorzar se exhibió una interesante pe­
lícula estadounidense.

Va a tomar una tasa de ca­
fé; pero antes recibe unos 
terrones de azúcar, la Sra. 
Loyva Albornos de BorrellL
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Bodas de piafa Martinei 
Jauregity-Bonslgnore Susena

El Dr. Julio Martí­
nez Jaureguy y señora 
Celia Bonsignore Suse­
na festejaron sus bodas 
de plata matrimoniales. 
En las horas de la tar­
de fueron saludados 
por sus numerosas amis­
tades, lo que dio lugar 
a una fiesta . que puso 
de manifiesto el afecto 
que disfrutan entre sus 
parientes y amigos.
Aquí ae hallan loa due~ 
ñoa de caaa con el Nun-’ 
cío Apoatólico Monae- 

ñor Pacini.
Una vista de la concuffencia rodeando a 
toa leatejadoa en au eteíante reaidonda 

de Avda. Centenario.

Será d  día.
30 el te-rummy-conciero a beneficio dei 

Centro Infantil “Edo. Fernández Sus 
viela” en el Parque Hotel. Por tickets lla­
mar a los teléfonos 43.8.69 y 45.3.75 

1 el desfile- de modelos infantiles con 
fines de beneficencia en un hotel de la 

Plaza Independencia en las horas de la 
tarde.

1 la recepción ofrecida por el Encargado 
de Negocios de la Embajada de Cana­

dá y señora Charpentler con motivo de la 
fecha nacional de su país en el Club Uru 
guay de 19 a 21 horas.
2 el concierto de la orquesta del Sodre 

bajo la dirección de Carlos Estrada con
la solista Virginia Castro a la hora 18 
y 30.

2 la función de cine-arte a las 21 y 30 
horas.

2 el baile de los norteamericanos en el 
Parque Hotel, Ticket; $ 10.

3 la función de cine, títeres y ballet para 
niños en el Sodre.

3 el espectáculo de ballet del Sodre icón 
dicionado) a las 18 y 45.

3 la función de cine-atte en el Sodre a 
las 21 y 30.

4 la fiesta del ntremés presentado poi 
el Teatro de la Comedia Joaquín y Se

rafln Alvares Quintero en el Teatro So 
lis con fines de beneficencia. A tas 18 para 
Teatro del Pueblo. A las 22 para una co 
misión benéfica.
4 la distribución de premios a loe auto 

res y actores por la Casa del Teatro
en la Sala del Verdl. Y espectáculo con los 
actores laureados en un acto con entrada 
libre en la misma sala teatral, a las 21 y 
45 horas.

5 el concierto de música de cámara en el 
Sodre n las 21 y 30.

• 6 el te-canasta y desfile de modelos pro 
Beca de Estudios Veterinarios en el 

Parque Hotel.
6 el concierto de instrumentos de viento 

bajo la dirección de Le Roux en Tea 
tro Solfa bajo los auspicios del Centro

Cultural de Música a las 18 y 40 horas. j

En fina cabritilla 
charolada. En fina 
bacarrito color ca|na«. 
En ontllopa napra

Mséidei 
33 al 40 f 
1/2 puntee

VlSiTINOi
ogrodab le i le rp re ié i 
en nueitre selección 
pora Invierno

NUESTRA GARANTIA: "M AS DE 50 AÑOS VENDIENDO B ü iN O "

_______________ ____________ _____as
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M O N T E V I D E O

AN N AC .
JULIO 7 t

A E U R O P A

Escolas en:
Santos • Río • Bahía 
Los Roimos • Lisboa 
Connes y Génova 
Agmtts CeneraUi 

AGENCIA MARITIMA 
D O D C R O  S. A.

tnfórmn y  Pataje»
25 DE MAYO 411 '

8 20 73 y 8 84 72
^  V IM TODAt LAS AOKNCIAt 

M  VIAjn V TtlAUM*

CON A/fif 
, 4 i O N P t C I O H ^ ^ °

Una de las jóeenes obsequiantes 
Srta. Elixabeth Behrens sirVe de­
licados manjares al Sr. ríeberl 
Iglesias Pastorini. a la Srta. Mag­
dalena Villegas Lasscrre y al 
Sr. Juan M. Rodrigue* Gtolero

Departen sobre diversos temas el 
Sr. Alfredo Arocena Lussich, la 
Srta. Lia Quijano Capurro, la 
Srta- Martha Iglesias Pastorini. 
y el Ing. Jaime Maimón Quiniela

La otra joven dueña de casa 
Srta. Astrid Bfehrens posa para 
nuestra revista con alguno* de 

sus amigos

E L E G A N T E  
FI ES TA  

EN LO DE  
B E H R E N S -  

S T O R M

Las señoritas Elizabeth y As­
trid Behren.s Storm ofrecieron un 
cocktail y souper en la residen­
cia de su madre. Fue invitado un 
núcleo de figuras jóvenes de 
nuestra sociedad, lo que originó 
una nota mundana sumamente 
lucida.

El chiste debe ser muy granile a 
juagar por la risa de los señores 
Martin AroceUa Vásquex, Juan 
José Viclorica, y da las señoritas 
Martha Duponi Martine* y Gra­

ciela Méndax Prevital*



La /estejadii con las señoritas Carmen 
Cravamola Suárez, Pilar y  Amparo Diez 

Mendoza y Myrta Rodríguez Phestegui.

Reunión juvenil en 
lo de Durán - Rocha
Con motivo de su cumpleaños la se­

ñorita Ana Angeles Durán Rucha fue muy 
cumplimentada por sus amistades en la 
residencie de sus padres. Esto dio luga) 
s una fiesta juvenil muy lucida.

£ri un aparte es­
tán aon la dueña 
de case Srta. de 
Durán las señori­
tas Graciela Dw 
p u y  y B la n c a  

Emerich.

En un momento 
de le tiesta están 
las señoritas Ste- 
lia Baraidi, Susa­
na Rodríguez So­
sa, Ana Angeles 
Durán Roche y  
M a r í a  Angélica 

Peña Irrazábal.

Conferéneia de Zorrilla de San Martin

El escultor José Luis Zorrilla de 
San Martin dio una conferencia 
sobre el tema: “La exaltación del 
bronce y del mármol" en la Aso­
ciación Cultural Italo - Uruguaya 
que fue seguida con el mpyor in­
terés por la selecta y numerosa 
concurrencia. En este grupo esté 
el distinguido conferenciante con 
la señora Ana María Fabini de 
Fusco, Presidente del Comité de 
damas de la Cultural, el Secreta­
rio de la misma entidad señor Ca- 
táneo y un grupo de asistentes

BODAS DE PLATA de
25 oñot 

mereciendo 
lo confíonzo 
del público

A tsta honroM 

p r a I • r • n c 11  
cofrupondtiRM caa 
u u  alarla aspaclal

Permanente
e n  f r í o

Frente del local en la actualidad

Qua railiaré 
SI caballa a i  n  

m éilea asplan4ar.

yiata del salón principai.

Peinados CHEBI
En M  único salón;

AVDA. I I  DE JÜUO 1232 T E . 1.59.15 j  9.09.57

9m
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Boda Rodrigue» Maúiá»SaU$buî  Mteot
ÉaéÚí ̂ rnánda^

Santa Marta Marieitcurrena

El señor Mebert 
ñodriguet Maciá 
y  su espose Bea- 
tris Sallsbury Mi­
co/ a la salida de 
Ja Iglesia Svangé- 
lica Metodista con 
Jos padrinos se­
ñora Lea Mico! 
de Salisbury y 
St, WaJter Rodri­

gues Maciá.

DERECHA; EISr. 
Jorge R, Eertíán- 
des Fteije y su 
esposa S u s a n a  
Santa María Ma- 
rietcurrena aban­
donan la Parro­
quia de Nuestra 
Señora de Lour­
des luego de Ja 
u n i ó n  mairimo- 

nial.

REGALOS DISTINGUIDOS

S & i ^ ía te n ^ e
AVDA. 1* DI JULIO ISO. AVDA. AORACIAOA • tiLi «1411 >« 1131

28
.-l.vrAÜfclA* .



Av. AGRACIADA 2302
ISO. MAKCIUNO  SOSA

Av. Gral. FLORES 2341
ISO. MASCiLINO lilITHlLOr

DE DESCUENTO
en todo nuestro grandioso surtido de
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SE LLEVO A CABO un té-canasta-concicrto a beneficio de lai. 
obras culturales de “Amigos de Francia’’ en la c ita n te  rcsldCT- 
cia del Sr. Juan José Gebelin y Sra. María Elena Bonnel. Asistió 
un numeroso grupo de elementos de nuestra sociedad, Quienes pa 
saron horas sumamente gratas.

i::"'

Un grupo de asistentes eñ el momeiilo de 
las rifas es sorprendido por nuestra 

cámara.

En esta foto están la Sra. Lola Viera Ca­
rino de Gerona, la dueña de casa. Is Sra. 
Hilda Correa de Gerona, la Srta. Loreley 
García Austt y la Sra. María del Carmen 

Pérez Roubin de Mazza.

ií ■(

.€*TÍ

;s.

[r/

La encantadora festejada luciendo un mo­
delo muy sentador, conversa en un 

momento de la fiesta.

La Srta. de Bouza con un grupo de los 
amigos que pasaron a saludarla en su 

residencia de Pocitos

V/

■ f  ■ ■ . ’V

F i e s t a  f u e e n i í  
e n  lo  d e  

f í o  urna » F a s  i r  a

MÜRINE
Aul. CHCM

Colirio Itotónico de acción de­
tersoria y calmante. Una gota es 
suficiente para sentir alivio.

M D R IN E  para sus aj6s

EL MINISTRO de la Corte Electoral, Dr. 
Luis Alberto Bour.a y Sra. María Merce­
des Pastra, ofrecieron una gran fiesta .ju­
venil con motivo de los quince ahos de su 
hija Ménica. Esto dió lugar a una reunión 
muy brillante de la que participaron las 
numerosas amistades de la festejada.
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Ofreció una recepción  
el Encargado de Negocios 

de Francia ARRIBA, IZQUIERDA: El diplomático obsequiante departe con la 
señora Maruja Stirling de Cantonnet.

El Encargado de Negocios de Francia a. i. Sr. Fierre Thiais ARRIBA, DERECHA: Puede verse a la señora Helena Alvares 
y señora Susana Susint de Thiais dieron una recepción en su re- Mouliá de Calamet. la señora Elisa Ferrando de Birabén la señora 
sidencia. Asistieron figuras de nuestra alta sociedad, lo que mo- Susana Susini de Thiais y la señora María Carolina Ávegno de 
tivo una fiesta sumamente brillante. Zulriategui.

Té-canasta a beneficio de 
las obras de Domingo Savio

Se llevó a cabo en el Parque Hotel un 
te-canasta a beneficio de la futura escuela 
industria] Domingo Savio organizado por 
una comisión de damas que preside la se­
ñora Ella de Castro Pérez de Ferber. Con 
el ticket de entrada se rifó un vale de 
$ 200. Asistieron muchas figuras destaca­
das de los principales circuios, lo que ori­
ginó una fiesta elegantísima.

La Presidenta de la comisión, señora Elía 
Castro Péret de Ferber ultima detalles 
con un grupo de damas de la entidad, que 
se encargaron de hacer el dilicil contralor 
de los numerosísimos tickets que fueron 
sacados a última hora. Ellas son las seño­
ras Laura Váiquez Varela de Arocena, Es- 
ther Madero de Bosch del Marco, Martha 
Beltrán de Agriar y Dinorah Martínez Lla­

mas de Risso Sienra.

Una de las mesas integradas por ¡as señoras Yolanda Morillo de 
Acosta y Lara, Mireya Herrera de Boffill, Susana Regules de 

Pueyrredón y Hortensia Regules de Echevarría.

IZQUIERDA; Conversan animadamente las señoras Maruja Maf.e 
da Caldeyro, Berta Echeverría de Guerra y Lily Delgado Brum de

Cerdoso.
31
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Un oficial del ejército hace el relato de los acontecimientos <}ut 
gobernador Aloe, Perón, Lucero, Teseire y otros fuiKionari os t 

dales todavía no se han hecho públicos todos los de talli-

Eslalliin las bombas y arrecia el tiroteo. Un civil, milagrosamente 
ileso, corte despavorido para ponerse a salvo.

§ O B n E  L A  C A L M A i 
A K G E A T I A A  P L A A l  
D E  L A  T D A G E D I A  I
I^N el número anterior nos referimos s la dramática jor- gi

nada del 16 de junio en Buenos Aires, y a las conse- ri'i
cuencias que se reflejaron en nuestro país con la llegada 
de los numerosos avienes piloteados por los revoluciona *1
rios a Carrasco, después de ser dominado el movimiento ca
por las fuerzas gubernativas, Hoy completamos un panorama



E si.-rm  -i- horror. Los cuerpos yacen sin  vida caídos en  la calzada, entre  
los escom bros producidos por e fec to  de los bom bardeos.

líjtaron a Buenos A ires y  conm ovieron al m undo. El 
.auchan. A pesar de las sucesivas declaraciones oíi- 
«se  ha logrado ver detrás de los en tretelones

Ij^CTrAL. D E  LA  
Á  EL IIE C IJE IID O  
II EL 10 D E  J E i\ IO

M documental, con nuevos detalles sobre los drama 
Dúcesos que cniisaron tantas víctimas, 
lies del 16 de junio se notaba un clima tenso en 
f  vecino. Evidentemente “algo” pasaba en la repúb'i- 
Tmanj, v «so lo sabia tanto el pueblo como los

(C on tinúa  en  la página 4 8 )

Una ^ a y a  da aatadonam ianio 
catcana a la Casa Rosada aufrió 
loa alactoa dat bombardao. Bn 
p titn a f térm ino, una bom ba ain 

aatallar.

E n  ufifl traíua, la gante ampiara 
a eongraiaraa an la P lata Colón. 
Poco daapuéa vd vería n  los 
arlonaa a aambrar la m aarta.

Fuaraaa dal a fértíto  acampadas 
an loa alradadotaa asparan al 
m om anto da antrar an acción.

Camillaroa Improvlaadoa raali- 
ta n  la Ingrata y  piadosa taraa 

da ratirar a las victim as.

..i -  - a. _ .



£ / M húatario de H eaend», en le 
A venida Colón, su frió  los efectos del 
bom bardeo. Un cañón del e jirc ito  en 
prim er térm ino  y  a la  derecha un 

auto m ilagrosam ente intacto.

Desolador aspecto de  una piaya de  
estacionam iento de coches del A uto­

m óvil C lub Argentino.

Una casa de vecindad —en Pueyrredán y 
Las Hefas— alcanzada por una bomba 

que ocasionó numerosas víctimas.

En pleno bombardeo. La Plaza de Mayo 
entre la humareda de las explosiones, 
mientras los transeúntes caen o tratan de 

ponerse en salvo.





Lft campana dá la libertad, suen^ 
la ierre del Ayuniamienlo ^e Fíladelfia

g L  4 de julio de 1776 el Congreso General 
*  de los Estados Unidos de América, 
8'probó uno de los documentos más impor­
tantes de la Edad Moderna: la Declaración 
de Independencia, cuya médula democrá­
tica está sostenida por estas verdades, que 
los congresales juzgaron “evidentes por sí 
misma”: “Todos los hombres haíi nacido 
iguales; están dotados por el Creedor de 
ciertos derechos inalienables, - entre estos 
derechos se cuentan, la vida, la libertad y 
el procurar la dicha”.

La causa que hai de poner en marcha 
la rueda de la libertad de las 13 colonias 
inglesas en América, es la “Ley del Tim­
bre”, creada por el gobierno de Londres 
para contrarrestar en algo sus deudas de 
administración y contralor, de las colonias,

—“Ningún impuesto resulta tan sencillo 
y equitativo como un impuesto de timbre” 
—dijo el ministro que presentó el proyec­
to a principios de 1765, sin sospechar (él ni 
nadie) que ese timbre que tenia un valor 
oscilante de medio penique a 20 chelines 
habría de soltar la palanca que cambiarlo 
la faz de la historia,
"LA LEY DEL TIMBRE"—

En 1765 se presentó la “Ley del Tim­
bre” en el Parlamento británico, y se apro­
bó sin mayores discusiones, pero desató una 
ola de inquietudes y violencias en las 13 
colonias: Massachusetts, New Hampshirc, 
Rhode Island, Connecticut, Nueva York, 
Nueva Jersey, Pensylvanla, Delaware, Ma- 
ryland, Virginia., Carolina del Norte, Caro­
lina del Sur y Georgia,

Los comerciantes se agruparon para que 
no se negociase con la metrópoli y en poco 
tiempo el comercio mermó en más de 
000.000 libras esterlinas; negándose a pagar 
en todos los casos el impuesto.

Estas resoluciones populares hicieron 
que se discutiera, el problema en los go­
biernos coloniales, y en tal sentido, el que 
tomó la vanguardia fue la Asamblea de 
Virginia, la que aprobó cinco resoluciones 
de sic-ie que habla presentado Patrt-h 
Henry, por las eüales se con.sideraba que 
la aplicación de impuesto que no hablan 
a;irobado las colonias resultaban peligrosos, 
sin precedentes y amenazantes para la. li­
bertad.

Seguidamente la cámara de Massachu­
setts Invitó a las 13 colonias para un con­
greso, el que integrado por nueve delega­
ciones .se reunió en octubre de 17B5, BLste 
congreso lanza al pueblo norteamericano 
hacia 1,1 libertad y comienza la mar-ha de 
4a independencia. En él se expuso que “no
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Acontecimientos Oue Precedieron Al
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hablan existido nunca impuestos ni podían 
imponérselos constitucionalmente, a no ser 
por sus respectivas legislaturas”, y refi­
riéndose a la Ley del Timbre se manifestó 
que era “una tendencia a subvertir los 
derechos y las libertades de los colonos”.

Al fin la famea ley fue derogada, pero 
el resentimiento de la injusticia continuó 
latiendo en los americanos.
OTRA LEY Y NUEVAS DISCORDIAS—
• El ministro Teownshend propuso en los 
Comunes reducir los establecimientos mi­
litares en las colonias y aumentar los in­
gresos gravando la introducción de varios 
productos.

Entre los años 1767 y 1768 el gobierno 
inglés, por distintos motivos, disolvió las 
asambleas de Nueva York y Virginia y la 
cámara de Massachusetts.

Se repitieron las medidas tomadas por 
los colonos durante la otra discutida ley, 
pero igualmente se mantuvo la paz y la 
concordia, que vinieron a romperse en di­
ciembre de 1773, cuando el histórico inci­
dente del “Te de Bosten”; en que una 
compañía a quien el gobierno había otor­
gado recientemente el monopolio de ese 
producto, quiso vender su mercancía elimi­
nando a todos los comerciantes y ofrecién­
dolo a un precio muy bajo, para así que-

Thomas Jeflenoti, autor y Bignalario da 
la OaclBración da Independancia de loa 

Etladot Unidos

brar la economía de los colonos. Un co­
merciante dijo entonces: “América vendrá 
a quedar postrada ante un menstruo que 
puede destruir toda la rama de nuestro co­
mercio. despojarnos de todas nuestras pro­
piedades y por puro capricho dejamos 
morir a miles”.

En muchas ciudades si bien no se con­
sumió el te, no pasó ningún acontecimien­
to, pero en cambio en el puerto de Boston 
un grupo de hombres pintarrajeados, con 
plumas, como indios, asaltaron los barcos 
y arrojaron el te al agua. La metrópolis 
entonces, ordenó cerrar ese puerto hasta 
que se pagara el te; que se cambiara la 
forma de gobierno de Massachusetts y que 
se embarcaran para Londres a los cul­
pables.

Los americanos consideraron esas leyes 
como intolerables.

Los sucesos, comenzaron a dar poco a 
poco mayor velocidad a la rueda de la 
historia.
CONGRESO. DE FILADELFIA—

En mayo de 1774, reunida en la histó­
rica taberna “Raleigh”, en Virginia, una 
asamblea convocó a Congreso General a 
las demás colonias, el que se reunió el 5 de 
setiembre de 1774 en Ca.rpenter’s Hall, Fl- 
ladelfia.

De las 13 colonias, sólo una no estuvo 
presente: Georgia.

En total había 55 delegados, los cuales 
en este extra legal Congreso Continental 
tomaron rejDresalias con las “leyes intolera­
bles” y creando “la asociación” para ex­
cluir del censumo la manufactura inglesa, 
velando al mismo tiempo por la moral y 
el respeto a los convenios.

Esta “cadena” de comités, seria la en­
cargada de demarcar con claridad la divi­
sión entre los patriotas y los “tories” y 
“loyaslist”.

Meses después Jorge III, rey de Ingla­
terra escribía que: “la suerte está echada; 
las colonias deben someterse o triunfar; no 
deseo tener que apelar a medidas más se­
veras, pero no podemos retroceder”, “las 
armas han de decidir si son súbditos de 
este pais o si son independientes”.
SE INICIAN LAS HOSTILIDADES--

Enterado el jefe de la guarnición de 
Boston, que los patriotas de Massachusetts 
tenían armas y municiones en Concord, 
envió un destacamento, el que al llegar a 
Lexington, debió enfrentarse con campesi­
nos arpiados.

(Continúa an .la Pág. 411,



EN LA A80C1AC10N DE JUBILADOS Y 
PENSIONISTAS ESCOLARES

La Comisión Directiva de la Asociación 
de Jubilados y Pensionistas Escolares, 

que preside el Sr. Pedro Ferrari Ramírez 
e integrada por los Sres. Pablo Esta vil lo, 
José A. Porro, Dante A. Sica, Cira Egula 
de de Vicente, Rafael J. Mleres, Catalina 
M. de Larrleux, Esmeralda J. Zarga, Inés 
E. de Qlambruno, Teresa Cabeza de Plrez, 
Elvira Cariftana y Fidel Vittola Reale, 
realizó una conferencia de prensa para in­
formar acerca de los propositas de la ins­
titución, que defiende los intereses de los 
jubilados y pensionistas desde el año 1919.

Da Asociación .se dispone a reivindicar el 
principio de equiparación con los docen­
tes, salvando la injusticia de que dicho 
temperamento sólo fuera adoptado con un 
grupo limitado de maestros jubilados en 
1952, que tienen exactamente los mismos 
derechos que todos los jubilados en gene­
ral. La Asociación considera factible lo­
grar la equlparajión de las pasividades al 
presupuesto de marzo de 1953, y su lucha 
actual no es sólo d ■ orden económico •'iro 
de orden moral, taniondo en cuent.r que 
los viejos maestros, CiUc lodo lo dieroo por 
la enseñanza, han tenido que sufrir, y su­
fren, los pesados cambios en el estandard 
de vida, con BUs jubilaciones, inadaptables 
al co.sto de la existencia.

EL MINISTRO DE TURQUIA PARTIO PARA SU PATRIA
ACABA DE PARTIR nara su patria el Mi 
nistro de Turquía, Sr, Cemil Vafl P'>ra 
agradecer las atenciones oficiales recibi­
das durante el ejerclHo de su reoresenta- 
clón diplomática, el Sr. Vafi visitó r1 Pre­
sidente del ron«pjo Nacional de Gobier­

no. don I.uis Batlle Borres, con nuien con­
versó sobre distintos temas de intercam­
bio, despidiéndose muv cnrHiaimente Vn 
la foto vemos al dinlomótico durante la 
conVe-sRctón en el despacho del Piesldcnte
del Con.sojo.

EXPC^tnrOH DE EVA 
SCHWANT2

F.n la Galería de Arte 
Cavlolla. se Inauguró la 
exposición de cuadros 
de la orpatlsrlosa pinto­
ra Eva Srhwaftz. enva 
obra desplc-ta evidente 

Interés en «uestro 
medio artístico

En el último con­
cierto sinfónico 

ac la temporada ofi­
cial, tuvimos oporlu- 
n i d a d de aplaudir 
por su actuación al 
frente de la O.S.S.D.R.E., a un gran mu 
sico chileno. Su nombre, Víctor Tevoh, ti 
no temperamento latino, engarzado en una 
formación gfermana. Después de una bri­
llante carrera en su formación musical, 
ocupó los puestos de concertino, violín so­
lista, director auxiliar y finalmente en 
1947 director titular de la Orquesta Sin­
fónica Nacional de Santiago de Chile. Allí 
ha realizado una tarea extraordinaria, 
constituyendo a ese conjunto en uno de 
los mejores de América. Algunas veces 
ha actuado como director huésped en otros 
conjuntos del continente, pero recién aho­
ra ha tenido por primeia vez tOntacto con 
nuestro público y con nuestra orquesta. Un 
interesante programa sirvió para tal pre­
sentación iniciándose con la “Sinfonía en 
Sl-mayor, Oxford” de J. Haydn. Quizás 
fue ésta la menos lograda de sus interpre­
taciones, notándose en ella una orquesta 
recargada, y una acentuación romántica, 
en contraste con la levedad con que es 
costumbre conducir esta obra. El segundo 
movimiento en particular nos pareció do 
un carácter más bien Beethovenlado por su 
empastada densidad. Pero esto es un cri­
terio interpretativo particular y dentro 
de él, el maestro visitante hizo las co.sas 
con particular acierto.

La otra obra que completaba le ‘prime­
ra parte, ‘‘Mi madre la oca”, de M. Ravcl, 
nos reveló en cambio al maestro Tevah en 
la plenitud de su arte. Aqui donde el aci- 
calamiento de lo forma prima sobre la 
hondura de las altas formas, este director 
parece desenvolverse con mucha mayor co­
modidad. El enlace de los temas con .sus 
veladas, lejanas sonoridades que flotan en­
tre el ensueño y la leyenda, permiten al 
poeta orquestal que hay en Tevah, un 
vuelo más suelto, una construcción más 
acicalada, sobre todo en el tratamiento de 
las cuerdas, que esta vez estuvieron a una 
altura admirable.

En la segunda parte, tuvo una colabo­
radora excelente en la joven pianista Di- 
norah Versi, quien actuó de solista en el 
Concierto Np 2 en Do-menor de Rachma- 
ninov. E'ta niña que reúne las más bellas 
cualidades de musicalidad, quizás no sea 
una intérprete ideal para este concicto 
muy reciamente pianístico, y donde prima 
el férreo virtuosismo de unos dedos vigo­
rosos. Pero su sentido musical le permi­
tió ponerse a tono, con las exigencias, 
ayudada por el maestro que supo contener 
la orquesta para que una excesiva sono­
ridad derivada de la posición de los ins­
trumentos, no cubriera su aterciopelado 
sonido, enriquecido de sutiles matices.

Dinorah Varsl, en este concierto tan ño­
co adecuado para sus medios, fue una real 
triunfadora, y nos mo'tró la afirmación 
de una personalidad, de la cual es d ‘>ble 
esperar muchos triunfos. Sólo le falla 
constancia y dedicación para cultivar esns 
espléndidas cualidades y fineza musi -nl 
que cuso de manifiesto en el concierto de 
Rachmaninov

El concierto terminó con una versión 
brillante y colorista de "Interludio” y 
■‘Danza de la vida breve', de Manuel de 
Falla, donde el vigor orquestal primó so- 
bre las sutilezas de una forma orlca'ada.

En resumen, este concierto de la “OSSO- 
DRE”, nos cuso en nrescncla de un direc­
tor de recia personalidad, v de una joven 
virtuosa de reales merecimientos musIcaU'V
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•‘SUPI.EIVTES” DE l>E.\i\KOE 
<.¡OLE/%IIO:> A C EKHO !HOSTKA.\DO 
ENTIJ«IA»̂ IMIO Y OTIIAS ( 0>SAS

OANEBIO EMPATO COA AACIOAAE 
EA MATCH DE TRAMITE lATEAKO

J^UEVAMENTE el juvenil conjunto de 
Peñarol obtuvo otra victoria, esta vez 

rotunda, frente al primer conjunto de Ce 
rrc. Todos los elogios deben ser para los 
players de tercera, de cuarta, reservistas 
y elementos poco menos que ignorados 
por el gran público que han llegado al 
estadio para suplir a los consagrados, y 
están dando la pauta de su fe y de su 
vergüenza deportiva. Cuando se marcan 
cuatro tantos a cero, parecería que los co­
mentarios están demás. En este caso no 
ocurre esto. Al contrario, es preciso hacer 
algunas puntualizaciones de enorme inte­
rés. Ante todo, elogiar a Peñarol por su 
fervoroso entusiasmo y después hablar de 
la honda crisis porque atraviesa el fútbol.

Un excelente equipo como el de Cerro 
es batido y vapuleado por jóvenes ele­
mentos que hacen sus primeras armas en 
el estadio. Un conjunto profesional endu­
recido y fogueado en lides de primera es 
superado ampliamente y sin disculpas, por 
un conjunto de jóvenes sin experiencia 
que todo lo que ponen en la acción es 
ehtusiasmo y ganas de ascender. Porque 
Cerro sabe más fútbol, conoce más técni­
ca, es más equipo. Y he aquí que los once 
botijas de Peñarol suman fácilmente va­
rios tantos dominando las acciones en los 
cuatro costados de la cancha. Esto es muy 
grave para el profesionalismo. Tan grave 
que está probando una crisis profunda de 
la que hemos hablado pe^o que ahora es­
tamos palpando de modo evidente.

Peñarol —el primero— se va par.» Bra­
sil y todos creemos que su tercer conjunto 
y elementos de categoría inferior, tratarán 
de salvar el trance pero jamás ganarle a 
les cuadros profesionales de la primer-» 
división. Y acontece simplemente para

Kn acción e le fa n te  el arquero de Danubio. 
Maceiras, detiene en alto la hall, an te la 
mirada atenta de su com pañero Correa y 

el delantero tricolor Amhrnis.

h m g io r^

C IG A R R IL L O S  
H A B A N O S

ELTORD
EXTRA, S U A V E S
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E1 arquero del conjunto  ju ven il de  P e ñ i -  
rol, realiza una se¿ura in tercepción en el 
transcurso del m atch que los aurinegros 
jugaron con el equipo de Cerro ganándole  

por 4 a 0.

asombro de todos, que este conjunto de 
jóvenes, golea y gana fácilmente a dos 
equipos considerados como buenos. No 
hay dudas que este “des'ubrimiento” es 
de lo más serio de los últimos tiempos. 
No creemos que problemas de esta cate­
goría se solucionen fácilmente. Práctica­
mente. no hay jugadores, no hay entrena­
miento, falta orden. Se ve claramente que 
un puñado de chicos, corriendo mucho y 
con entusiasmo pueden deshacer un team 
formado por profesionales de larga tra­
yectoria en el fútbol.

El comentario no da para más. Un gran 
elogio para Peñarol y nuestro asombro y 
decepción por esta comprobación que de­
jamos estampada en estas lineas.

DESULTO muy bueno el match que se 
jugó el domingo en el estadio Cente­

nario. Nacional que estaba impresionando 
cemo imbatible, mantuvo su jerarquía pe­
ro esta vez ganó un solo punto porque se 
encontró con un conjunto como Danubio 
que generalmente le jugó de igual a igual 
e hizo tambalear la chance de los trico­
lores. Se encontró esta vez Nacional ton 
un cuadro armado, rápido, bien entrena­
do, con tácticas preconcebidas —la mano 
de Corazzo se vió claro en ello— que de 
esta suerte pudo frenar los intentos tri­
colores y en muchos pasajes de la brava 
lucha asomar como probable ganador. Na­
cional así, se vió, esta vez en apuros por­
que el adversario estaba tan entonado co­
mo cuando lucia en su mejor momento. 
Pero hay que decir que si bien Danubio 
mantuvo su fama de gran conjunto por el 
brillo de su fútbol y el espectáculo que 
siempre ofrece al concurso. Nacional no le 
fue en zaga en eso de dejar satisfecho al 
público. No hizo, esta vez, ni más ni me­
nos que siempre; ofreció celeridad on sus 
movimientos, destreza suma en todos los 
resortes del conjunto y prodigalidad siem 
prc en todos los movimientos de sus hom-



Momento previo a 
ia conquista de los 
tricoíores en su en­
cuentro con Danu­
bio. Antonio Garda 
ha recibido la batí 
con pase de Am- 
hrois y anticipándo­
se a la salida de 
Maceiras, introriu- 
drá la misma en el 

arco.

N u e V  a m ente cae 
cencida la dudade- 
la de Cerro, ante un 
exacto impacto del 
centro de’.entcro aa- 
rine¿ro Fern a n d o  
í^arela que riló cuen 
ra de ¿ran capad 
dad realizadora. — 
Bernardico se es- 
tuerza inútilmente

breii. Si así no hubiera sido habría sucum 
bido sin remedio ante un rival que lo sabe 
todo en fútbol. Muchos se inclinan a tildar 
de ilógico el resultado de este partido p.ir 
cuanto argumentan que Danubio estuv j 
más en la ofensiva y especialmente, má>̂  
ctrca del triunfo por sus cargas a fondo. 
Olvidan los que opinan que Danubio 
no tiene elementos shoteadores, falla fun­
damental del brioso equipo. Los mismos 
que eso sostienen se lamentan de ello y 
en el descargo está la explicación de que 
el resultado del encuentro resultó lógico.

Quien no sabe hacer goles, por más que 
ofenda —cuando su ofensiva no es fulmi 
nante ni sostenida— no tiene derecho a 
retirarse del campo ganancioso.

El match, lo repetimos, resultó muy 
bueno y fue un alto exponente de la íe, 
el entusiasmo y el grado de entrenamien­
to a que han llegado los dos '•onjuntos. 
partidos así, le hacen bien al fútbol pro­
fesional uruguayo que en decadencia tem­
poraria muestra a veces estos espectáculos 
como para que fortalezcamos la fe en su 
futuro.

Con  lucida 
ceremonia fue 
i n a u g u r a d o  
oficialmente el 
Estadio Cerra­
do de Peñarol

Con la concurrertcia de 
eiltas autoridades de 
Gobierno, representan­
tes de todas las ramas 
del deporte, y numero­
so público, Peñarol in­
auguró en forma ofi­
cial su Gran Estadio 
Cerrado. El acto roali- 
zado contó con la total 
adhesión de la nume­
rosa concurrendj, que 
supo aquilatar las bon­
dades de la majlnífiea 
obra realitada por Pe­
ñarol que culmina un 
¿ran esfuerzo de sus 
dirigentes y un gra.n 
anhelo de sus parciales

JABON 
,«ONDULA
e higienizo el cabello
P R O P I E D A D E S
O N D U L A D O R A S

Las propiedades ondulado» 
ras de las sales de trietano- 
lamina del Jabón Cascada, 
han sido ampliamente des- 
criptas en famosos tratados 
de cosmética por J. Fischer, 
L. Chilson y H. Bcnnet. 
Su acción es progresiva y 
desde el prim er lavado el 
cabello presenta ondas sua­
ves y cadenciosas.

C A SP A . Ln trietanolnm i- 
no que contiene el Jabón 
(Toicodo c o m b a te  activa­
m ente la caspa.

EL JABON CA SCA D A  
produce abundante espuma 
y es inofensivo.

Jabón de Tocódor

En ventó ®n Fórtnsciós 
Y Perfumerías

Oistfib.: Cifl. liKlustriflI F t r « e c W k i I R i .  
Lovollíia 1827 - 29 Teiélpoo: 4 7 1 5 0
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Crut y ti  Ctpilán de riamtnge, )unlo 
al 8r. Matine. Nacional tn eiit itiateh 
come en el itgunde etut jugó tn  Rio 
tttoilró tu Bbtoluia corrección tiendo 
aplaudido por lut aetuarlonti y per tu 

eaballerotldad

Ot tipaldat eitá Oi f  abrió, un elemente gue lie* 
0B del interior y que ya et internacional. Lot jó* 
venei profetienalet empieian ati tu carrera en 
un medio correcto y de educación depertlea, £a 
otra foto del mltmo match, no publicada, come 

lai gue damet aguL por la pronta local.

Romero en Maracaná. La recupera­
ción del paraguayo no tólo et obra ti- 
tica, tino gue también et de orden mo­
ral. Ondino Viera e tti haciendo mucho 

bien al fútbol uruguayo.

El fútbol Itetl te recupera per las vías de la 
disciplina: LOS FRUTOS RECOGIOOS EN BRASIL

£1 ejemplo dé lo s su  eorrección
f  él ti*abaJo digno dé éloglo dé O ndino V ie ra

Mr CAftMRtIllt
RUANDO en forma reiterada proclama- 
^  mos la necesidad de cortar de raíz los 
incidentes que protagonizaban nuestros ju­
gadores en el extranjero, confesamos que 
estábamos lejos de pensar que en un bre­
ve esjjaclo de tiempo se trabajarla con mi­
ras a terminar cuanto antes con el grave 
problema.

Decíamos entonces que ya teníamos fa­
ma, en todo el mundo, como “los jugado­
res de fútbol más indisciplinados del mun­
do”. Y esto era, desgraciadamente, verdad.

Cuando las olimpíadas dé Helsinki, los 
jugadores de basketball dieron la nota más 
bochornosa en esta clase de espectáculos a 
raíz de aquel match jugado contra los fran­
ceses. Agresiones al árbitro, peleas, etc. 
Antes se hablan sucedido algunos episodios 
que nos hicieron mucho mal como “señores 
acostumbrados al fuera de tono” y a esta 
prepotencia que habla hecho escuela por 
falta de medidas drásticas por parte de los 
Hifiopntes.
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Recientemente en Chile se colmó la me­
dida y están aun frescos los sucesos que 
dieron lugar a una campaña sostenida y 
valiente de la prensa. Los cronistas no se 
pusieron de acuerdo en algo que era sus­
tancial para los prestigios del fútbol ce­
leste y pese a todo su empeño no aprecia­
mos un cambio de rumbo en la labor des­
tinada a corregir los graves defectos que 
también los afl-ionados apreciaron y con­
denaron con energía.

Lo peor era la indisciplina y los gestos 
fuera de tono en el extranjero. Pero habla 
otras cosas no menos condenables. En nues­
tro medio era común ver cómo los profe­
sionales jugaban media hora en noventa; 
de qué  ̂manera recurrían a toda clase de 
artimañas para "hacerse” los lesionados y 
así perder lastimosamente el tiempo ante 
la paciencia de Job de los sufridos hinchas. 
Después, “aquello” de las medias caldas, 
de las camisas fuera del pantalón, de las 
“agarradas” al rival, todo lo cual deSlUcia

un espectáculo que tenia que ser serlo por 
su gran categoría, por los precios pagados, 
por el mismo respeto a un público que 
presenciaba un espectáculo mal llamado 
profesional.

Alguna vez, nosotros ante la indiferen­
cia de los dirigentes, nos dirigimos en no­
tas que aparecieron en estas mismas pá­
ginas de MUNDO URUGUAYO a les au­
toridades de Espectáculos Públicos solici­
tando su intervención enérgica para corre­
gir el mal. Sostuvimos que era necesario 
terminar con los condenables sucesos de la 
más variada índole, de los que no estaban 
ausentes aquellos famosos “plc-nlci” cuan­
do sqspendido momentáneamente un es­
pectáculo, entraban al campo de juego los 
suplentes, los “aguateros”, los “limoneros" 
y gente que nada tenia que hacer en la 
cancha.

Todo resultó en vano. Todo fue inútil. 
En eso estábamos cuando Nacional resolvió 
encarar valientemente el problema y resol-



J i 

■ i

mi i'

verlo por las vías de la conlratación no 
sólo de un gran técnico, sino de un depor­
tista cabal que venia de un medio donde 
la disciplina era un culto y el prot'esiona 
llsmo una verdad auténtica.

Sohrepiquea  E N  E L  A R E A

No criamos, repetimos, que tan pronto 
se ensayaran los medios para corregir to 
dos esos males. La obra de Nacional re­
cién empieza pero ya está dando sus fru­
tos. Los jugadores tricolores son los más 
correctos, los mejor equipados, los má.s 
disciplinados, los más dúctiles para llcvair 
hacia adelante las medidas impuestas y 
preconizadas por los dirigentes y los téc­
nicos. El ejemplo ha cundido y muchos 
institutos ya van por el camino que han 
enseñado los players del Parque Central.

De esta suerte los espectáculos llenan 
su verdadera misión. No diremos que se 
ha llegado en esto a la perfección. Pero 
confesamos que se ha adelantado ya mu­
cho en esto que alguna vez hemos llamado 
la “dignificación’’ del profesionalismo.

Especialmente en el campo internacio­
nal, teníamos urgente ncesidad de rehabi 
litarnos. Parece que también en este as­
pecto hemos ganado terreno de acuerdo a 
la reciente jira de Nacional por Brasil y a 
lo que está aconteciendo con la “tournée" 
de Peftarol— al menos hasta el momento 
en que escribimos estas lineas. El técnico 
de Nacional al elevar su informe a los di 
rigentes ha dicho en forma clora, el resú­
men de lo que nosotros solicitamos por 
muchos años desde estas mismas páginas.

"La disciplina, la armonía y la caba­
llerosidad de los Jugadores en los dos par­
tidos, constituyeron los padrones más ele­
vados del trabajo de la dirección técnica, 
provocando justos reconocimientos de la 
prensa, radios y el público y transformán­
dose en uno de los factores más pondera- 
bles para la conquista de la simpatía con 
que contó nuestra embajada durante su 
permanencia en Río de Janeiro.

El comportamiento de los 18 jugadores 
que Integraron la embajada, fue irrepro­
chable, no sólo en las concentraciones del 
hotel sino en los entrenamientos en el Es­
tadio de Fluminense, los viajes, paseos y 
visitas, no existiendo durante toda la es- 

'tada faltos de cualquier orden o natura­
leza.

Los resultados generales de la excur­
sión, deben ser considerados, favorables y 
promisorios, porque: a' Los valores mora­
les del fútbol uruguayo quedaron en pie 
en el Estudio de Maracaná; bi El contacto 
del Club Nacional de Football cen la en­
tidad máxima del deporte brasileño: la 
C.B.D. y sus grandes clubes, quedó hecho 
y el Intercambio internacional abierto en 
el sector de los clubes, en horas que la tra­
dicional doctrina de competir permanente­
mente del fútbol uruguayo está siendo 
puesta a prueba por los partidarios del ais­
lamiento; c> El resultado técnico, conside­
rando la» con.stituclón y diferencias jerár­
quicas de los dos equipos, mostró que nues­
tro fútbol t̂ on disciplina, orden y organiza­
ción pueden competir en cualquier parte 
del mundo sin desdoro y sin deshonra para 
su brillante pasado”.

Es con verdadera satisfacción que ano­
tamos estas comprobaciones y hacemos vo­
tos porque se siga por la misma ruta para 
bien del fútbol local.

VAO tenemos ti- 
radorea o sfjo- 

teadorea, para qw« 
no se confunda ca­
fo con ef apa'ato 
de 303 t e n e r  ha 
pantalones, L a s  
delanteras manio­
bran pero no ti­
ran. El torward tie­
ne que parar la 

pelota para íaniarla sobre la valia. 
Se acabaron loa tiros de boleo, aque­
llas q -e se tomaban desde el pase 
de la punta sin dejarla picar. Ahora 
sobra el arte y faltan ha ¿olea. Por 
eso también el fútbol está en deca­
dencia.

VENDRAN jueces extranjeros. Han 
dejado a los ingleses y han con­

tratado a un austríaco y tal vez con­
traten dos holandeses. Nos parece 
bien que traigan jueces extranjeros, 
pero esto de Steiner no nos gusta. Lo 
vimos en Europa y no creemos que 
tenga éxito aquí, pues deja jugar de­
masiado y además no exhibió enton­
ces atributos técnicos excepcionales. 
Pero no nos apresuremos. A lo me­
jor el hombre ahora está mejor. Ya 
habrá tiempo, cuando llegue a Mon­
tevideo, de ocuparnos más amplia­
mente y con justicia de sus arbi­
trajes.

PARA el reenerdei el cuadre uru­
guayo que jugó contra Paraguay 

aquí en Moniavidao an 1821 y qua 
ganó por euatro a dos estaba forma­
do por Roloutat] Varala y feglino; 
Ruotta. Zibachi y Vanxino; Pórai, 
Romano, Borjas, Figuaroa y Cám- 
polo.

En  Europa son 
disciplinados y 

son t o d o s  educa, 
dos. Pero a veces 
se produce c a d a  
tremolina que es­
panta. Nosotros vi­
mos jugar a suizos 
e italianos y jamás 
olvidaremos cómo 
se dieron p u n t a ,  

pies y trompadas. Los cables han di­
cho de algunos escándalos y crónicas 
nos pintan ciertos líos que han hecho 
roncha. Menos mal. Allá como acá. el 
fútbol apasiona y de ahí los meren­
gues. Pero no los imitemos, |por fa­
vor! . . .  La excepción son los inci­
dentes, porque bien sabemos que la 
corrección está definitivamente agre­
gada a los programas europeos.

I A curiosidad del 
público es in­

saciable y hasta 
morbosa. Coppi .se 
divorció y ya sa­
ben que se enamo­
ró de la famosa 
‘Darña Bianca". La 
dama se vino a 
Buenos Aires y re-  ̂ _
gresó a C a n n e s  
con un bebé. Pero esto que es amoi 
puro revolucionó al mundo y cientos 
de corresponsales estaban en Can­
nes “para ver qué pasaba”. Después 
decimos que Montevideo es una al­
dea. Y allá, ¿cómo andamos?

N a c io n a l  sigue fírme en sus 
triunfos y en sus altas produc­

ciones. Faltan los titulares, Y ha lle-
?ado el momento de preguntarle a 

Indino si no será que ahora los su­
plentes son los reales titulares y los 
titulares o estrellas pasaron ya a la 
categoría de suplentes. Porque des­
pués de varios meses, no parece ló­
gico que Carballo y Cía. aún estén 
lesionados. Por lo demás, esto no in­
teresa mucho. Nacional gan.% con la 
que tiene y no vaya a suceder que 
traigan a los cracks y la torta se de 
vuelta. “Consérvate en el rincón...”.

1VAM05 a aprontarnos con esto 
”  del estadio cerrado de Peñarol. 
Se anuncian peleas a montones. Se 
anuncian también espectáculos coreo­
gráficos y circos, y le mar en coche. 
Nosotros estamos viviendo desde ya 
el suspenso de la pelea entre Do(\r>- 
mar y Ánsahni. Y más que esh: el 
suspenso de lo que hará después Do- 
¿omar, cuando derrote a Ansal mi. 
¿Quién le queda? Nada. Vamos a 
ve'. . .

l » i ;  M B E  R T O  
• *  que fué estre­
lla del Brasil y ju- 
¿ú en el Campeo­
nato del Mundo en 
Suisa. lúe contra­
tado por Lasio, se- 
ÍÚn leemos en una 
r e v i s t a  italiana, 
que aíreís qus no 
marcha bien. Ya h  
sabíamos antes del viaje del brasi­
leño. Lo vimos en Suisa. y con ser 
bueno, no era para un pase de corte 
sensacional. Es buerw decir esto y 
otras cosas sobre contrataciones, 
cuando sólo Schiaflino ha respondido 
con creces a su tama. Y a la fama 
de nuestro tútb. l, especialmente

^ 2 ^
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LA LIN TER N A  S O R D A
p o r

D Q P E Y

MIENTRAS DON JOSE PELA LA PAVA 
CON CARMEN...

H^IAS pagados, en Avenida Italia y Coo- 
per, detuvieron con espectacular pro­

cedimiento, a un automóvil én el que via­
jaban dos señoras. Funcionarios que co­
rrían, gestos que asustaban, exclamaciones 
que horadaban.,. y, como final de la es­
cena, el coche y sus ocupantes detenidos, 
con la férrea consigna de marchar a la 
comisaria, pagar cien pesos a manera de 
consignación para rescatar el coche, y per­
der el cargamento que, cómodamente ins­
talado en el vehículo, venia con las se­
ñaras . . .

Porque, distinguidas lectores, lo que ve­
nia en el automóvil de las .señoras, y que, 
al ser localizado, provocó aquel ruidoso 
procedimiento, no era el botija Zelarra- 
yán, ni algún otro dilecto requerido de 
consagrada peligrosidad, sino, inocentes y 
apetecibles trozos de la querida y abne­
gada vaca. En total, diez .y ocho kilos de 
carne, considerados como prueba de con­
trabando. ¿Contrabando "dentro de los li­
mites del pais? Desde cuándo esta origi­
nal legislación que podría entonces impe­
dirnos viajar entre Montevideo y Canelo­
nes, sin una documentación similar a la 
que se exige para ir a la Argentina?

Sin embargo, los diez y ocho kilos de 
pucherito que traían las señoras para el 
consumo de la familia, fueron a parar a 
manos y ollas de la implacable policía 
fiscalizadora, y las señoras, después del 
terrible sofocón, se marcharon, felicitán­
dose, todavía, de que no las hubieran re­
mitido... y pensando, seguramente, que 
mientras a ellas, "contrabandistas” de 
especie “hormiga”, las retenían en la co­
misarla entre idas y vueltas, estaba ocu­
rriendo como en “Carmen”, cuando el 
apuesto “Don José” se deja seducir por 
la briosa cigarrera, mientras los contra­
bandistas pasan tranquilamehte con sus 
cargas, a lomo de muía. Aquí, mientras 
los “Don José” se matan por cuidar la 
avenida Italia y adyacencias propingües 
al temible contrabando del asado, los ver- 
daderos contrabandistas aprovechan para 
meterles la muía i>or la frontera...
EL CAPATAZ QUE QUISO SER PEON

Ese funcionario de la Sanidad Militar 
que sobeitó de sus jerarcas el traslado 
a un cargo de inferior categoría, porque 
no se .sentía en aptitud de desempeñar 
aquel para el cual había sido nombrado, 
podría pasar a la historia como héroe, y 
sabio, si no fuera que a estas horas, ya 
sus semejantes y coetáneos, deben estar­
lo juzgando como un caso de chaleco.

Porque, eso de que en un pais donde 
todo el mundo protesta porque le dan 
menos de lo que asegura merecer, o por­
que no le reconocen los valore.s que dice 
poseer, resulta algo insólito, por no decir
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anonadante, que un funcionario inicie una 
gestión para que, de capataz, cargo para 
el que no se siente capacitado, lo pasen a 
peón, cargo para el cual debe sentir.se 
mucho mejor dotado espiritual y física­
mente. ..

Es lamentable que, al difundirse la no­
ticia de e.ste acontecimiento nacional, no 
se haya dado a publicidad sino las inicia­
les del protagonista, Y es que, tratándose 
de un funcionario que da tan mal ejem­
plo, debe considerarse que, hacerle pro­
paganda, puede resultar pernicioso.,.

No sea cosa que se produzca una epi­
demia de auto-justipreciaciones, con to­
das sus pavorosas consecuencias. .

EN LA TIMBA DE LA VIDA
Leimos las cifras de lo que se está ju­

gando en el pais, y pensamos que lo de 
“jugarse hasta la camisa”, dentro de poco 
va a resultar un anacrónico eufemismo, 
porque la gente ya la está perdiendo en 
cualquier tarde desafortunada de burros 
o quiniela. . .  Y recordamos que, una no­
che, los amigos de Sacha Guitry lo en­
contraron muy aburrido en el casino de 
Montecarlo.

—¿No juega? — le preguntaron.
—No.
—,No le gusta el juego?
—jNo me gusta que jueguen conmi- 

gol, . .
(Aquí, parece que, cada año, a la gente 

le gusta más que la ruleta, los tungos y 
demás tentaciones fehacientes, jueguen 
con ella. Sólo que viene a ser como el 
juego del gato con el raitón...)

SE ACERCA LA HORA DE LA 
CONTABILIDAD

Parece que, por fin, vamos a saber 
cuántos somos y cómo vivimos. Según 
chismes de unas comadres del barrio, allá 
por abril del año próximo, se realizará 
el tan esperado censo general de pobla­
ción y vivienda, con lo cua.! cabe confiar 
en que el pais contará con la información 
estadística que más necesita y de la que 
carece en mayor grado y hasta de un.i 
manera paradójica, puesto que sabemos 
cuántas vacas y ovejas, cuántos toros y 
mulitas hay en nuestros campos, pero 
Ignoramos cuántos somos los racionales 
que habitamos en las ciudades

Unos dicen que andamos por los tres 
millones; otros, que ya pasamos los cinco 
millones; y no falta quien se decida a 
proclamar que donde venga uno que se­
pa contar bien, descubrirá que le anda­
mos raspando a la población del Brasil 
y la Argentina juntas..,.

Lo cierto es que somos, pero no sabe­
mos cuántos somos, y que, además, esta­
mos haciendo un feo papel con el Censo 
de las Américas, porque mientras otros 
países que no han progresado política y 
socialmente como nosotros, están al día, 
el Uruguay no ha enviado aun la infor­
mación estadística comprometida. Y no se 
dirá que es porque al país le falta tiem- 
PK) para enterarse de otras cosas menos 
útiles. ..

Veremos, pues, si .se corro este clásico 
del censo general. Es una buena noticia, 
poi más que haya mucha gente que, cuan­

do se habla de estas estadísticas, toma la 
cosa en broma, o con indiferencia refri­
gerada, aplicando el criterio de aquel tipo 
que se resistía a acompañar a su prome­
tida y familia, a una fiesta.

—Tienes que venir, — le decía la mu­
chacha —, asi te diviertes un poco...

—Mirá. . .  — argüía el muy chúcaro —, 
vos sabés que estoy aiburrido de diver­
tirme . . .

—Está b ien ... — insistió la muchacha, 
— Pero es que, además, tendrás oportu­
nidad de conocer a todos los parientes..

y  el tipo gritó:
—Mira, querida.. . Ya tengo bastante 

con saber que existen. tPero no me obli­
guen a saber cuántos soni..

¿SE DUERME USTED EN SEGUIDA, O 
TIENE QUE CQNTAR OVEJITAS?...

Un instituto internacional de informa­
ciones, ha investigado, en nueve países 
de distintas partes del mundo, (Noruega, 
Dinamarca, Australia, Suecia, Canadá, 
Gran Bretaña, Holanda, Estados Unidos y 
Franciai), la extensión que entre sus ha­
bitantes alcanza esta incomodidad, acha­
que o padecimiento a que llamamos insom­
nio. El insomnio habitual y prolongado, 
se entiende. La pregunta que dirigió el 
instituto, era ésta; ¿So duermo usted per 
las noches con facilidad o no?. . .  Y esta 
original encuesta nos permite enterarnos 
de que, poblaciones dichosas donde el in­
somnio habitual se desconoce, son la.s do 
Noruega, Dinamarca, AustraJla y Canadá, 
en la que nadie, o casi nadie, tarda más 
que minutos en dormirse.

En Inglaterra, Holanda y Francia, po­
co más de la mitad de los habitantes se 
duerme con facilidad. Y un porcentaje 
que representa más del 10 por ciento de 
la población, sufre in.somnios diarios.

Pero donde se sufre mucho el padeci­
miento del insomnio, es en los Estados 
Unidas, ya que a más de la mitad de la 
población, — 52 por ciento —, le resulta 
difícil dormirse. Personas que lanzan sus 
nervios a una velocidad sobrehumana, y 
por las noches no pueden detenerlos.

Y un detalle curioso: en todas partes 
padecen insomnio más mujeres que hom­
bres. ¿Por qué? E.sta no lo ha averiguado 
el instituto, pero habria que suponer que 
si en esos pai.ses el hombre consigue dor­
mir más que la mujer, es porque la .ii i- 
jer sigue soñando más que el hombre, con 
la diferencia de que mientras él sueña en 
brazos de Morfeo, ella lo hace con los 
ojos abiert«>s, en diálogo mudo con las 
estrellas que también, desde la creación 
del universo, padecen de un incurable in­
somnio . , .

Habrá que averiguar si en nuestro país, 
la gente duerme bien o no, por más que 
pensamos que, .sin necesidad de encues­
tas. todos tenemos la certeza desque aquí 
hay mucha gente que se pasa de despier­
to. Pero vale la pena recordar una anéc­
dota, anécdota verídicas que puede venir 
al caso.

Estábamos con unos amigos de paseo 
en una estancia y uno de los excursio­
nistas, señor muy aprehensivo que .se in-

( Continúa en la página 59)
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Sociedad Gimnaattca
e n  t o  

l ^ A v e n i r

Oos aspectos del acto realizado en la Sociedad Gimnástica “L‘ 
Avenir", con motivo de la distribución de premios que realiza 
dicha institución. Numeroso público se hizo presente en dicho acto, 
apreciándose en las notas gráficas, parte dsl mismo en momentos 

de servirse el lunch.

El señor Gomensoro, Secreta 
vio de la Jefatura de Policía, 
hace entrega de las becas 
conferidas por la Institución 
(Aba)o): Autoridades de L'
Avenir y parte del público 
asistente, que recibió las be 
cas conferidas por la Instilu- 
ejión a Escolares, Policía y 

Prensa.

La tripulación del yate "Blur 
Disa" recibió de parte de 
Avenir el homenaje y el re 
conocimiento a la gran haza 
ña que cumplieron los marines 

uruguayos.

El cjpitán del yate "Blue Disa" recibe las felicitaciones por su 
hazaña y el premio que en recuerdo ds la misma, le hizo entrega 

una do las autoridades de L'Avenir.

En el ^^Montevideo Rowing Club*'

CON el grato motivo de que el team de tútbol del Montevideo 
Rowine Club" obtuvo el vice-campeonato en la Frieracion U 

de Fútbol Amateur en que milita, se realizó en la 
prestigiosa institución una cena, a la que asi.stieron, especialnient- 
invilados, el Pre.sidenle de la Federación, Sr. Julio Ca.iorale ace ­
ta, el miembro del Consulado uruguayo en Chile Sr. Jacobo ures 
1er, el veterano periodista Sr, Juan Carlos Leal, encabezando l. 
mesa el Presidente en ejercicio del Rowing, Sr. Ovidio Duchin' 
Fue una fiesta cordialisima, en el curso de la cual se entiegaroi 
simbólicamente las medallas obtenidas por los jugadores todu.- 
presentes en el ágape — haciendo uso di' la palabra los nombrado-^ 
y también el Sr. Julio Muceiras .lirec’c; téc:r .' eq.i'.r 
preparador fisico del mismo

vi'ii 1 ■áálÉÉdbi



La actriz italiana, con un tailleur clásico, 
todo abotonado delante y con un cuello 
alto, muy marcado en la cintura. Es de 

tweed color lila.

TRES MODELOS DE LUCIA HOSE
Tailleur para cena o para teatro, efe ter­
ciopelo azul'noche,, con bordes de visan 
salvaje en los pulsos y en el cuello, que es 

alto y derecho.

Tailleur de vicu.ña gris-hierro con botones 
de str.ass y cuello que termina en dos gran­
des echarpes. He aquí tres modelos de la 

última moda en Roma.



Mm m IfctirM «• MUNDO UBUOUATO

EL MOMENTO 
INOLVIDABLE

R E C U E R D O  DE  
I N F A N C I A

P OR aquel tiempo, el demonio de la per­
versidad anidaba en mi cuerpo de 

diez años,
Vivia yo en el campo y mi pasión de­

moniaca me empujaba siempre a torturar 
al primer ser indefenso que se cruzaba 
en mi camino.

Cierto día, trepé a un viejo ombú que 
desbordaba siempre de nidos y de trinos 
y, de rama en ramai llegué hasta el nido 
de una pareja de venteveos; introduje mi 
mano y uno a uno fui arrojando al suelo 
los pichones tmplumes.

Calan con un golpe sordo sobre el pol­
vo reseco; se encogían y estertorabnn 
abriendo mucho el pico y sin lanzar un 
pió.

Descendí del árbol satisfecho de mi obra 
y me senté a contemplar la agonía de 
aquellos inocentes.

Estaba en eso cuando apareció la pareja 
do padres que, al contemplar la tragedia, 
rompieron en tan desesperadas, en tan 
conmovedores gritos que, por un instante, 
pensé que me acusaban con humanas vo­
ces de mi tremendo crimen.

Experimenté un profundo avatar en mi 
espíritu: me sentí culpable y horrorizado 
al comprender el gran dolor impotente <ic 
aquellos seres desolados e inermes.

Estoy seguro de que me hubiera inmo­
lado sin una queja si con mi vida hubie­
ra podido devolver la vida a sus pichones, 
inn hondo y angustioso era mi arrepen­
timiento.

Oprimido por un sollozo y con el alma 
po‘=eida por un nuevo y extraño sentimien­
to. busqué refugio en el regazo de mi ma­
dre y alH lloré convulso y desconsolado.

Ella me interrogó inútil la causa de r.ii 
llanto pero, estoy seguro, intuyó que un 
sacudimiento profundo habla conmovido 
mi existencia.

Han pasado muchos años; mi madre ha 
muerto y yo peino cana.';: empero, aquel 
lejano enisodio intrascendente, me resulta 
inolvidable; él despertó en mi espíritu las 
dormida^ potencias del Bien y la Miseri­
cordia para que en lo sucesivo, el sufri­
miento y la pena de los otros, — irraciona­
les y personas — encontraran en mí un 
eco solidario.

Aquel primer dolor moral de mi infan­
cia lo he sentido en mi vida como algo 
definitivo, ajustando pensamiento y accio­
nes al antiguo precepto filosófico; —No 
hagas a los demás lo que no quieras que 
a ti te hagan.

M. Mario Rodrigues.
Credencial Cívica 1212, Serie B.B B 
Domicilio: Presidente Oribe N’ 16,07 

Montevideo

Celebración del natalicio de Artiga: 
Alumnos de los liceos de la capital, 
flanqueados por los militares, lle­
gando al pie del monumento de Ar­
tigas el 18 de junio. — El Dr. Juan 
Zorrilla da San Martin, en un mag­

nifico dscurso alusivo a la fecha.

(Derecha); "Mis Uruguay 1930". — 
Terminó el Concurso de "El País" 
para elegir a MUs Uruguay. (1): 
Srta. Alicia Gómez, "Miss San José", 
que ganó el titulo. (2): Srta. Adela 
Gómes Sasia "Miss Cerro Largo", 
que ocupó el segundo puesto. (3); 
Srta. Zulma Invernissi, "Miss Mon* 
tevldeo", que ocupó el tercer lugar.

(Abajo): Antes del Mundial. — Lo- 
renso Fernándei, Alvaro Gestido y 
José Nasassi, en la concentración del 
Prado, cuando se aprestaban para 
el Campeonato Mundial de rootball 
de Montevideo, que ganarla el Uru­

guay en la famosa final con les 
argentinos.
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LOS AM ICU ITOS DE 

"M U N D O  URUGUAYO

Leticia O. Onesti Martines. - 10 anos. 
(Pando)

Jase Pedro Lopepe Alonso. - 4 anos. 
Montevideo

1 Ulif
Francisco Raúl Lopepe Alonso. - 2 años 

Montevideo
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El poeta bel^a Edmond Vandercatnmen
i f

CN la primera semana de julio, Edmond 
"  Vandercammen llegará a Montevideo, 
en cumplimiento de una misión cultural 
que le encomendara su Gobierno, misión 
que le trae a etsas orillas americanas brin­
dándonos la oportunidad de conocer y es­
cuchar a uno de los valores más destaca­
dos de la ariuel lírica europea en lengua 
francesa. Disertará acerca de Emilio Ver- 
haeren —cuyo primer centenario del na­
cimiento cúmplese este año; de la novela 
psicológica belga; de la poesía belga ac­
tual. Mas seria injusto que nosotros no 
remediásemos una lógica omisión de Eld- 
mond Vandercammen: aludir a su propia 
poesía. Poeta de hondo contenido, dramá­
tico y tenso, su verso tiene una amplitud 
y majestad de gran “andante”; forma y 
fondo se ciñen tan estrechamente en su 
creación, que la idea se desliza naturalmen­
te por su cauce, sin sentirse nunca constre­
ñida en cárceles, sino dando más bien la 
sensación del metal fundido que corre por 
las sinuosidades del molde. Acaso en esta 
aventura de traducir que intentamos por 
vez primera, no consigamos dar la verda­
dera grandeza y la exacta dimensión lí­
rica a este gran poeta, mas sean estas ver­
siones un intento de homenaje a quien es

también un hispanista de fama, que ha 
dado a conocer en Europa —entre otro»— 
a Lope de Vega, Maples Arce, Mariano 
Brull, Carrera Andrade, Max Aub, y tam­
bién a quien suscriLe estas líneas. Edmond 
Vandercammen, que nació en 1901, e» au­
tor de numerosos volúmenes fjoéticos: 
“Grand Combat", “La Porte san» Mémorie”, 
“L’Etoile du Berger”, “Faucher Plus Prés 
du Ciel”, etc., y en 1954, en la colección 
‘‘Adonais” de Madrid, apareció “Arcilla de 
mi Carne”, compilación traducida y pro­
logada por el doctor Dictinio de Castillo- 
Elejabeytia, valioso crítico y poeta, profe­
sor de la ífniversidad de Murcia. Ha re­
cibido el Premio “Verhaeren” 1933; me­
reció por el conjunto de su obra el Premio 
“Trienal” 1953; ha representado a las le­
tras de su patria en numerosos Congresos 
de poesía españoles y europeos; ha sido 
condecorado por sus valiosos aportes de 
difusión intelectual; pertenece a la Libre 
Academia de Bélgica y a la Rael Acade­
mia Francesa de Lengua y Literatura. To­
do esto traduce su fervor por la causa de 
las letras, y es trasunto de una persona­
lidad fecunda, que habla el lenguaje imi 
■versal de la Poesía.

Dora Iseíla RUSSBLL.

TESTAMENTO
(FRAGMENTO)

Te le¿o el conmovido adiós de mis partidas, 
la oceánica belleza de una isla sin sueño, 
mi corazón en sombra inclinado a su estela. 
¿Te recuerdas acaso de las nupcias solares? 
Oíamos sonar las marinas campanas, 
mas fue en la misma alcoba el único llamado. 
Acuérdale de esta recomenzada noche 
en que Dios nos dejó volvernos inmortales.

Te le¿o la emoción de este canto difícil, 
que es mi sola riqueza porque el resto nacía 
de ti misma. No busques ya otro codicilo 
entre las hojas muertas que el amor ocultaba 
La vanidad en veces ensombrece la herencia, 
la mía era locura, niñez, arcilla, ecos. . . 
Perdona: todavía un grito, pobre idioma 
amenazado. Ve, mas no confundas las palabras.

EDMOND VANDERCAMMEN.

(Traducción de Dora Isella Russell). Edmond - Vandercammen

El Conjunto 
Vocal 

ORIANA
Este admirable conjun­
to. que dirige la Profeso­
ra Nilda Muller. se pre­
senta hoy en el Teatro 
Circular, del subsuelo 
del Ateneo, para inter­
pretar un programa se­
lecto de música religio­
sa. El espectáculo ten­
drá lugar a las 19 horas, 
y ha concitado el natu­

ral interés de nuestro 
público
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AMERIIEX
FAMOSAS í H í L M U M D O m iH O

(Cf)) Escuche el "C lu b  Ameriten", de lunes o viernes, 
a  los 18.08 horos. por C  X 14 El Espectodor

Ultima moda, 
con Eleonora Rossi Drago

La actriz italiana, que tiene fama de ser una de las mejor vestidas 
del cine de su patria, nos muestra aqui un vestido a túnica de lana 
ne¿ra, de línea tubular, mangas "tres cuartos”, pequeñísimo escote, 

para llevar con un Largo collar de perlas.

i

Es más boroto y tt más cómodo 

suscribirte o

^̂ MUNDO URUGUAYO '̂
Un año: diox potos.
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Sobre io coima actual.
(Continuación de la página 33)

gobernantes. En un principio se creyó 
que la culminación de esos hechos era la 
lucha entablada entre el Gobierno y la 
Curia, pero lo sucedido posteriormente, 
desmintió totalmente esos asertos.

LO QUE PASO EL 16 DE JUNIO
En horas de la mañana del 16 de junio, 

ese “algo” que habria de ocurrir, determi­
nó que no se enviasen a la escuela los 
niños. Es decir, que las noticias habían 
escapado del reducido círculo, y entrado 
a los hogares.

Muchas veces se habían insinuado su 
cesos similares, pero los hechos no los 
confirmaban. Asi pues, se aguardó; tomán 
dose precauciones por si acaso, . .

El estallido del movimiento estaba dis­
puesto para las 8 de la mañana, pero el 
factor tiempo impidió que la aviación pu­
diera levantar vuelo y los revolucionario.s 
tuvieron que aguardar dos horas. Ese 
tiempo fue suficiente para que un heli 
cóptero, pudiera aterrizar casi junto a la 
Casa Rosada y el piloto comunicar la no­
ticia al Secretario de Perón, Mayor Al­
fredo M. Ronner.

PERON RECIBE LA NOTICIA
En esos instantes el General Perón, se 

encontraba en una conferencia con el Em­
bajador de los Estados Unidos. El Mayor 
Ronner, entró al despacho presidencial, e 
informó de los sucesos que se avecinaban.

Perón suspendió entonces la entrevista 
con el Sr. Embajador por “problemas im­
previstos”. Y rápidamente la Casa Presi­
dencial comenzó a transformarse en una 
‘casamata”. Se desplazaron ametrallado­
ras a puertas y ventanas, mientras las ba­
terías antiaéreas se aprestaban en la azo­
tea y en los alrededores.

Mientras tanto ¡sobre el cielo gris de 
Buenos Aires, se aguardaba que sobrevo­
laran aviones, en desagravio a la bandera 
blanca v celeste.

COMINENZA LA LUCHA
Un cuarto de hora antes de la hora 13, 

comenzaron a estallar las bombas. Las 
tres primeras afectaron a la Casa Rosada, 
al Ministerio de Hacienda y en la Avda. 
Leandro Alem.

A las 12 y 50, los fusileros de la Mari­
na comenzaron a efectuar fuego de ame­
tralladora sobre la Casa Presidencial, 
rnientras una nueva ola de aviones la ha­
cia blanco de sus bombas.

¡

Pasadas las 13 . 10 se dejo escuchar por 
radio la voz de la C.G.T. ordenando a sus 
afiliados a defender la vida de Perón

La lucha continuaba encarnizadamente, 
mientras el General Perón se dirigía .al 
pueblo argentino.

Fue entonces asaltada la radio Mitre, 
desde donde se propalaban las noticias 
de los revolucionarios.

A las 14 irrumpieron los tanques de 
guerra por la Plaza de Mayo mientras 
continuaba el fuego cruzado entre el Mi­
nisterio de Marina y la Casa Presidencial. 
Una hora y media iba de combate, cuan­
do otra tanda de aviones de guerra, arro­
jó bombas sobre ese centro localizado de 
lucha, y otras sobre la residencia presi­
dencial.

Antes de las 17 y 30, se produjo el 
último ataque a Buenos Aires por los 
aviones. Poco después se levantaba la 
bandera blanca en el Ministerio de Ma­
rina y el fuego se detenía.

Muy despaciosamente comenzó a reinar 
la calma en la ciudad hermana, mientras 
quedaban sobre la plaza y las calles los 
caídos de esta revolución, que durante 
unos días mantuvo latiente el ánimo de 
todos.

No se sabe exactamente cuál fue el nú­
mero de las víctimas, pero desgraciada­
mente existe la convicción de que fueron 
muy numerosas.

ACONTECIHIEXTOS QUE PRECEDIERON
(Continuación de la pág. 36)

Ahf se derramó la primer sangre por la 
independencia de los Estados Unidos.

El destacamento salvando esa valla si­
guió su marcha hacia Concord para cum­
plir su misión a medias tras tener que lu­
char. En el viaje de regreso hacia Bos­
ton tuvieron que soportar un continuo hos­
tigamiento que lo representaron 247 bajas.

Casi simultáneamente se reunía el Se­
gundo Congreso Continental el que luego 
de estudiar diversos asuntos, nombró a 
Jorge Washington, comandante en jete de 
las fuerzas norteamericanas.

Entonces no se habló de libertad sola­
mente, sino también de independencia. Este 
principio se vió apoyado por el “Common 
Cense” publicación de Payne, quien plan­
teó sin ambajes: “en todos los estados la 
sociedad es una bendición, pero el gobier­
no, aun en el mejor de los casos, no es 
más que un mal necesario; en el peor de 
los ca.sos, es una calamidad intolerable. El

gobierno, como el vestido, es »igr. -c 
inocencia perdida; los palacios de los re 
yes se levantan sobre las ruinas de ¡a 
moradas del paraúso”.

John Adams dijo entonces: “Cada lugai 
y cada dia precipita hacia nosotros la in­
dependencia”.
LA DECLARATORIA DE LA

INDEPENDENCIA—
El Congreso siguió la discusión de !o- 

problemais pendientes, abrió los puerto.s a 
comercio, envió un agente a Francia er, 
busca de ayuda y aconsejó que los Esta­
dos formaran gobiernos independientes.

Mientras tanto la lucha armada con­
tinuaba.

En la reunión del 7 de junio el repre­
sentante por Virginia, Lee. expone que. 
“estas colonias unidas sean y deban .set 
por derecho Estados libres e independien­
tes”, pero la resolución se aplazó hasta el 
2 de julio pues una comisión integrada por 
Jefferson, Adams, Franklin, Shertnan, y 
Livingston estaba preparando una Decla-t 
ración en la que explicarían las graves re­
soluciones que iban a tomar.

Y asi llegó el 4 de julio de 1776 en que 
se aprobó la Declaratoria de la Indepen­
dencia que había redactado Thomas Jeffer­
son y en cuya parte final exponía que: 
“nosotros los representantes de los Esta­
dos Unidos de América reunidos en Con­
greso General tomando por testigo de la 
rectitud de nuestras intenciones al Juez 
Supremo del universo, publicamos y decla­
ramos solemnemente en nombre y por la 
autoridad del buen pueblo de estas colo­
nias, que las Colonias Unidas son y tienen 
el derecho de ser estados libres e indepen­
dientes; que están desligados de toda obe­
diencia a la corona de la Gran Bretaña: 
que todo lazo político entre ellos y la Gran 
Bretaña, está y debe estar completamente 
desatado; como un Estado libre e inde­
pendiente tienen plena autoridad para ha­
cer la guerra, concluir la paz, contraer 
alianzas, reglamentar el comercio y rea­
lizar todos los demás actos o cosas que los 
Estados independientes tienen derecho a 
ejecutar: y poseídos de firme confianza en . 
la protección de la divina Providencia com­
prometemos mutuamente para el sosteni­
miento de esta Declaración nuestras vidas, 
nuestras fortunas y nuestro bien más sa­
grado: el honor”.

Declaración breve pero que marca una 
nueva edad para la historia: la de la liber­
tad y la de la democracia sustentada en: 
‘‘todos los hombres han nacido iguales”.

Dtbufan «n «I Teairo Morí Galiái» Uis Viga y al alonco do (X 32
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Mora Galián - Luis Vega

^JHAN ínteres na uesper ludo el an u n c io  
' "  de la próxima aparición en escenarios 
capitalinos y  del interior del país de la 
compañía que con extraordinario éxito 
viene actuando en el Radioteatro de C X 32 
de Montevideo.

En especial, escuchas de diver.sas ciu- 
dade.s de nuo.stra República, han solicita- 

, do por carta o por teléfono información 
sobic las anunciadas presentaciones de la 
compañía que dirige el primer actor Luis 
Vega, en teatros de localidades clel inte­
rior. Con tal motivo se están gestionando 
los últimos trámites para la realización de 
una exten.sa jira con detención en varios 
purUo.s del país donde actuaría la compañía 
de C X 32 de Montevideo.

La obra que repre-sentarán, se titula 
t-aminos cruzados”, siendo original de 

Darío Palma y e.scrita especialmente pa­
ra cada uno de los intérpretes participan­

tes y que son. las dos primeras liguras 
mencionadas junto a Celeste Piada, Mary 
Dutra, Chiquita Ciz Juiz, Alberto Beraldo, 
Nuuei Espino, Raúl Briathe, Enrique Mo- 
dernel, Enrique Moreno y tres niños ac­
tores que significarán una verdadera le- 
yelación por sus excelentes dotes de ar­
tistas, nos referimos a Emilia Nai'ctto que 
hace aproximadamente dos años arribq de 
Italia donde puso de manifie.sto .sus con­
diciones artísticas. Muñeca Román, precoz 
actriz y el actor Héctor Acosta, de ante­
riores actuaciones con el elenco de Luis vega.

■Caminos cruzados", contiene la necc- 
saiia luei'za dramática que interesará al 
espectador, asi como momentos de comi­
cidad que le dan algunos personajes de la 
obra, por lo que se prevé el éxito que 
acompañará a este elenco uruguayo que 
hará .su debut el próximo 2 de julio en el 
Teatro 18 do Julio.



P A R A  L A S  
ELEGANTES

1 Grucioso blusón de tf̂ îieso jerse.v ra 
yudo, pnra usar sobre un pallovei 
negro con cuello alio y mangas an­
gostas.

2 Original motivo de bieses formando 
una flor, hechos en la lanilla del tra- 
jccito.

;t Gruesos pespuntes en la colocación 
de la manga, el bolsillo y las cosUi- 
ras de la falda, en un frajecito de 
Iwced claro.

4 Para un sacón largo de teta tipo pelo 
de camello, original detalle de botón 
y ojal uniendo el cuello a la banda 
deantera.

r> Chaquetón recto, mongas en una 
pie/a con el canesú, en casimir raya­
do de fondo claro.

(i. Para variar el aspecto de Un vestid(> 
li.so, usarlo con pañuelo y guantes de 
tela o lunares color vivo.

7. Para una blusita de seda de todo ati 
dar, sobrio motivo de pcspuntc.s.

K (;uello de.sbocado dejando ver el 
ócharpe, en un dos piezas de lanilla 
con falda tubular.

!) .Blusita de  tela de nylon banca. Con 
delantera plegada.

1(1 Caneai unido al cor.sage con una ban­
da de bieses lisos hechos en la misma 
tela.

11 Gracio.so blusón deportivo realizaJ > 
en loneta. Pespuntes en otro color, 
cuello de.sbocado.

12 Pora todo andar, chaqueta de fina la­
nilla cuadrillé, terminada con biesoji 
de la tola de la falda.

13. Sentador blusón con cuello desboca- 
 ̂ do y cinturones laterales.

i4 Kn tela cuadrillé de fondo gris perla, 
detalles de colocación encontrada de 
los cuadros.

15. Original combinación d? rayado, po 
ra un vestido de todo andar.

„ , , \ 4 o 4

DELE A LOS SUYOS

AVBNA,
UKITAS
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«oVire iinii íguja au 
xiliar y il 'jarla de- 
Jarile de hit labor; 
tejer al derecho 
las 4 mallas si- 
Buientes, lueKo te­
jer al derecho las 4 
mallas de la aguja 
auxiliar.

E S P A L D A  — 
Montar 144 mallas 
y tejer 11) cms. en 
punto elástico sim­
ple. Aumentar ' 10 
mallais durante la 
última hilera. Con­
tinuar en el punto 
explicado. A :18
cms. de la base •formar las boca­
mangas. Cerrar ú 
cada lado y en ca­
da 2'' hilerui I vez 
5 mallas, 2 veces 2 
mallas y 0 veces I 
malla. Seguir en 
linea recta. A GI 
cms. de la base ses­
gar lo.s h rnbros. 
Cerrar a cada l'ddo 
y eti cada 2“ hile­
ra 2 veces .1 mallas 
y 5 veces (i mallas. 
Dejar en e.spcra las 
44 mtdla.s restante.s.

DELANTEBO. — 
Trabajar como pa­
ra la espalda. > M 
llegar a U'.s boca- 

' man gas. f o r m a r  
también el escote. 
Dividir la labor 
en el centro y Icr- 
.min.ir cada la<io 
separadamente- En

Hayas y tablas
^/  ̂ PU LW V m  DEPORTIVO PARA HOMBRES

J■^ATERIALES, 17 madeja.s debían; 
*  *  de ‘¿ hebras, color verde petróleo, 
2 agujas de tejer de 2 mm. de diámetro. 

MEDIDAS. - 'Talle mediano.
PUNTO EMPLEADO. - - Primera hile­

ra: (x) tejer 4 veces all.eianando 2 revé.', 
y 2 dereehu; luego tejer '7. revés; 11 dere 
"ho, Uepelir desde tx).

2’ hilera: tejer las maltas corno estas 
■se presentan,

3’ hilara: al derecbo. 
i* hilero: ul revé-s.
Hepetir siempre estas 4 tiilcras y, en 

-cada 10" hilera hacer el cable sobre las 
0 rnulla.s como sigue: colocar 4 mullas

0l lado deJ escote disminuir 22 veces I 
malla en curia ü" bileia.

Manpu izquierda- Montar 64 mallas 
y tejer 10 cms. en punto elá .tico simple. 
Aumentar 0 rnaJlas durante la ultima lii- 
lera. ( '.uníinu:ir en el punto explicado. 
Aumentar 24 vecp,s J malla a cada lado 
de cada ?'■' hilera. A 62 cm.s. de la base 
hacer la redondez. Kn el extremo derecho 
cerrar en caída 2*> hilera I vez 6 mallas, 
i vez 4 mallas, ?. veces 2 mallas, 4 veces 
I malla y en cada 3’ lillera; 0 veces I 
malla.

Cerrar en cada 24 hilera 7 vecc.s l ma­
lla y V voces 2 maUas.

Al mi.'imo tiempo y, en el extremo iz 
juierdo, ceir.ir en cada ?'■ hilera i v'-z 
3 m:illa.s, 2 vece.s 2 mallas, ¡7 vxee 1 
malla y en cada 3" hilera 6 veces 1 ma 
!h'.. Cerrar en cada 2“ hilera 4 veces 2 
mallas y 3 veces 3 mallus. Cerrar hr. ma 
Has T estan tes.

MANGA DERECHA. — Trabajar igual 
pero en sentido inverso.

Co.scr el hombro derecho. Levantar 73 
mallas en el esc'4e delantero y tejer las 
44 rnaüa.s dejadas en esp'cra en el escole 
de 1a espalda Tejer 3 cms. en punto elás­
tico simple Para formar la punta en el 
centro delantero, disminuir 2 mallas en 
cada 2" hilera a cada lado de la ma-lla 
central. <Para di.sminuir, p.asar .sin tejer 
la malla central y la malla, anterior. Te 
jer la malla siguiente y dt.slizar las 2 ma­
llas no tejidas .sobre esta última). Al te­
ner 3 crrKi. cerrar la.s mallas en elásticos

Hacer las costuras.

María Vischnia y S'a violín, etc.
IContinuación de 1» página 15)

tocó, dirigida por Basil Cameron, el Con 
cierto N" 4 de Mozarl.

Cumerón se habla entusiasmado, oyén 
'Jola con la London Philarmonic. Ya no 
prc isüba jio.slular: le solí, liaban los con­
ciertos. 'Tanto, que ya e.slá comprometida 
para aclua^ otra vez, en la gran tempora­
da invernal londinense. Luego de cumplir 
,sus comjirorniso.s en Monlevideo, Bue ics 
Aires, y 'Kio de Janeiro, adúnde irá con 
Baldi.

La oímos hablar. Tan segura de sí, que 
no nos sorprctufe la re.spuesUi a nuestra 
pregunta:

-  '.Muchos sueños, María?"
—"Sí; pero también, muchos proyectos”

Proyectos. Realizaciones. Firmeza en la.s 
miras futuras. Ella, ya sabe que puede. Se 
lo han dicho, y tiene corifian/a en sus 
dedos, en su capacidad de trabajo, y en 
el aliento do su vocación. Ella ha dicho 
reiteradamenlc, que le es fiel al primer 
gran maestro que tuvo. Pero, además, le 
e.s fiel íi su primera etapa do vi-a.s --•i-1- 
eal. Aquélla, ya un poco borrosa de tiem 
po y emoción, en la que tomó por primera 
vez un violin, por que el padre - -  fino 
catador quería rnúsica en caso.

Si. K.slamos muy alegres. Porque nues­
tra p.ii'ina lie hace cinco litios, cuando con 
cl'.i (fesfrediamos a Marin Vischnia, ilusio­
nada peregrina de arfe, se puede unir a 
ésta de tmy, como .se juntan lo.s eapltulos 
de un cuento donde !n heroína realiza to­
das sus esner inzns. Un cuento de triunfo 
de lo.s que suben darle, a las alas dcl en­
sueño. un asidero de labor y fe.

RECOMENDAMOS p a r a  la  cu iiftcció ii d t  c s tt  M O D E L O

n  n  O "  m m  m
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Una noche de San Juan.
(Continuación de la página 11)

Durante las semanas pasadas la pnlicla . 
hn inil.ido de rodear a una panJdla dr 
trafitaiiios de drupas. Esta tarde, un em 
picado de una estación de servicio con jia- 
rage lo llama para decirle yuc mientra.", 
ntendin un coche Iraido ese día, descu­
brió un paquete de lo que cree son d ogas 
envuelto en cinta aisladora y su.teto n la 
parte interior de tino de los guardabarros 
traMMüs. Al llegar al gran garage, usted 
comprueba que el paquete contiene be- 
roína, y que ninguno de los empleados 
puede decir nada acerca dcl hombre que 
llevó el coche al lugar — y decide que 
darse y vigilar el coche y su alevoso con­
tenido.

Cuando llega la medlanocJjc, nadie ha 
venido a reclamar el coche y Leu Phclps, 
el gerente del garage, llega hasta su es- 
romlitc detrás de uno de los roches y le 
dice que está cerrando e) lugar para la 
noche, y que usted puede volver al dia 
siguiente cuando abran. Usted afirma ha­
ber decidido quedarse tivta la noche, ya auc 
el criminal podría entrar al lugar forzan­
do las puertas.

Despiiós do una hora o algo n.sí en pie 
na oscuridad. Ud. repentinamente o' i' ’c 
su abre con suavidad la gran puerta que 
conduce al lugar y luego de ("lio se cierra, 
l ’lisos. Usted enciende repentinamente "'U 
linterna "en la a.sombrada cara de un hom 
bre. El mismo levanta un revólver y dis­
para un tiro que pasa silbando cerca suyo.

"iQuieto! iLo csto"/ apuntando!" grita 
usted mientras él guiña ante la luz de su 
linterna.

";,t)tié pasa alH?", otro hombre corre 
bada usted, tls Lee Phelps.

"Decidí volver”, explica apresurada 
mente. ‘‘é)i el tiro acá adentro". Señal» 
ni hombre que asted aprcnhendló. "Ksie s 
fiam Wlllow, nuestro sereno nocturno. Me 
olvidé de decirle a usted que iba a venir. 
No ereo que sea su hombre, poro si quiere 
Interrogarlo puede llevarlo Q mi oficina. 
Vo montaré guardia aqvií mientras tanto".

( "No, dice usted” creo que el hombre que 
voy a interrogar es usted".

¿Qué le hizo .lospcchar de Lee Phelps?

Solución en la página 62

la, donde se ven bairicas, muebles viejos, 
papeles, aserrín, trapos y liasta un des> 
vencijaUo maniquí de pasta, traen más 
madera.

Es el último aporte para la gran Co 
gata.

Tras observar que todo está bien e in ­
dicar que se guarde la debida distancia, 
dos vecinos, los más entusiastas, vuelcan 
kerosene sobre el promontorio.

Flstailan gritos y cautos. . Los pibes 
irw;jacicnles inicntan aproximarse, vién 
dosc contenidos.

De pronto, un fósforo hace que comien 
■re la obra destructora.

Una gran Humarada ilumina el lugar
Y tras un prciongado silencio que súb^ 
lamente so liiz.o untre los presentes, cmer-

. gen de nuevo voces y cantos.
Hay alegría. Vlucha alegría en la Upi 

,.,1 esquina cordonense. Mientra.s tanto dos 
nuevas barricas y varios trozos de ma • 
dera, son allegados a la hoguera.

Los vecinos forman compactos grupos
Y no cejan en su observación atenta, fren 
te al vigor que cobra el fuego, que en 
minutos devora todo y lo convierte en 
cenizas.

Ha pasado casi una liora. La hoguera 
.alio e.s perceptible, por un leve y fino

Lanas

^  n u e  r

la maravilla

q u e  no  ataca la polilla

o.spiral de humo. *Y el cruce ile las calles 
Magallanes y Colonia, muestra sobre el 
empedrado sólo un manchón negro.

Los’ pibes junto a sus mayores, "¡rnóxi 
mos a sus casas, siguen dando muestras 
de alegría- Es otra noche, víspera de San 
.fuan, que han fetejado. ..

Mientras tanto, en lo de Aizpetin se 
encuentran reunidos muchos parroquianos. 
Y evocan también otras noches de San 
.luán, .

Son las que se celebraban también en 
el Cordón, Tero diez, quince, veinte años 
itrús. .

l>a noche es apacible. Los vecinos, pa 
sado el esplendor de la celebración calle­
jera, van reuniéndose en sus casas y jun 
to a la mesa familiar, — como es tradi
ción _, .sort''arán las cédulas <le San
Juan y San Pedro.

Es el broche final. Después se hará la 
calma.

Y al dia siguiente, otra vez, la esquina 
de Magallanes y CMoiiia volverá a ser 
el punto de reunión de los pibes, que uras 
voces. Junto a la puerta de Raffo y otras, 
en la de don Félix, darán rienda suelta a 
sus ilusiones, .anhelando nuevas horas de 
bullicio. Es decir, otra nueva víspera de 
San Juan .

absoluta

con

amex
extra absorbente!

•  De constante
suavidad  y Irascwra

•  De extremos 
planchados

' •  Con desodorante 
arom atisade

DaiTiex...ii¿̂ (iJúKM,. 
i i  i t  m k /

CUOtSA -  O.tranlia de c.^ndad

£.1



Un re îo mantel tej'do en dos colores
• ■ ^ A T E R I A L E S .  Hil.) M erce i C ro c h é ’ 
■ *  Cudena N" 20 en las can t id ad es  y 
¡■olores s igu ien tes:  19 ovil los de un  color 
oscuro  y 6 ovil los de color e l i ro ;  un gan- 
■ho N" 4.

M ED ID A S, — C ada m ot ivo  t ien e  12 cni 
le d iám etro ,  d e  p u n ta  a p u n ta .  El m an te l  
te rm in ad o  m id e  1,30 x 1 27 em s .aproxi 
m ad am en te ,

P R IM E R  M O T IV O

Con hilo c la ro  h acer  10 cad en as .  P i i -  
m era  ca r re ra !  te je r  1 v a re ta  en la 10^ ca 
dena  d esde  cl g ancho ; 16 cadenas ,  1 v a ­
re ta  en la m ism a  cadena) 6 veces; 6 c a ­
leñas; .saltar 2 d e  las 10 c ad en as  y t e je r

1 ))unlo corrido en la, caden.t .siguiente y 
romper el hilo,

2̂  carri añadir el hilo oscuro en el pri­
mer espacio; hacer 4 c; en el mismo esp 
tejer 2 vd, 5 c y 3 vd. (x) En el esp sig 
tejer 3 vd, 5 c y 3 vd. Rep desde (x). Ter­
minar tejiendo 1 pe en la 4̂  de tas 4 c.

3̂  carr: 4 c; 1 vd en 'cada una de las
2 vd sig; (x) en el esp sig teje r̂ 2 vd, 5 
C y 2. vd. Tejer 1 vd en cada una do las 
6 vd sig- Hep desde (x). Terminar con 2 
vd, 5 c y vd tejidas en el último esp; 1 
vd en cada una de las 3 vd sig; 1 pe en la 
4? de las 4 c.

4’ carr; 4 e; 1 vd en cada una de las
4 vd sig; (x) 1 c; 1 vd en el esp sig de
5 c; (1 c, t vd en cl mismo o.̂ p) 4 veces;

1 c; 1 vd en cada una de 
las 10 vd .sig. Rep desde 
(x) omitiendo 5 vd al fi­
nal de Ja última repeti­
ción. Tejer 1 pe en la úl­
tima de las 4 (!•

5’ carr! 4 c; J vd en 
cada una de las 3 vd sig; 
(x) (1 c, 1 vd en cl esp 
sig de 1 c) 3 yeces; tejer 
1 c; en la vd sig tejer 1 
vd, 1 c y 1 vd, (1 c, 1 vd 
en el esp sig de 1 c) 3 
veces; 1 c¡ saltar 1 vd; 
tejer 1 vd en cada um  
de las 8 vd sig. Rep des­
de (x) omitiendo 4 vd al 
final de la última repe­
tición. Tejer 1 pe en la 
4̂  de las 4 c.

6’ carr: 4 c; 1 vd m 
cada una de las 2 vd sig; 
(x) (1 c, 1 vd en el esp 
.sig de 1 c) 4 veces; 1 c;

cu el esp sig tejer; 1 vd, 1 c 1 vd, t c 
y I vd. (1 C, 1 vd en el esp sig de 1 c) 
4 ve-es; 1 C; saltar 1 vd; tejer I v '̂ en 
cada una de las 6 vd sig. Rep desde x̂) 
omitiendo 3 vd al final de la últime re­
petición. Teicr 1 pe en la 4̂  de las 4 c. 
Romper el nilo.

7? carr: añadir el hilo clgro en el mis­
mo lugar del último pe; hacer 4 c; l vd 
en la vd sig; (x) 10 c; saltar 3 esp; tejer 
t mp en el esp sig; 8 c; saltar 2 vd; tejer 
3 vd en la vd sig dejando sobre el gancho 
el último p de cada vd y con 1 laz termi­
nar junto.s todos ios puntos del gancho 

1 hojita); ha-er 8 c; tejer 1 hojita de 
3 vd en la misma vd; 8 c; saltar 2 e-sp; 
tejer 1 mp en el esp sig: 10 c; saltar 4 
vd; tejer 1 vd en cada una de las 4 vd 
sig dejando sobre cl gancho el último p 
de cada vd. Con una laz terminar juntos 
todos los plintos del gancho (— 1 hojita 
de 4 vd). Rep desde lx> y terminar con 
1 hojita de 2 vd sobre las últimas 2 vd. 
Tejer 1 ,pc en la primera vd. Romper el 
hilo.

Se g u n d o  m o t iv o

Tejer las primeras 6 carreras del pri­
mer motivo.

(Continúa an la página 59).
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LA MANCHA ROJA
(Continuación de> la pá¿. 17)

das rnam aas, su  s u f lé  rnc p a r o rc  cxf.-9l''u- 
t» ' . . .  ¿Carlos , estás contento?

— S í.
— ¿S a b es  cjuiéri reprcsentu uu seg un de  

p a p e l  en la película  uue vi?
— N o .
— Blanca, Lu  jo v e n  que en el Consol 

vatoriü, nos fue  presentalla  el otro  día 
C u a n d o  y o  o b tu v e  el p r im e r  p rem io  en 
comedia, e lla  recib ió  una mención.

--A p en a.s  m e a cu erd o  de ella. ¿Es l.i 
pelirroja  con ojos verdes?

—  ¡Oh! C a rlo s ,  no trates  de decir  que  no 
te acuerdas. Una vez, me engaña.ste con 
e lla .
> — ¿Engar'iarte?

— En fin, la llevaste  al cilie
— Y o  no llam o a eso “ e n g a ñ a r ” , l 'ú  ha 

hías  estado tan cícsagrudable  conm igo, 
a q u e l la  tarde q u e  senti n ecesidad de eslai 
con a lgu ie n  gentil.  P o r  Otra parte, no éra 
nio.s novio.s to d a v ía .  . ,

S o n ó  el le le iono, co rta n d o  la rép lica  de 
.Susana, que  corrió  ul aparato , .Sin pensar, 
olla  llevó su m a n o  a la nuca, dotide la 
m a n c h a  roja a p a re c ia  de nuevo.

—  ¡Hola! iSi, Susan al  B u e n a s  noches, 
C l a u d i a .  I . .N o , eslábumo.s c e n a n d o . .  . C a r  
los e.stá casi de buen h u m o r . . .  ¿ Q u ieres  
a p r o v e c h a r?  No lo s6. C r e o  q u e  deseo t r a ­
b a ja r  esta  n o c h e . . .

—  ¡Pero  tiol d i jo  C a rlo s  lev a n tán d o se  a 
su vez. ¡(¿ue venga! P á s a m e  el ap a ra to

S u sa n a  se lo tendió a su pesar.
—  jl lo la !  ¡Claudia!  Si, ven  o vern o s  

/.Quierra (pie v a y a  a bu.?carle en a u t o ? . . . 
¡ S i , , .  e sto y  de buen humor! Es S u sana  
q u e  in te rp re ta  todo..*. ¡P ero  si! V o y  a 
hu.scarle. T e r m in o  de ce n a r  y  v o y . . .

— No, e scú cham e, C a r lo s  no q u ie ro  quí' 
.salgas. A c a b a s  de ten er una gr ipe , Dója 
m e  qu e  v a y a  y o  a bu s ca rla .

—  ¡Hola, C laudia!  No, es S u s a n a  q u e  In 
te rv ie n e .  Está celosa y  no q u ie re  q ue  te 
v a y a  a b u sca r  con el p re te x to  de que tuve- 
gripe, Ducho, entonces v ien es  sola. M uy 
bien. T e  esperam os.

C arlo s  colgó. S u sana  estaba cerca  de  él, 
con  el corazón la tiéndole  fuertem en te . Ha 
m a n ch a  ro ja  se ponía esca rla ta . El se  i n ­
clinó sobre  e lla  y  la besó jü sto  d e b a jo  de 
la o re ja  derecha.

— ¿Po r qué no quieres qu e  v a y i  y bus- 
-a r  a Susana?

— Y  tu, por qué quieres  ir?
—  ¡Vamds! eso es todo lo qu e  han c o ­

mido de  m i suflé?  dijo  María cn t ia n d o  
¡No v a le  la pena de  que me preocupe 
tanto!

Furiosa, la va sca  lo llevó y  trajo  lo s i ­
guiente. C a r lo s  y  S u sa n a  se hablan  vuelto  
■ i sentar, M a ría  había entraiéo en el m o ­
m e n to  en q u e  iban a reñir. P e ro  si se pe 
loaban, a m enudo, bastuDa alguno.s s e g u n ­
dos de  tregua, p ara  que su irr itac ió n  c a y e ­
ra. L os  dos conocían dcma.siado bien las 
razones q u e  tenían para a m arse, las de 
sentirse  a veces  agriados, para v o lv e r  a la 
..-alma.

— T e  pido perdón, d i jo  C a rlo s .  Y o  soy 
•I equ ivo ca d o .

— No, no puedes saber hasta qué punto 
tengo y o  la culpa .

— M e  dd,y cuenta, todo lo m olesta  q u i­
te trabrás sentido  a[ v e r  a la pequeña 
B lanca  rep re se n ta r ,  aún en un pape, se­
cun dario , en un film, cu a n d o  y o  in le rr u m  
p í  tu carrera.

— No ha blem o s  mi'rs de ello. SI y o  hubie- 
l a  arnar/o m ás al teatro  que a ti, en este 
m o m e n to  estaría  rep resen ta n d o  a lg u n a  e s ­
cena y  tú trabajarl.s, solo, a q u í .

El e x te n d ió  e l  brazo por encim a de la 
iTic.su, a.sió lu m ano de  S usana  y  la a c a ­
rició. Su.sana .sonrió y sintió (pie la rnari- 
cb a  ro ja  de su cuello  de.saparecía. Cu an d'i  
i.T sen tía  una pona, sufría  de no p oder d e ­
c ir le ,  cuá n to  ella lo a m ab a ,  cu á n to  lo a d ­
m irab a .  Los do.s habían  tr iu n fa d o  ju n to s .  
El. e scr ib ien do  su prim era  pieza para  ella 
q u e  la habla representado. Ella re p re se n ­
tándola  d u ra n te  meses en lo.s bule va re s  
IJespués CSC p rim e r  é x ito  se representaba 
on el m un do entero, había m antenido  sU 
a f ic h e  U e s  m eses en Broucfway y un año 
en un teatro  de Londres. H a b ían  sido m u y  
felices. La s eg u n d a  com edia  de C a rlo s  fue 
un fracaso, A l  cabo de do.s s em a n as  la p ie ­
za y a  no se podía m a n te n e r  eh el cartel, 
y  .se re p re se n ta b a  con las butacas  vacias. 
,qu tercer  obra, esp eraba  ha cia  meses y 
los d irecto res  de teatro no se decidían  a 
ponerla  en escena. Con su habitual o b sti­
n ació n  escr ib ía  ahora, la cuarta , en la casa 
de su in fan cia , Icjo.s de la aglfac ió n  de 
P a rís .  T o d o  lo qu e  pedia d u ra n te  a lgunos 
m eses era un poco efe olvido.

E l  auto  de C la u d ia  se  detu vo  delante

de )a escalinata, Susana .se precipitó para 
abrirle líi puerta, pero su marido la siguió. 
Ciauma era una joven de Ja misma cuad 
de Carlos, moroena con Jo.s ojos oscuros 
de una landcsa de madre española, de lar- 
ga.s pierna.s, de pequeños pic.s, de peque­
ñas manos, con la voz un poco ronca de 
las canUioras ti'e flamenco .

—Estas empapada, le dijo Susana. Ven 
o peinarte a mi cuarto.

Carlos las iba a .seguir, pero ella lo de­
tuvo;

— ¡Ah! no, ¡déjanos un minuto .solas!
—¿Como? ¿No estuvieron .soius tocia Ja

tarde?
Claudia, .sorprendida, .se detuvo un po­

co, pero Su.sana Je apretó el Jirazp y en­
tonces no dijo nada,

—¿Creo que no tengo necc.sidad de vol­
verme a peinar. ¿Me encuciuras tan mal?

—No, pero tengo que hablarle. ,
Ya arriba, Claudia se sentó frente al es­

pejo y eligió un cepilio para el c-abello.
—¿Qué e.s lo que pa.saV
— Claudia, para Carlo.s, yo )>asé la tarde 

-n Bayona contigo. -
La joven se (juedó con la mano en t-1 

jire, el cepillo apoyacfo en .sus rabello.s 
negros con reflcjo.s roji-zos.

—No comprendo. ¿Me liend(-s una 
trampa?

Claudia, te .suplico, Jiaz un esfuerzo.
—¿Me encuentras .siempre tan c.stúpida?
— ¡Oh basta! ¡No le encuentro estúpida! 

Te- pido simplemcnle que digas (pie nos 
encontramos en Bayona, que vimos una 
película juntas, llamada "La madre de l.'i 
querida Carolina”, que volví contigo .Y lo 
mamos el te en tu casa. ¿E.stá claro?

— ¡Muy claro!
Terminó de cepillar.se lo.s (-ahcHo.s y .se 

levantó,
—No saludé a María, ¿Cómo está?
— ¡Siempre la mi.sma vieja chiv.'i!
—¡Eres injusta! Ella adora a Carlos.
—Por Carlos, ella pondría cianuro C-n 

mi comida. ¡Hay que oírla hablar do t.l 
Erc.s la única persona que .soporto. Dc.sdc 
tu infancia, ella le había casado con 
Carlos.

—Tú sabes que yo nunca te pt-ri/oné c-1 
que me hubieras quitado a Carlos?

— ¡Oh, Claudia, qué fea es c.sa palabra! 
¡Yo nunca hice eso! Tú ya estaoas loca­
mente enamorada de Jorge.

—Si, pero me hubiera gustada guardar 
lo intlminad exclusiva de Carlos. Tengo

Talco MENNEN 
para Bebes

... famoso des(je 1880 
por su pureza. . .  lo 
más delicado para el 
cuidado del bebe. Con­
serve a jji nene mis 
alegre y mis sano con 
MENNEN.

Imponido di* 
r«cuffl«ote d« 
los Estados 
Unidos en su 
h erm o so  y  
doradero en 
vasc de lata. 
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Combata tu oboildad, ««ilo 
harntat y dalormoelenat, Ulan* 
do lat famoiai lajai IN VA lt. 
Braguarei, miambroi artificia* 
loi, lanoi. oipaldarai. nfiulotai, 
calzado do modida, orinalot y 
potarlo! do gema, tlllonoi te* 
dantoi paro Invátldei, modiat 

y vondot ote.

ORTOPIDIA Y OPTICA

INVAR
1 0 1 9 .  SAN JOSE* 1019

i - r e j i l l a
,A \  I lobraptiaito

"  qua ladilla 
lo limpíale

2 • Elamanto eolafaclor blindodo
3 • Bondajo racolacioro dailliobla 
Adoptobla o eualquiar tome • eorriahia 
En «anta an lai prlnclpolai cotot dal rome

En 4  tamaAdt
TOTALMENTE ESMALTADA

d«MÍ9 $3t..

NobriMnSa: JOSE BERRUTTI
Rotno S99 Padldei per al
Hentavidae taMenei 4I31M

DENVERLUX
UN ESMALTE OE OALIOAD 
PARA TODA OLAIE DE 

SUPERFICIEt

X-
c,

r'iypifo i i r - ' ' ' P i ,
CLÍf t i CETTi  & 
RARRÉUA  ̂ A.

ftINrOtJ 7J9

n.stinlo .ic niopii’d.iil. (.U.ijcrnns. qiiiiTcs
—;lislá •)! c iiat'lul'i?y■ -Niilln;nm> iiu;.
Eliconli:iinn li Callos nn i-l .valnri. i 

l>i;bii de nomr una lula ele cli.siais en e’ 
()¡.satliscos.

— ¡Oh, que bueno danzas españolas, di
lU CUIUsllU.

.Era ''Alearías y penas" por el jíuita- 
riisia y el eaiilor ci'e Fiiat I.ope/.. (.'un el 
sentido innato del ritmo a eonli atiempo 
que le habla uasrnitido su madre nutuial 
de Cádiz, Claudia hizo elaqueai sus ilc-ios 
y se puso a badar una sevillana. Bailaba 
on una graeia que Susana le eiuad.aba 

Carlos la acompañaba ;.;olpeando lar. ma 
nos, y gritando ‘olé’’, cada vez. que ella 
giraba sobre si misma Inicieiido volar -su 
falda y descubriendo sus hermosas pier 
nns de rodillas redondas. Al terminar el 
disto, ella se tiró sobre el sillón.

— ¡Oh! Carlos, ¡qué loca soy' Dame d ‘ 
beber. ¿Tienes jer.;'"

Lanas

[30 colores, mós suavidad

iS j , p e lo  si.gue bailando!
Bailó olla sevillana, después una difi 

cil “jota”, que la sofoeó de lal modo que 
cayo de nuevo sobre el sofá aplaslandu a 
medias a Carlos que la recibió en sus bra- 
ziss. Su.sana no ¡judo dejar de ver que él 
le rozaba con sus labios el ángulo del ojo. 
En .seguida, la pequeña mancha roja a¡)a 
roció bajo su oreja y ella prefirió salir.

—'Voy a buscar hielo, dijo.
A su vuelta, los encontró serio.̂  ̂ -dema 

■siacTo serios —sentados a un metro uno 
riel otro. Fastidiada, cambió la pila de des­
eas y se sentó en.un sillón lejos de ellos 
No eran discojj españoles, sino una canta 
ta de Baeh. Su.sana sabía bien que Clan 
dio detestaba lo música clasica o por lo 
nonos le obnrria morlalmeiile sin osar 
confesarlo. El hecho fue que lo joven ea- 
yó en seguida en un sombiin pensamiento 
y que In exaltación que precedió .o Bach 
fue seguida de un silencin en el que los 
tres so eneerroron. Claudia pensaba en el 
vestido que estrenarla al din -'i ni 
Carlos en la printera mentira de Susana y 
ésta se sentía espantada efe su projiia liqe 
reza. Claro tiue no había nada de malo 
en el hecho de haber encontrado por ca- 
.sualidad a un viejo compañero del t,'on- 
scrvatoiio y de haberse dejado arrastrar 
a pasar la tairle cofi él en Bayona. Hubie­
ra sido tan ¿imple contarle to la la verdad 
a Carlos... Pero ¿por qué habla menti­
do? Porque, bajo las instancias de Pedro, 
le habla prometicfo un segundo encuentro 
cuando la compañía pasara por Burdeos?

En ese momento, con el placer de evo­
car lo.s recuerdos de París, ella hablase 
sentido envuelta en una oleada de deseos; 
el de volver a ver a sus amigos, reir con 
e’'o- flirtear como en su juventud con 
muchachos que no lo tomab.aii más en se­
rio que ella, entusiasmarse por cosas que 
.se olvidaban al día siguiente y aeai ieiar 
sueños de gloria. Antes, Pedro habi.'j sali­
do algima.s noche.s con ella. El era enton 
eos iin cstudi.'inte tímido, bástanle dota 
t’e, pero sin genio. Ahora, repre.scntaba 
tr.indes pupetes en piezas de éxito en ias

*. .■mporada.s rie prre, lOci-i.s. Un jioer. ríe 
'irnuic/ había de.-.a.uai'.'ji m. ,iunqu* mar 
' 'urJo '-Sil cal i paliOa y i'cuanlica Un 
monienlo de separar..,i., ia ;.ibia - *
’a mejil'-i (Uido.s ais conuco- e o- *jfi ' '
¡ne e.slfi traiga ■ori.sei uem i.i>' y -ui c’n 
lo'go en e.«c gei 'ii i lla habla adlvin. d 
'.ino lie e.sos .-iegundii.N 'le ternura iru.un 
í'iincrible.s para una mujer.

¿Pero Cario.,? A C u r i o ;  le amaba nía* 
lUe a riada en c-1 muritlo, .,obr, ioeo er,
■se momento en que .se había pui'-tu du­
dar de si mismo tlespué.s de su presen'.o- 
lón fulgurante del üebul. ba- qU' i ia ' .on 

,Li.s ii reb.ilos .li ;nal humor, i on e-e gw > > 
„sñudo que lomaba iiuniiíio e Ti- 
ba en sus sueños o en -tu-. Irabajo.s, cor; 
•qi.s e.xaitaeione.s y sus dccep-.ioiies, c-t 
“Tianern e.xtr;oda que lenia de mirar Icn 
ro de ella y de darle eoníiaii/.a en -'u 

vicia. . .
Li'V’antata de Baeh acababa de. termi­

nar. Claudia saltó de su .sillón y .se pu- 
3 buscar nuevos discos. Dc.s !e h.ic i i m i> , 
de una hora Susariu l.i di lostaOii íran .a 
mente, no solamente por Jiaber ■.ie'.ra.i"
•j Caí lo.s llegando, sino porque h.nói.: 'r-,: 
fho de ella un vómpliee. ;(¿ue lo.- ira na- 
’jerse confiado n Clauil.a; Una -oeniT.i 
irrastra o otra. Y si todavía sup.era nien

•ir bien! P e ro  a Ciid.3 p a lab ra  rorp.;? .Jv. 
g rac iad a ,  la m a n c h a  roj i ap a re t  i.. ..,|i i 
i'uelio, Ir ueion-indola  Esa no, iv Carlo- 
ic b ab ia  tlaifo oti beso ba jo  l.i or> ja, r . :or 
d án d o le  q u e  ba.staha n u r .u  ta pa. a , .!■ r 
¡a verdad .

Hacia las once, Clauiiia .se csiiró, -.ó
ab'.eitnmenle y declaró:

—Estoy muy cans.ada. Kda iare. ,-n 
Bayona me ha matado. El film era rit ma- 
■■•lado largo.

,\h! tú lambién, dijo Carlos. Dc-tiilí 
.tamenle yn no .sé qué tienen los esoecia 
dores de hoy en rlia! Todo ci mundo en 
ciicnlra todo muy iargo. La ■i.seiencia -_v 
■ ina virtud perdida para siempre.

• Carlor., me .iburres hasta el colmo 
tuanrlo tiahlas por aforismos!

El .i;c rio frnncamcnle: --Susan.a no con 
fiesa jamá.s cuando .se aburre.

--.Será portille no me aburres nunca 
■ ■.\h!. dijo después de un in-dante d- 

reflexión. Ah! no li# h.ibi.i nens.ido Se 
tiabla aeerendo a la veiuana, lev.iriian.d i 
la corlinn.

— Ya no llueve. Voy a ponerme las ‘oo 
tas y te aromp.añaré, Cltindia Volveré a 
pie por el camino V)os kilómetros de mar­
cha me harán bien.

...Callos, ¡estás loco! ¿Y tu gripe?, efiio
Susana,

-  E-ia ya está curado... No «ilurás ce- 
lo.sa, no?

- ¡rih no. intervino Claudia, olla no es 
celosa! Y además fio mi . scri;i ridiculo. 
Carlos e.s como un hermano. Estaré en­
cantada de que me acompañe.s; 'engo mie­
do de los vagabundos cuando voy sola poi 
estos caminn.s de campaña.

-- Eslá bien, Clinitlia, dijo Susana. Poro 
si vuelve a llover le prestarás el coche pa 
ra la vuelta
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L a  iiirutiipañó hasta  l*í vüsÜLíuI 'í . miei:- 
tras  C a í  ios üja por su.  ̂ bola.-j. So tai<-on 
tiiii 'on solas por al;<un(;s m inutos.

-  Si  mo tiairiona.s, d i jo  Susa n a ,  m t  ven 
-(■ aré. L e  con taré  a .Jor^e todo.

- -¿Torio qué?
- - ( J u e  le  encontrt' m u c h a s  ve ce s  eii L a  

, yona el año pasado.
— ¿ A m e n a z a s ?  N o me h a ¿ as  reir. No d i ­

r é  niaua fiorque no tengo n ingún  deseo d* 
a jienar a C a rlo s ,  h» estim o m ucho  para 
c a u s a r le  ali4unü pena. ¡Adiós, q u e r id a ' ,  di 
|o lev a n ta n d o  la voz. Esta v e la d a  nie h t  
<i.stenuado!

C a rlo s  m etido  en un gran so breto do  de 
piel de ca m rllo ,  con un '>orro inglés  eti 
l¡i cabeza  forrado de cuero, un bastón en 
lii mano, besó a S u csa n a  diciendole:

Di litro de m ed ia  h o ra  i s t a re  de  vu 'd -  
I..I. ¡Cero tú ya estiirús d o rm id a '

C'.onio no pensaba ir a iformii hasta r^ue 
no e stu v ie r a  de regreso, se sentó en un 
.lllón cerea  del fuego  y se puso a leer A  
la liria de la m a ñ a n a  las lineas em pezaro n  
a s a l la r  delante  de su.s ojos y  C a r lo s  no 
h abla  vu elto  aún L lo v ía  de n jievo Su.sa- 
iia deseendió la e sca lera  hasta el vesll  
bulo  en plena oscuridad. Un terror  p á ‘ 
o leo la asalU», ha.' la que  ovo el m onótono 
ronquido  de Marín, que  la t ian tu d lu 'u  un

n i N I C  A  f)f N T A i •
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una buena razón dij

i.arilu. S e  pu.so .su imjieririeable .sus botas 
y s.alió a lo largo del rnuin di; la en.vi 
hasla  que e iieoiilró  la puerta  del g a i a i e  
V .subió a su mito. El e am in o  que eon du- > 
cía a lo de C la u d ia  seguía  d u r a n te  dos 
Uilórneiros la aveniifa  de pinos, S u sana  lo 
i lu m in a b a  con los faio.s tratando de adi 
v inar la .silueta de C a r lo s  re s g u a rd a d o  d e ­
ba }"  de a lgú n  íirbol, pero nada C u an d o  
lleg ó  hasta  la ca.sa de Cliuid ia  no vio iiin 
g im a luz. 'l’ odo p arecía  dorm ir, l 'o r r ió  y 
en dos: saltos se c n e o i i l io  Uainnndo a la 
puerta;  un ra lo  después, una v.o: gritó;

-• ¿Q u ién  es? Krn el j .m li i io ro  lo qm- 
vio cu a n d o  se e n tre a b r ió  la puerta.

-¿Ciarlos está toifavia aquí?
- t l a e e  m u ch o  ra lo  qu e  so fue. iliU si'- 

dora e há aco.slada! 
jCjuiero verla!

. i Tero la señora  duerm e!
Su.saiia lev a n tó  In.s hom bros, sep aró  ai 

v i i ' jo  que  le co r la b a  el paso y penetró en 
la rasa. Coi rió hm'iii el dorm ito rio  de 
C la u d ia  y entró  sin l lam ar.

•;,C)uién está ahí? ¿ l iu ié n  entra? ¡So- 
■ orro!, gritó t ' la n d ia .

■ Soy yo, Su sa n a ,  c á l la le  y  enciimd»' 
lli luz.

t ina  lámptirn i lum in ó  la ca m a  donde 
esl.iba C la u d ia  aeost.ida, a.somhrada con 
las m ano s i ru za d a s  sobre  el pecho. 

■ '.Dónde está Carlos?
¿1‘ero estás lo<'a? ¿Q u é  q u ie re  derii 

esto?
--¿'l’ i' ¡rregunto dónde está  Carlos'^
—N o  en mi cuarto, en todo caso. « 

C la u d ia ,  ¿quiero  saber q ué  le pasó i 
Carlos?

- 1 ‘a i b ó  en mi coche.
- l ’ ero no volv ió . T ú  le  con taste  locfo.

__N o  Irnl.i nere.sidad d e  d e c ir le  lo que
va  sab ia

- N o ,
—^1, y por uiici i

C la u a ia .
S u s a n a  sintió que si no hacía  un e.sfuei 

zo so brehum an o, se iba a d esm aya r. Pero 
a n ingún precio, iba a a b an d o n a rse  d - 
la i i lc  de C la u d ia .  Hundió .sus uñas en la 
p alm a s  d e  su.- mano.-- y  a v a n z ó  hacia 

l e c h o .
---¿Qué razón?

-Yo halda ido a visitarlo.- vsla larde  
E n contré  a C a rlo s  solo. Me detuv<» duran 
te dos horas para leerm e sus dos prime 
ro.s actos.

—  lE.so no es verefad!
• ¿Por qué tendría que m entir? T ú ‘ m- 

'le lestas, yo no le q u ic io .  Estás celosa por 
qu e  C a rlo s  tiene recuerdos de infancia 
(■ omunes conm igo. Yi, estoy « elosa porqu' 
él le  ama.

■ ¿Donde está ahora?
- M e  pareeo que torñé» la dirección i 

L t v o n a .  S e  l lev ó  mi coche.

^LAS M E J O R é S d e l  M U N D O

Su.:.ana dio media - ueita y ..alio sin ti- ■ 
cir palabra. En la oscurid ad comprendió c 
cam ino  de sesenta k i ló m etro s  que la 'de­
p arab a n  de Hayona T.a l luv ia  cesó en el 
m om ento  ciuc en tra b a  en la ciud:/d. En el 
desierto  de la c iudad  m uda y lúgubre. Su 
sana sintió q ue  le e ntraba  la de se s i-'<)■ ,i- 
eión. H abía perdido a c.'arlo.- por una ton 
feria,  por nada, por a lgo que no exist ir ía  
jamás. El no ereerla  que había  m entido 
m ás por t im idez  que por el deseo ite ocu! 
b ir le  su en cu en tro  con Pedro, (.uandcí 
pensaba en eso sabia m u y  liien que nunca 
Viubiera ido a í lurdeo s. Cailu.s rio com 
pirendia q ue  ella se a b u rr ía  a veces  en 
e.‘-:i soledad.

Sin clürf.i iiabia tc-nido dem asiado con 
fianza  en ePa Ella no pndi.a o lv id a r  su 
p rim er o neiicnlro  en Paris . C arlo s  espe 
raba a L la n ca  Fonta ine  a 1.a salida riel 
Cainservatorio, T re s  dias seguirlos ella h a ­
bía ri 'i iarailo en ese m u ch ach o  delgado, do 
ojos bi ill.inti's, con el nudo de lu corbata 
s iem p re  uri poro rlr-sat,ido. Ki cu a rto  di-3 
B'.iirica lo;- había  ni esc usado. t ’ r> mes de- 
pné.s, SuV-ea  roí ihla su p r 'm e r  p rem io  y 
para que descan sara, sus padres I.» h:iblan 
e n v ia d o  a L ia rr i l/ ,  c'(mdc el p rim er joven 
ipie vio c-n bi p laya  no er:\ o lro  qu e  C a r ­
los Y no se sep araro n  más. C a rlo s  t iacíi  
ledos  lo.s dias los eien k i ló m etro s  q ue  lo 
separ.ibaii de L i a r r i l '  para ven ir  a pasar 
ia velad.I con ell.i, ti.iilar en los ca b a ic ts  
o en. el casrino En setiem bre, en lu g a r  de 
volvi-i .i1 Theatre-F ran ,;a¡s ,  com o lo per- 
,mitia su premio, había  re p resen tado  ,i 
;ii«mera pie/ i de C irios 

Su c-ora/ón se oprim ia  al e v o ca r  CSO: 
acuc-rdo s  de e.se de.s'uinbrniPc- y m a ra vi  
iloso detiul en la vida „Coim^ habla  po 
duio  estrop e ar lo  t.an tontam ente?

t.!n b ru sco  i f ise o  sini-.o de v o lv e r  a ve r  
a B ia rr itz ,  la i'ia.ca, el pequeñ a  restorán 
n octu rn o  al viuc ha b ían  ido tantas voces 
donde ella ju g a b a  en la máiiuina l>- c e n ­
tavos. con C arlo s . S igu ió  la ota que b o r ­
deaba la costa y  se dirigí» len tam en te  a 
Ttiarrilz. El océano ontlcaba en ola.s de 

(Continúa en la Pág. 61).

BIDES '  PALANGANAS
ID E A L

• I D E - P A I A N O A H A

•MDEAL" 
Mucuco t Hieitmco

bkm«-

BIDE
f  A L A N O A N A

"IDEAL"
Colocado

en WA
yiotor C lo io l

i

El B IO I-PAIANOANA

"IDEAL"
e r  indUponiabU on
lodo toorto de w o  
deiproviiio de bid*. 
Somomenlo «Wl pora

PIDASE EL 
fHOSftCTO COR 
IlfllCACIORI* T 

PRtCIOI Al

FERRITEIIA
B A D I U n

JUNCAL 1438 esq. PARANA
M O N K V I D E O

Aperitivo  o b o ie  de 

v in u  ofle|«( gencrOMS. 

Ingredlonte Indiipenio- 

blc p o ro  le d o  buen 

cocktail.

55



C U R IO SÍT A . —  G racias por su iier 
iTiosa carta Va  ahora una opinión de v a ­
lía que  m odestam en te  com parto: MigusI 
A n g el ,  R a fa e l  y  L eo n ard o  da Vinci, fue 
ron las tres figuras culminantes del Re~ 
nacimierito italiano. Son el compendio,- 
ccn  sus nombres de la intensidad artís 
tica de los siglos X V  y  X V I .  Cultivaron 
todas las artes, y  en todas fueron f ig u ­
ras descollantes; el conjunto de su obra 
cristali2a la más acabada manifestación 
del arte plástico, en la que cada uno de­
ja  la pincelada de  su vigorosa p erson ali­
dad; L eo n ard o  da los rasgos distintivos 
de la figura humana en el arte  mocierno; 
R a fa e l  la llena de poesía y  encanto; M i ­
guel Angel la reviste  de grandeza y  vi 
gor”. F alta  d e  espacio, rne e s  im posible  
eontinuai este  comentario, cu yo  interés 
pleno pertenece  al mundo en tero  en to

t ib ia s ,  l iv ia n a s ,  c o n f o r t a b le s

das las generaciones. A dquiera  una H is ­
toria  del Arte, para que estud ián dola  Vd. 
sacie esa sed de saber, de comprender 
y  d e  admirar, que  he venido constatando 
en la - m ayoría  de  sus consultas y  p r e ­
guntas.

RO SA. —  V era n o  o Estío, deriva  de 
la palabra  latina “ Estus”  que significa 
calor, por su época propensa, principia 
el 2 1  de diciem bre  en q u e  nos hace  el 
sol el m ayor dia y  la menor noche de 
todo el año, entrando en e l  signo de C a ­
pricornio que se coloca lo más próximo 
posible  sobre nuestras cabezas en el ce 
nit. E l  O toño que tam bién deriva de una 
palabra latina “ A utunnus” que significa 
madurez, pues los frutos lo están e nto n ­
ces, tiene su principio el 21 de marzo, en 
que el sol vuelve  a la Equinoccial, don, 
de  otra vez nOs iguala al dia menguante 
con la noche creciente y  entra en el sig 
no Aries. El Invierno, que quiere  decir 
‘ Sin verd ura”  porque ya  en esta época 
los cam pos se encuentran sin ella, em 
pieza el 21 de  junio, l legando el sol al 
signo Cán^-er que nos hace el menor dia 
y  la mayor noche, teniendo al mediodía 
Su menor altura sobre el horizonte. La 
P r im a ve ra  comienza el 21 de setiem bre  
y  Se l lam a así por aparecer entonare»

LA GRAN PELETERIA
" M E T R O ”

invita a su distinguida clientela a 
hacez una visita de segura ventaja 
y óptimas realizaciones de estación

TELEFONO: 8.84.78

C u o r e i m  1 3 1 5

^ ^ m U J E R
l,)s plantas en su primer verdoi t-n cuya 
época el sol l lega a m edio  m undo o ■ ii -u* 
lo equinoccial igualándonos el dia <jue va 
creciendo con la noche, la que  va m e n ­
guando y entra en el signo Libra.

U NA VEC ¡N A. —  H e ac]uí cóm o p u e ­
de preparar una lim onada caliente, que ade 
mas de ser una bebida ideal pata los 
días invernales, actúa benefic iosam ente  en 
tas e nferm edades  comune.s d e  esta esta 
ción. T o m e  un par de limones grandes y 
frescos, láve los  con agua .fría, a c o n t i ­
nuación Se aprietan entre  las m anos para 
ablandarlos a lgo y  se les corta por la mi 
tad, extra y én d o les  todo el Jugo con a yu d a  
de un exprimidor, quitando a éste  todas 
las semillas, y  se le añade  cuatro cu c h a ­
radas más o m enos de  azúcar (según el 
gusto) en seguida se le echa m edio litro 
de  agua hirviendo, re vo lv ien d o  mucho. 
P ara  el verano, se  em p le ará  el agua h e la ­
da. Tomadla al .acostarse, estando bien ca­
liente, es c^xcelente contra tos resfríos.

S U P E R ST IC IO SA .  —  Sé q ue  existe  1-a 
creencia  de q ue  ‘el bichito de S. A n t o ­
nio” trae suerte, y se cuenta entre los in 
sectos con el n em bre de “ vaquita” o ‘-coc“ 
c in e la ” y  es Considerado muy útil, porejue 
a pesar de ser tan pequeño d e struye  una 
enorm idad de pulgones. Es rojo con man 
chitas negras. En los com ercios de b is u t e ­
ría Se ven dió  en un tiem po co m o  ‘‘porte 
be libe ur".

A N T O N IA .  —  El m o do  de rem endar 
el rasgón de su saco quedan do co m p le ta ­
m ente invisible, e.s el siguiente: d ebajo  d e  
la pieza cjue debe  com poner se coloca un 
hiln derecho con el pedazo igual, es d e ­
cir del m ism o género y  por d e b ajo  de éste 
f'l pedazo  de papel de  gu tap er-ha  hu m e­
decido, luego Se coloca entre dos trapos 
gruesos y  se plancha con cuidado. Do esta 
maner,a el rem iendo quedará  bien a d h e ­
rido. A hora  con respecto  a su observación 
respecto  a este sistema, le diré  que la gu ­
tapercha es la substancia contenida en la 
.".avia de c ierto  árbol de  la India, la cual, 
entre  otros usos, se  em plea  pava recubrir 
los alamtires de cobre  que son conductores 
de la e lectricidad. E n te ra d a  y a  del p r o c e ­
dimiento, com probará  q ue  el consejo  (;ue 
fe dieron, era bueno,

A L E X ,  —  T ra n scr ib o  la inform ación 
que he encontr.ado a propósito de su p re ­
gunta, ‘‘El Dicc ionario  de la Academ ia, 
nos dice que viuda  deriva  del latín viduus. 
Según oninión riel m ás ilustre de  los filó-

IOu(t«te el 
doloF de

%  CALLOS!
ôra alivie inmadiale 

dtl doler, ui* dlTS-IT,
•I callicida liquidé,
Cade dle mái génlt

G E T S - I T

’.ogos, m arido u hom bre se L e e  en san. ¿ 
-rito dhava. voz que no parece haber exis 
ido en los otros dia lectos arios, excepto 

t|uizá en celta, donde se cita la forma du- • 
•dosa dea  (h om bre  o irvdividuot. D e  dha   ̂
va  form a el sánscrito el nom bre de la 
viuda m edian te  la -adición de la p re p o si­
ción vi, que  significa sin; vidhara  es. pues, 
sin marido, viuda. L o  cual indica que el 
m asculino viudo  no tiene, e tim o ló gica m en ­
te. m ucho sentido  común, etc. ,

O TO Ñ O  R I N V I E R N O  EN M O N T E ­
VIDEO,  —  A nte  todo, feliz  v prolongada 
estada en nuestro país. De- un código tomo 
la respuest.-l a su consulta que. por cierto, 
debe serle m uy tranquilizadora  frente a su 
posición social y  su posición financiera;
La persona que invierte  m.ás dinero en ■ 
adquirir ricas telas y  soberbios vestidos, 
no es la qUe más destaca  en sociedad y

ü D H1 ñ

Para el cutis maltratado d o t  e l  s o l  

y el aire de mar, lo indicadlo es el 
uso de la

S ü a Y i d í n a
Loción vitaminada de acción inme­
diata réjuvenecedora. En vov'ta en: 

PR0t)UCT08 DE BELLE2A
"  D E S P R E S "  

Sor'ono 858
a L PRECIO DE $ 4.90

I

en los circuios donde tiene que actuar; la 
sencillez elegante, es la que  más sobresale. 
Esta- se impone, en m últip les  casos, para 
no pasar por advenediza, co n serv an d o  el 
buen gusto, que  e qu iva le  a distinción, de 
ser m esu rada  en el uso de  ntavios sun­
tuosos v de joyas, que quienes los poseen 
únicam ente debieran  l levarlas  cuando esté 
indicado, nunca para actos exentos de im ­
portancia.

R I C A R D A .  —  C r e o  qu e  Ud. procedió  | 
m u y  p recip ita dam en te  en las resoluciones 
tom.adas. P a ra  un ‘ ‘paso .atrás’', yo- no p o ­
dría  aconsejarla .  E.sta consulta, correspon- 
dei-ía hacerla  a un profesional y .  co m o  con 
la ca rta  do ‘ ‘M ire y a  " he hecho traslado  do 
la suya  a esa m ism a sección, do n de  habrá  
m ás probafiilidados de to m ar la opinión 
de una persona e nten dida  en esa Indole do 
asuntos. Di.seúlpeme y no dude de  mi iri-  ̂
ferés por Ud.

C A C H IT O . _  Ud. está  en lo c ierto  He 
aquí la d iferen cia ;  ‘‘L a  torre de m a r f i l ” 
a lu d e  a una .soledad orgullosa. La ‘ T u r r is  ' 1 
e b ú r n e a ” de las letania.s de la V irgen , os 
im a ge n  sim bólica  de una pureza  in accesi­
ble. B a lta sar  os n om bre de  origen  asirio 
y  quiere  decir  e l  dios B aal,  p ro je g e  su 
vida.
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R e c iu tq m í^ n tc  ^ e ...
(Conllnusclón de la pégjna 7) 
--------- ■■ ■—

Sj' Tíídoi £4bían de la aversión de un co- 
■'iiñíiix'io por algún vecino de campaña, 
aiirantez que epilogaba con la remisión del 
jciudadano a la Capital, como ’’dcat.r.ado’' 
„1, la milicia.
Z Firrnado el contrato, el documento se- 
a ia renovado cada año inediante la¿ íor- 

.£¿136 de ‘-convencer" que eran usuales- Y 
il pobre iorsado ya no recobfarla su U- 

«oertad por muchos años.
üas rivalidades amoro.^as, los dife* endos 

■IcooUticcs. los rencores de cualquier natu* 
aralera, servían de pretexto a 1» autoridad, 
asara “remitir a V. E. al bandolero Fula- 
ono, el que puede ingresar a las filas del 
{.'Ejército Nacional como corrección a su 

■oconducta”.
Ya se había fabricado un soldado- Gra- 

ctuito, además, porque al pobre diablo no 
ále quedaría aliento para pedir su paga.

C L IN IC A  DEN TA I

YAGUARO N
YA(/UAR0N 1553 cusí l’iiysundú

lluego de U diseiplinacion a qyie se le so- 
; metía en el cuartel.

RENACE EL SISTEMA DE LEVAS
' La sencilla y económica fórmula de re­
montar soldados, no dejó de practicarse 
completamente pese a la ley del 53. Pero 
por lo menos la denuncia de un caso, 
cuando la acción de.- la leva había tras­
cendido, obligaba a las autoridades a po-; 
ner en libertad al forzado.

Pero en la presidencia de Pereira, el 
ejército comenzó a quejarse de la falta de 
soldados. La paga era exigua y el atraso 
comprendía muchos meses. Ni aún la mi­
seria pública impulsaba a los hombres a 
enrolarse.

Por otra parte, la tentación de hacerse 
soldado no podía justificarse, con el ré­
gimen disciplinario.

Un diario de la época, decta en articulo 
que nadie desmintió, que las faltas sim­
ples se castigaban con 10, '20 y  hasta 30 
días de calabozo a pan y agua; la negli­
gencia con dos días de cepo; la ebriedad 
con doscientos vergazos de mimbre.

Se propuso entonces, que los vagos, los 
ebrios consuetudinarios, los quo cometie­
ran delitos de pendencia o rcterías, fueran 
enganchados a la fuerza, por el tiempo 
que dispusiese el juez competente.

El -proyecto produjo una verdadera con­
moción. Por un lado reaaoreeia *>1 pe’.i;̂ ro

o/^

L
)
)
t

I

de la leva y por otro, era denigrante con- 
vértir al fijóreiW tn  receptáculo de dciin-. 
cuentes. i

El proyecto Pcrcira no tuve anda* 
miente.

Pero como cada vez escaseaban más los 
soldados, mediante notas confidenciales se 
pidió a los Jefes Politi os de campaña que 
enviaran ‘-a los vagos y a los que mere­
cieran corrección, para aumentar los efec- 
tives del Ejército".

Y la leva, aún contra la ley, volvió a 
cobrar un doloroso auge.

A QUIENES SE RECLUTABA
Los años pasaron. Y la leva siguió tra­

ba! ando-
Hasta los tiempos terribles de Latorre, 

después de éste con Santos y aunque con 
menos densidad hasta fines del siglo pa­
sado, la leva actuaba incesantemente.

Aquellos gauchos que la policía tilda­
ba de vagabundos, los matreros, los que 
tenían pendencia con la autoridad, no po. 
eos enemigos políticos, los “retobaos”, ve­
nían a -parar a los cuarteles-

En pocos días, tusadas sus melenas, he­
chos firmes como estacas y obedientes co­
mo autómatas, no los hubiesen reconceido 
en su< “pagos”. Un número en el kepí y 
el soldad© estaba regularmente enrolado.

El contrato, firmado por duplicado, 
quedaba, una copla en la Mayoría y la 
otra en el Estado Mayor.

Cuando el contrato estaba por vencer, 
el soldado pasaba una temporadita en un 
calabozo. Luego “se le invitaba” a reno­
var el contrato. Si decía que no, lo ponían 
en el cepo. Y una n~che el pobre, a gritos, 
pedia que le trajeran el documento para 
firmar o signar con una cruz, porque se 
sentía morir en el tormento.

Por otro año, se tenia asegurado un sol­
dado raso. . .
CIENTOS DE EPISODIOS TREMENDOS

La prensa documentó por años y años, 
bajo diversos regímenes, la iniquidad del 
sistema.

Un viejo sargento de la Artillería, nos 
contó hace ya años, que “él nunca había 
fallado con el bandallo que no quería con­
tratarse”.

Había sido de los perseguidos de aquel 
dos infelices que dejaron su guardia en el 
“taller de adoquines" de Yi y San Jo^é.

—Los seguimos gritándoles hasta el ca­
mino de La Estanzuela. Uno se entriegó 
pero el otro bobo, con el máuser, se pegó 
un tiro en la boca...

—En tiempo de Borda, se me escapó 
uno.* Se llamaba Inocenci-' Santillár. Era 
un morenito na'ido en Minas. Estuvo 
arisqueando unos días porque quería dir-
'c  T.o :-.j¿e de st.-s'"’’' :erta .-iel

Los más

BONITOS
MODELOS
de CROCHET
en tos folletos de 

Mercer 
Crochet 
CADENA

Parque Nacional (ahora Arsenal de Gue­
rra) y en el rondín de la rnadrugada vide 
que abandonó la guardia- Tabién se ha­
bía suicidado. Pucha, qué rabia...

Otros episodios quedaron documentado^ 
Como aquel del muchacho de Colonia que 
mandaron “destinado” a la Capital y en 
el célebre Quinto de Cazadores lo hicieron 
soldado a la fuerza.

Su padre vino a Montevideo, habló con 
el Ministro de la Guerra y le denunció el 
caso. El mismo Ministro le acompañó al 
Cuartel de Bazterrica y se hizo formar ei 
batallón.

—Aquí no sirve nadie contra su volun 
tad, — pxprzsó con fuerza y sombríamen­
te amenazante el Comandante. E invitó al 
pobre hombre que identificara a su hijo.

—Es éste, — dijo el paisano.
Se acercó el Comandante, miró fijamen­

te al muchacho y le preguntó con retin­
tín;

—¿Es éste su padre y usted sirve a 
la fuerza? ’

Ante el estupor del anciano, el mu- 
•chacho respendió-

abueuta
la lana qu e  no  e n c o g e  ni afieltra

—No, iiu Comándame. No e» .Ui padre 
y yo me contraté voluntariamente.

Desde 1875, ¡durante quince años!, Jo­
sé Félix e Isidoro Montes prestaban ser­
vicios en la Artillería. Durante quince 
años habían renovado el contrato».. vo­
luntariamente. Los dos hablan sido caza­
dos per la “leva” en Durazno, siendo el 
primero de ellos peluquero y el segundo 
tropero. En el mismo regimiento manda­
do por el coronel Valentín Martínez ha­
bía un mozo de Meló. Bernabé de los San­
tos, que estaba prestando servicios con­
tra su voluntad desde hacia doce años.

Y los diarios denunciaron por aquellos 
mismos dias, que en otro cuerpo de linea 
de infantería que tenía su asiento en el 
centro de la ciudad, un muchacho de vein­
tidós años llamado Rafael Cerdrzo, oriun­
do de Canelones, había prestado servidos 
durante tres años, remitido por la Policía 
de sus ‘'pagos" con un legajo impresionan­
te pero en realidad por una rivalidad 
sentimental tenida con un sube'misa rio.

Había sido obligado sie:.-.pre a firma- 
nuevos contratos, pero en al .momento de 
la denuncia, estaba medio loco, encerrado 
desde ha ia cuatro meses en un calabozo, 
donde seguramente sucumbiría si no se 
contrataba nue^■amente.

Asi eran los duros tiempos de las "le-
ta.-* ’

EN V IE  ESTE C U P O N

LA  PLA TA  REEL C O T T O N  Co. L t^
SIERRA 2138 MONTEVIDEO

Adjunto le$ remito S an ettempllles 
pera que se sirvan remitirme los libros 

M ERCER CROCHET- CADEN A;
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0 \A  «uier joven, casi iina niña, ha escrito en Francia una no.
ve*a de jxito. El premio anual de los críticos le ha sido otor­

gado y ha percibido su autora unos quince millones de írancoo en 
el poco‘tiempo transcurrido desdo que publicó su libro.

La noticia nos interesa, naturalmente que en primer ténmino 
por tratarse de una mujer que a los diecinueve años de edad ob­
tiene un éxito tan rotundo y provecho, o en literatura y también, 
aunque sin adentrarnos en el comentario del libro en cuestión que 
solo rozaremos por imprescindible necesidad de ciertas referencias, 
porque tiene un título sugestivo que a todos, amantes de la lec­
tura o no, debe decirnos algo particularmente*.

La novela se llama '‘Bonjour, Tristesse" o sea: “Buen día, Tris, 
íeza” . La joven autora lo ha tomado de unos versos de Paul 
Eluard que cita como pórtico, de su libro. Y bien, hay algo en la 
tristeza siempre, en la verdadera tristeza, no ei| el hastío, ni en la 
acritud contra nadie, ni en el fastidio ni en el egoísmo que a 
veces pueden o quieren ^asar por ella, que hace pensar en una 
frustración que se convierte en un sentimiento jibre y poético.

PRESTIDIGITACION Por Lino Palacio

ejU N rO alaV E N M N /l ü
' W L í X A Í C W W 'W C '

Exito y  juventud de una novelista

S o  sé SI a todos los lectores de este libro, sobre todo a las lec­
toras les producirá el mismo efecto, depende en muchísimos casos 
de la importancia que se asigne a cierto modo de vnvir o de pen­
sar. La culpabilidad de la heroína ante su obra, tiene ahí un al­
cance directo y hasta necesario para toda mente equilibrada, para 
todo corazón que ame las cosas bellas y los sentimientos durade­
ros. pero lo notable es que en seguida el título se adueña de cual­
quier clase de tristeza y la hace suya dando a todos la impresión 
de que en algún momento de la vida, quizá en muchos, debemos 
decir al desoertar: “Buen día, Tristeza” .

La delicadeza de ese saludo, de esa resignación de encontrarse 
al despertar cara ?. cara con la Tristeza y considerarla como una 
compañera y una figura familiar, choca en este momento en que 
los títulos fuertes y audaces abundan. No es que la novela sisa 
ni vaya nunca por el camino suave y recogido de lo espiritual, al 
contrario, es violencia, violencia contenida y referida en el más 
cortante, sagaz y moderno de los lenguajes literarios pero en cam­
bio diríamos que comienza, por su título, por donde termina, es 
como si ya se nos diera antes el triste fruto logrado por la alocada 
Cecilia que la protagoniza, es su resultaífo y es, en fin. el aire se­
creto que respiran muchas vidas que nos parecen brillantes, triun­
fadoras y envidiables.

Francoise Sagan, sin antecedentes literarios y quiza a raíz, se 
supone, de unos exámenes fracasados, escribe de un tirón, sólo en 
un mes. su novela. Convertida en una personalidad de primer pla­
no. ros dice un cronista, está sometida a numerosas y cansadoras 
obligaciones mundanas y se ha comprado desde un lujoso automó­
vil a todo cuanto hace feliz a una mujer de cualquier eaaá: pie­
les. trajes, etc. Su 'ñda gira actualmente en un torbellino de in­
vitaciones, propuestas, proyectos y contratos. Ha firmado ya con 
un editor para su otra novela que aún no ha comenzado siouiora. 
La falta de tiempo es lo que más la preocupa, no posee ya como 
antes aquella soledad, aquel anónimo c^e hizo posible la relam­
pagueante fluidez efe su primer obra. Sin duda es otra persona, 
por lo menos por fuera y quién nos podría asegurar que íntima­
mente no ha cambiado nada? Es posible que si algún día. si al­
guna mañana tuvo que decir también ella; "Bonjour, Tristesse", 
la linda írancesita está ahora demasiado ocupada en su continuo 
ajetreo para saludarla, para darse cuenta si revolotea a su al­
rededor.

Los éxitos de ahora son fulminantes y hasta diríamos, aluci­
nantes. Si la hija de industriales, edúcada con esmero y con es­
tudios iniciados er la Sorbona habla sentido alguna vez, como 
toda muchacha, la atracción de ese mundo dorado en el que rue­
dan los dólares, surgen los viajes y se puede codear con astros 
y estrellas hasta ayer inalcanzables, tiene que vivir necesariamente 
un magnifico sueño y creer que las hadas dispensadoras de gracias 
y d'e dones, le han tocado con su vara. Ponemos a un lado los jus­
tos merecimientos y todo cuanto haya hecho factible y laudable 
ese éxito pero apuntamos lo espectacular del suceso y su inevita­
ble influencia en la asombrosa juventud de la autora.

Muchos en Francia ya la llaman la sucesora de Colette, la gran 
escritora hace poco desaparecida: sabremos a qué atenernos cuan­
do el tiempo pase, cuando las otras novelas, todas esbozadas en 
su mente y que recién luego de haber sido así completadas escri­
birá, siguiendo el mismo método que con la primera. Mientras, 
este “Buen día. Tristeza”, que ya está definitivamente impiie.^to y 
que sin duda pronto veremos en el cine protagonizada, según se 
dice nada menos que por Audrey Hepburn e Ingrld Bergman, será 
la curio.'.idad y la sorprendente revelación de una juventud extre­
me donde casi siempre se logra el triunfo y el éxito en la madurez 
y al cabo de una larga labor.
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ZULUÍCS “ Cl í EZ "  DIOR

S e is  xuclafruiinos en viaje par París 
observan i‘on vivo interés un Irijc  

{luíanle un flesl'ile c-n l' s salones de Chiis 
tian Dior. Estos sudiifrlennos nunia ba 
blan estado en Europa y menos iiabian 
asistido a un desfile de alta moda. 1/as 
modelos, dcU'.adIsimns y con su vestidos 
aufiRtieados los han sorprendido y entu

LA  L IN T E R N A  SO RDA
(Continuación do la P&g. 42)

ventaba lodos los días una dolencia, io 
luad no le impedía, por la noche, dormir 
como un lirón, matizando el sueño con 
aendos conciertos de contrabajo, saxofón 
y serrucho, oyéndonos hablar una maña­
na de' insomnio, precisamente, cxclamy 
con jieento dolorido;

—Ah. . .  No me hablen... Yo me pasé 
toda la noche sin p d*r peiíair los ojos..

Y uno de la rueda, dijo:
—Es verdad Tan es a.si, ()ue yo pen 

saba ofrecerle una pildora contra el iu 
somnio.

—¿Y por ciué no se la diste? • • ínter 
vino otro de lu nicdB’

Conl..'tanda el irterroaado:
—Y . . . ipot no dosperlarlol .
¿Habrán avcrlsiundo bien los del insti 

tuto? ¿O muchos de los insomnes de su 
encuesta, serán como el sc'ñor de nuestra 
anécdota?

CARTELERA DE CUPIDO..
Ulen dicen los filésotos del amor, (Dios 

libre y puarde), que el corazón no enve 
Jece Jamás, y que, por lo eonlrario, cuan 
tos más años cumple, más novio se sien 
te. . .  Porque el critico teatral norlenme- 
r'.eano Cíe' tko ,/ean N.ilhan, que acaba de 
tasarse con la aelriz Juiie Haydon, de 45 
año.s, os un pibe que ya cumplió y festejó 
los setenta y cinco.. .

V no crean que se trata de un reinei 
dente, como so e.stUa por aquellos pa¡;os, 
ni que este señor, fá>moso por la seveii- 
daJ y autoridad de .sus criticas, baya U>- 
nieto otras experiencias do esta Índole. Na

siasmado liasta la excitación. Una de la:. 
n(\gras quería re luellamenle sacarle ol 
vestido a la modelo para probárselo de 
lanle <le lodos. Fue necesario explicarle 
que las casas no .se hadan asi, per lo me 
nos en lo de Dior, Las ti personajes llej'a 
ron a Paris iiara intervenir en el film 
“Oasis" con MIehelc Morgan.

da de eso. Don Cíeorpe ,A.'Hn Nalhan, em­
barca por primera vc'z en la aventura ina- 
Irinionial. Y ella, tambión.

De modo que, ni aún con motivo de su 
boda, el ilustre critico teatral podrá to 
rnarse vacaciones. Porque tiene dos estre 
nos para comentar. . .

Un regio mantel tejido...
(Conlinuaciqn de la página 52)

7» carr: añadir id hilo claro en el m's 
mo lugar de) último pe; hacer 4 e; I vd 
en la vd sig; U) e; saltar 3 esp; tejer i 
mp en el e.sp sig; B c; .saltar 2 vd; tiaeor 
una hojila de 3 vd en la vd si.;; 4 t; 1 
j)c en el eorrespondienle arco del primer 
motivo; 4 e; I liojita di' 3 vd en ia misma 
vd del .segundo motivo; 4 e; 1 ck' en el 
arco correspondiente del primer mú.ivo; 
4 c; .saltar 2 esp; tejer l mp en el esp sig 
del st;gundo motivo; 5 c; I pe en id arco 
corresiiondientfc del primer motivo; :> e; 
sallar 4 vd; hacer I hojila de *1 v.d sobre 
las 4 vd sig; unir de la misma mapera les 
2 arcos .sig y el arco dj; la esquin i, luego 
terminar la carrera como para el primer 
motivo.

Hacer 7 hileras de 11 motivos y ‘I hi 
leras de 12 motivos Unir los motivos se­
gún las explicaciones anteriores. Junta.’ 
las liras disponii’ndo.lfts como .se ve en el 
diagrama. ,

ABREVIATURAS. — e. cadena; e.arr, 
carrera; esp, espacio; laz, lozaija; mp. me­
dio punto; p. punto; pe, punto corrido; 
rep, repetir; .sig, siguiente; v, vareta; vd. 
vareta doble.

(Modelo 5644).

A limento 
rico, sano 

y poderoso

tíH

va\h w í 5 ]
AVENA 

URiTAS

He aquí, el - alimento 
ideal para todas las 
edades, preparado en 
el tiempo record de 
UN MINUTO . . .

AVENA PURITAS 
ULTRA-RAPIDA, está 
lista en UN MINUTO.

Ideal, por la economía 
de tiempo, de com­
bustible. por el ahorro 
de molestias en la coci­
n a . . . ’y porque AVE­
NA PURITA ULTRA 
RAPIDA. 
san.t. ..

AVENA 
VRITAS
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"'Los dientes, spn...
' (Continuación de la página 23)

i ; is las  a t lá n t ica s  al S.O. (Itl C a b o  ti'.' 
fÉcna E s p e ra n za  —  tornaban co n tacto  con 
Jaijnundo civ il iza do , cada  dos años en  una 
i i ) id a  travesía .  V iv ía n  felices, co m o  en 
ji cuentos, con lo qu e  las ¡slas reconi 
¡ ^ s a b a n  su casi b íb lico  t ra b a jo .  . ¡Y no 
tiiiían caries!
i '.Treinla años atrás, no eopouian m á s  

¡■ lúiaar q ue  la natural, ' de les Irutos delei 
i.«o .’, . , H oy ,  cada  fam ilia  pasta, iior año, 
3ÍÍ k ilo s  de  a zú c a r  y  80 de  harin a  blan 
Í| , . . ;Y  adiós l indas y sanas  dentaduras!

« l i 'L o s  d e ntistas  nos están  diciendo: Si 
') jiiieren ten er be llo  aspecto  en la boca, 
j .p T g u e n  a ser Robin.sones, . , 
raiS.Porque m ult ip l ican  los e jem p los. Y le 
iu||,>!van una ca rg a  ce rrad a  a la harina bian- 
IÍ>¡ . Q u ie n e s  com en cere a le s  integrales, dan 
ej 1 p o rce n ta je  de  3 %  de nece.silados tíe 
?.i,/ijnlista; los d e l  pan blanco, un 2 5 % ,

oM N o  hay  país qu e  tenga un n ú m e ro  ade 
otxiiado de dentistas, para  lu har co n tra  es 

a la r m a n te  estado d e  cosas,
 ̂ E n  In gla terra  y  G ale s ,  cu e n ta n  con 
O.OOÜ, "para 44 m il lo nes  do habitantes. 
E m p ie z a ,  entonces, el S e r v ic io  Nacional 

’e la Sa lu d ,  a p re ca v e r  C o m ie n z a  a ac- 
j a r  con la infancia. Incluso, en los asilos 
■ - luego  se hará  en las escupías p úblicas  

se preconizan  c iertas  dietas, y se h a ce  
r=í?f^eber agua con cloro. H ace  unos años, el 
P^MOmún de la gente, decía  qu e  el c lo ro  ei â 
i ...íHu ju d ic ia l .  A h o ra ,  lo.s inve.stigaáores, sos- 
Ji|siencn q u e  rea firn ia  el e sm a lte  dental. Y 

,11 a guas  clorailas  son b uscadas  o prepa  ■ 
'̂rtdns de in len to .

■ | El “s lo g a n ” p ub lic itar io  do un denti- 
itricp dice: “ d e  acc ió n  a n t i je n z im á ti  a", 
’ü'ljué s e i á  la “ e n z im a ” ? nos p re gu n tam o s  
V nos contestan: V)arn d e stru ir  las b acte  

((■ iris dentales,  prec isam o s un ven en o;  cla- 
j^o está, que  Innocuo para el hom bre. Es­
t e  ve n en o  bcncHco, se l lam a por eso, "en-  
l'.ijnn inhibitori  i” . El ideal, sería no .sino 
i is a r lo  en las p astas  de l im pieza, sino mez

I lazo de satén
f(lzquicrda). -- La combinación de lana y 
jBatén, y lerciopclo y satén, está muy en 
boga pura los modelos paquetes y se ven 
Bn abundancia en las colecciones europeas. 
Es un detalle elegante y que da un aspec­
to muy 1955 a los modelos de tarde y 
noche.
1) iviodelo de lanita negra cop falda acam­

panada de amplitud moderada y corsé 
lele drapeadü de satén negro adornado 
con un laxo dcl mismo material.

mismo modelo con bolero de manq.is 
tres cuartos y escote cuadrado. Pren­
de con dos botones forrados. Sombrero 
de satén blanco adornado con piedr >s. 
Guantes de antílope negro. — Modelo 
de Patou.

3) Un bonito vestido para la noche de te r­
ciopelo negro con falda amplia 7 blu­
sa entallada. Escote "balean" adorna o 
con un sagp formando cuello y termi­
nado en un lazo de satén en el tono. 
Guantes de gamuza negra forrados en 
rojo. — Modelo de Dior.

-liarlo con todo lo e laborado, q ue  tenga 
a lta  -proporción de h idratos de carbon o 
Pero, e.stán en laboratorio , e.sas mez-la-i 
En Italia, q uím icos  enlendido.s en males 
dentales,  e.stán tra b a ja n d o  en la industii. i  
a l im en tic ia ;  y  sólo es cuestión  de  tiempo, 
el hecho de que a lgu n a  fábrica de pastas, 
a n u n cie  a lgo asi; “ C o n su m a  ruie.stro.s la 
l larii  es anti-enzimático.s, y no ga stará  en 
d e n tis ta ” . .

LA M A N C H A  ROJA
(Continuación de la Pág. 55)

c re s ta s  fo s fo rescen tes  soíire la g ran  p laya 
d e  . l lena  d o ia d a .  ,Sc d e tu v o  sobre  el lioi'de 
del a r rec ife ,  i'/i el lugar d o n d e  a rTtenudti 
,se hirbian p a sead o  contárrd'rxse lo q ue  
c re ía n  sor sus v idas .  ¡Cómo erarr dt' irige 
míos! U.siindo m iles  de  n  eur.sos p a ra  no 
co n fe s a rse  .aún rpre .se tim aban ,  por irudor. 
por gentileza^ po r  fidelirlad a h, q u e  h a ­
b ían  e s p e ra d o  ante.s di' t 'n eo n lra i  se; Car­
los, u na  ear r irra de g ra n  Solitario; .Susana 
u na  v ida  so lan d a i le  c o n sa g ra d a  al teu lnr;  
.sueños q ue  la l e r n u i a  q u e  los envo lv ia  
u no  p a ra  el o l io  en n fu n  lía enlonet 's ,

Si,guió el cam in o  y e n t r ó  en I.t iarritz qu ■ 
d o rm ía  igual q u e  Hayona. l.e i.'o.sló un ou 
cu eneo/i lr t i r  ej p eq u eñ o  c:ifé - no h:i))'a 
v u e i ln  d e sd e  su cas . im ien to— . Desde leju; 
a p e ic ib ió  su v id r ie ra  i lu m in ad a ,  Se d e tu  
vo d i l tm te  de  la p u e r 'a  y de.scendió del 
euehe. A t r a v é s  dcl v id r io  optii.o no vela 
m á s  q u e  sornbrtrs inm .viles. S u sa n a  em- 

piiji'r la p u e r ta .  U n a  o lead a  de i'tilor ic 
go lpeó  la i-ara. P r im e ro  vio |i v a r io s  tionn 
b re s  arroyarlos en el mostr.-utor de  / ine ,  
a la i-ajr'ra m u y  d e re c h a  .sobre el fondo 
il(‘ p a q u e te s  de c ig a r r i l lo s  azu les  ,v des 
p u é s  a C.'irlos, de  estraldas, d e la n te  del 
a p a r a t o  a cen tav o s ,  inaniotirande- la m an i -  

vi'la con an l ic a i iú n .  Ella se  le ap ro x im ó  
h.isla lo ca r lo .

- iCarlos!
- S I .

Y se dio v u e l ta  y ya, en sus ojos, ella 
v io  rete loiín e ra  posib le  afín. Ittl e ra  su 
g i t i l l tu d  oor h a l r e r 'o  bu.sendo en  ese lugar

- -.1 Q u ién  le d ijo?
- - N a d i e  iCjué in i i is to  eres! ;,Crees q ue  

no i-'^eor fairt) m ás  esli> lu g a r?
.So fueron  a si’iP a r  en u n a  p eq u eñ a  me 

.sa, t r e n te  a frerili'  m ir t indosp  sui decirse  
u n a  o a lab ra  oor iin largo  m oine ipo .

l ,a le rm arera  les Ira jo dos cafes  y C ar  
los b i i ó  1-1 cabe-.-a n a ra  tomar el suyo .

Eue d e m a s ia d o  ton to  d ijo  ell 'i Te 
m e n t í  sin ra/.ijn. No huiro tr ida  I'ri'S.oués 
itel m'-di'iití 1. m e  en co ir t ié  con P -  h o  q a t  
pas:ih-,i inrr í tav o n a  e<rn i” conrpania .

R. lu v im o s  ch rrltmrlo lo 'ta l:i la»- le .M 
sc'rt ir-'rnrrs pri' 'rid'.á rpie fiiei”i v.-rlo re  
p ie se r r ta r  en Pcirdco-: d e n t ’-o d.- -los d i ' ;  
l .e  ' t i l ' '  OOC si, ni 'ro no hufrier :i ido .le 
nint' .ún mudo, v -ees, tu me 'la s  m odo, 
e n to n ce s  i 'o m e  a l r  -v.i a 'h 'f ' . r tc  las cnsa:-: 
A veces ere,- ■! m-rsiatío , ''tir'^.r. a veces 
ludo l.r e irn lra r iu .  Vo no .sé nimi a sobre 
(Ulé pie baihrr .

Dos .-onsuirridon's posi lr le inen te  dir.s 
o b re r a s  q u e  ae'nbtrban de fejar c'. t r a b a jo .  
.SI' p u s ie ro n  a hair lar  fuer te .

N unca  h;iSria onladir q u e  lu rrrib le  es 
ps-ti' lu 'sar  .

. Ni's a m á b a m o s  m u eh o  sin d u d a .  > 
no m ira l ram o s  m ás  q''.ie a ri 'isotnrs 'br.s Er i 
■I im ieo tu g a r  en  q u e  rodiam.r.s h a b la r  
Q ué  de to r i lo r ias  h a b re m o s  riiclr i

.Susana bebró .su cafe  a pequeñíi.s s'.rbu 
.'arlos p arecía  e v ita r  su m irad a .

—  ¿Pur qué no me diji:>ie en seguida qui- 
vo estaba in inlicndo?

--I ’ oi que  .vo habia pasadrj la larde  con 
Claudia , tan inncenlenienle  com o tú con 
leedl o, pero tu m entira me hacia i g u a l - 
n en ie  culpable. Ella llegó .sin avisar,  en 

c'l m om ento en q ue  yo sentía  necesidad 
le h ablar  con a lguien,

S u sana  de jó  su laza y  vo lv ien d o  la ca 
ói'za hacia  '.os dir.t hom bres  que dispu 
‘ aban;

-Vámonos, dijo .
SnUeiirn y en lugar ríe lomar .sus re.s 

pl'clivirs eoclies, cam inaro n  hacia la ex  
planae'a q ue  dirrniriabu la playa. Debían 
■ er un poco m ás do las cinco de la m aña 
na y el ciclrr negro ernpez iba .va a cambiar 
hacia i-'l gr is  riel alba. Tcn:cndo;n' ;>or !.i 
ritano zit'za'gueaban i'ntrc los ch a rcos  de 
,igua, antes de ir n acodor'^c a l.i ba'aus- 
trada. El océano l levaba  a la playa  o 'as  de 
m v e n lo  profundo Subieron  a pie hacia 

el a rrecife ,  por donde o habían  oa- 
.leado tanto, hasta el n.ocimiento do| -lí i. 
\Jmmdo llegaron, sofocodos y cstr i 'cham cn  
te abrazarlos el horizonte  del E u e  se c>j 
lo re ab a  de un resplan dor rosado. P e n sa  
ion  en !a m isma cosa y  si' rier.m juntos, 
tricliriado hacia  su m ujer,  C arlo s  lo besó 
cieb;iii) de la oreja,  en el nticiniienlo del
.'lU'ilO.

Esta pequeña m am  ha roja, no quiero 
corla  nunca más, le dijo.

■ Est.-í itromelido, rio m entiré  más.

Semblanza del Uruguay
(Continuación de la Pág. i3)

un dom inio  tulal de la igle.-.ia sobre  toda 
la vul:i, en lo c.siJirilual, y una exp lotación  
riel hoinlHC' curno parte iti' la l i iura, en !o 
eC'oreimico I-a E ncom ienda fue la frirrna 
del feu dalis in o  agí icola, la m eta  t i  de ,.j 
e xp lutacióii  m in era  y  el o b ra je  de la ex- 
plütacióii indu.strial.

l-.u--; niedio.s geo gráfico s  en ilon.li' la ha 
se india no ri'tiullo a ida, fue elimina'!  i 
lá T o ,  tiara co n tin uar el Ir.ib.ijo sin p.ir 
I ic ipacion del hom bre ilc raza !)i.iiic:i, qu' 
no podía t ia b a j  ii [nii'.s r l t i . iba jo  era v i ­
leza para lo.s tiidalgos, .a.' irnrrorlú el 'le- 
inenti) a(iic:inrj y se constituyi* un sisí'* 
ma esclavista .  Pc'ro i i i  uno u o l io  cn.-u, l i  
i s t r . i t ificacii.n ,c pro'fujo: el i „ iinen  S'J- 
eial se basó en el principio  de : is ‘ ‘ca';- 
Ics”  liiferenciada.s e inf i anqiieubles. .,eme- 
piutes a l.is capa.', geológii a.' y u x la p u cs t . is  

I .a.-, l ulluitis  a lu v ia les  -i rurman por el 
ae ir ie o  espontancf) 'le  gra:vii-'s ma.sa.s hu 
riiaic.'.s ii' tipo t nitiiral lioni"í',i tu '». Es 'a 
Ininigt ui'l'>n 'h'i ct'loriti '¡e  busea li''ri 's
0 pan "  libri tarí. ó-  ’ u j i ' '  n " i  h e  de la  
h ' im le e  'le tr. ioajo. Bus o i', -v 'l ies te-i- 
g iú fie o s  rn.is i 'm''i:inte .n nedoi nal il. Y 
e lim in ó  los ji 'icrs re s 'o s  a ‘ ':ígoní-s e-i,
1 lll■ ,>I'.tró, a los lloco q'ie  d “ b. m l ' ' 'a  to 
las s.mgrii rtias ¡n.i.-ecr' 1-í! I' nquista- 
dor Ei Uriigu. V s, n e " T ' i  ríe e tc ‘ i 
pii '1' ■ .stmeliii aci.it. a liiv  i'. un tenómeru.

(Los capit 'i los  o u e  seguirem os pubii- 
can'io  en n ucsiro  niirnero próxim o, 
se titulerii “ U ru g u a v .  don del P ’ a- 
t a " .  " L a  m esocracia  urutniay t 
" A r t ig a s ,  h o m b r e -q a u r l 'o " .  -- "*.a
tierra Durpurea". - " B la n c o s  y  Co- 
lorarios" • " C u l t u r a  l iem ocratira  
y cu lturización  de la cu ltura" .
" L a  pasión de c r e a r " '
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po humano; 6. Apócope de uno; 7. y/Hí. da 
España (Coruña); 8. Acción de tasar; 9. 
Seco, estéril; 11. Preposición que indica la 
causa de una cosa; 13. Río costanero del 
Mediterráneo; 16. Virtud, probidad; 17. 
Terreno o t'impr> pequeño; 29. Pronom­
bre personaV, 22, Palabra inglesa que 
equivale en nuestra lengua a don, caba­
llero; 25. Uno de los personajes de “Los 
Tres Mosqueteros” de Dumas; 26 Acción 
y efecto de bregar; 28. Enlosar, cubrir con 
losas; 29. Cabriolé de dos ruedas, de ori­
gen inglés; 30. Antiguamente, obelisco; 
32-, (Lago o Mar ‘̂ e) Gran lago jalado ds 
Asia, en el Turquestán occidental; 34. 
Punto cardinal del horizonte; 37. Pronom­
bre demostrativo; 39. Montaña de Tesa­
lia, hoy Katavothra; 41. Interjección; 42. 
Ciudad de Caldea.

INGENIOGRAFIA Correo del lector
PALABRAS CRUZADAS 482

HORIZONTALES. — 1. Uno de los
siete sabios de Grecia (640-558 antes de 
J.C.); 5. Parte o cantidad fija; 10. Buey 
sagrado de los antiguos egipcios; 11. Pin- 
chai; 12. Artículo determinado; 13. Dios 
egipcio, el Hermes de los griegos; 14. Ad­
verbio '-le modo; 15. Preposición que .sirve 
para indicai el lugar, la posición, el tiem­
po; 16. Dar un golpe que produzca llaga, 
fiactura o contusión; 18. Preposición la­
tina que significa; a, junto, hacia, etc.; 19. 
Más pequeño; 21. Villa de España (Zara­
goza); 23. Licor alcohólico bastante fuerte 
que se saca de la melaza;.24. Tiempo t(ue 
tarda la tierra en dar una vuelta sobre 
sí misma; 27. Astro luminoso, centro de 
nuestro sistema planetario; 29. Vehículo 
de diversas formas; 31. Nombre del sol 
entre los egipcios; 33. Arbusto de la fami­
lia de las rosáceas; 35. Prefijo que denota 
K«;paración, alejamiento; 36. Nombre de 
letra; 38. Prefijo inseparable que indica 
inferioridad; 39. Nombre de letra; 40. 
Emplear dinero en algo; 42. Que puede 
servir; 43. Mezclar dos o más merale.s 
fundiéndolos; 44. Grueso, gordo.

VERTICALES. — 1. Ciudad de la In­
dia (Madras); 2. Colocar una cosa de 
modo (]ue e.storbe a otra; 3. Lirio; 4. Pro- 
nombie personal; 5. Cuero o piel del cuer

SOLUCION DEL PROBLEMA N? 481;

aiDQB OaDiDGC! 
□DQ QB fyfsnm 

üiuiiiEM 
UiaiÜL] UBQD Ej 
V i uuMpjiii Pin 

tauüDEl OE] 
BB □□(DBQ m  

□ BBDfll BBBE] 
uunm pi n n e in u
[ÜIUUIJ Qtl I3DB 
lÜUIÜLIBa QBQC
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A CINEASTA (Fray Bentosl. —- No; 
"Stella” fue el film que presentaron los 
griegos en el último festival do Cannes. El 
film es de MigutO Cacoyannis. “Marly” es 
de los Estadas Unidos. Israel presentó “La 
Colina 24”, que no rc.spondió a la expec­
tativa que había en su torno. iSl, m’hijo! 
U.sted pregunte todo cuanto tenga ganas 
de .saber. Que nosotros le responderemos 
en la medida de nucstro,s conocimientos. 
Que cuando no lo scpamo.s... ya iremos 
a indicar por ahí, nreguntándolc " s 
bombre.s sabios. Gracias por sus palabras.

A ESTUDIANTE. (Pando). — Uno Crs 
profesor de lo que .sabe en-.-eñar 
ñera que no hay inslHutos para hacerlo a 
usted profe.sor de ésto o de lo otro. Usted, 
cuando o.sté convencido de que sabe algo 
a conciencia, espere que S'c abra un con- 
cur.so y se presenta. La cosa no puede ser 
más fácil. Es claro, que es mejor ganar 
el concurso. T)c manera que ya te puede 
empezar a meter a las matemáticas. Que 
cuanto antes mejor.

A INDECISA. (Paso de los Toros). _
“Huachi Torito” os una canción 'jiopular 
argentina qpe se canta en Na'-i lad 
chi torito pucllanki” es el comienzo. "Ni­
ño bonito cahuni", Al niño recién nacido 
todos le ofrecen un don. Yo soy 
nada tcmgo, le ofrezco mi corazón. Si ne­
cesita lo partitura para canto se la t>ode- 
mos facilitar. No tiene nada que agrade­
cernos. Gracias a usted.

A RICO TIPO (Mqntevideol, — La vida 
del médico, filántropo y pensador Albort 
Schweitzcr, puede lei;rla en "Un místico 
en acción”, de Marcos Waismann,' edicio­
nes Santiago Rueda (B.s. Aires). Es un re­
sumen de más de 150 páginas.

MAYNUMBI. (Rivata), — Sólo serán 
Prc.sidentes los cuatro titulare.^ primeros 
de la mayoría.

.SOLUCIOIV
(Viene de la página 51)

U.sted oyó que la puerta se abria 
y cerraba cuando el sereno entró en 
el garage. Pero no oyó por segunda 
voz cuando Phelps dijo que había 
entrado, lo que le lleva a creer que 
estuvo en el cuarto oscuro con usted 
todo el tiempo. Esto, unido a su evi­
dente deseo de montar guardia junto 
al coche mientras u-sted iba a in'c- 
rrogar al sereno, lo hace sospechar 
que desea deshacerse de la droga 
—que está en algún modo unido a 
la cadena de traficantes.

%  
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Exilado (o desterrado) es la persona que 
ha sido expulsada de un lugar o territorio 
determinado para que, temporal o perpe­
tuamente, resida fuera de él. Asilado: el 
que aprovecha el derecho de asilo o de 
extraterritorialidad, que tienen, de acuer­
do al concepto jurídico internacional, las 
embajadas o representaciones diplomáti­
cas. Refugiado: el que emigra a un país 
extranjero, huyendo de persecuciones; el 
que se acoge a un amparo en un refugio 
que le salva de un peligro, especialmente 
por conmociones políticas. Durante la gue­
rra europea se entendió por refugiados a 
los habitantes de distintos países que se 
guarecían en otro.
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TEMAS le

— ,Qu6 felicidad) |Broía»on! —Usted con sus espeiistnosi

Humorismo extranjero

Defecto de tábrice. El hombre hecho por s» m-..-
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Donde be$an la* flore*f*
e , u i H E 4 T H E R

s e c o

Como UI13 maravillosa ílor cuya caricia estremece c}e 
dicha, as) adorna los labios femeninos el exquisito 
tono Rojo AMAPOLA de HEATHE^.
La consistencia ideal y adherencia pprfecta del tono 
Rojo AMAPOLA — cualidades inherentes a toda la 
delicada gama de HEATfiEfl—  otofga a los labios 
incomparable tersura y adorable seducción.

Heather
.SECO

Conripárelo con otros 

de| mismo precio

%

HAY UN TONO PARA CADA TIPO DE BELLEZA :
ROSA Of HDtfi -  ROSA qiARO OI JIPER ^  TULIt>AN CICLAMOR 
VIVO -  ARDIENTE -  MEDIANO -  05CURQ .̂  AMAPOLA ^  ANARANJADO
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